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E6ta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Es¬ 
paña  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele¬ 
brado  o  se  celebren  en  adelante  Tratados  interna¬ 
cionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  .comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad 
de  Autores  Españoles,  son  los  encargados  exclusiva¬ 
mente  de  conceder  o  negar  el  permiso  de  represen¬ 
tación  y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 


A  DON  JAIME  RIVELLES 

y 

•  '  „  *  ‘  • 

DOÑA  AMPARO  GUILLEN 


Ustedes  merecen  corona  artística 
de  ricas  flores.  Yo  solo  puedo  ofrecér¬ 
sela  de  violetas. 


/ 


EL  AUTOR 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

margarita  smut  (Aldeana  boer)  .  .  .  D.a  A.  Guillén. 

ENA  DE  harris  (Hija  de  Margarita)  .  .  .  Srta.  A.  Pellicer 

amazona  1.a . »  Aznar. 

Id.  2.a .  »  Hernán. 

Id.  3.a  ...  . »  Chiva. 

Arturo  fisher . Sr.  Rivelles. 

lord  river  (Generalísimo  del  E.  I.)  .  .  »  Pastor. 

mister  harris  (Gerente  de  la  Charteret  : 

Company) . »  Navarro. 

william  peterson  (Aclor  y  guerrillero)  .  »  Romeu. 

de  wett  (Caudillo  del  Ejército  Boer)  .  »  Augusto. 

coronel  faget  (De  Dragones  del  E.  I.)  »  Yirosque. 

roque  el  aragonés  (De  Zaragoza,  Es¬ 
paña)  . »  Perlá. 

barón  howard  (Consocio) . »  Llorens  (E.) 

lord  jameson  (Consocio)  ^ . »  González. 

sargento  balfur  (De  Dragones  del  E.  I.)  »  Llorens  (M. 

coronel  evans  (Ayudante  de  Lord  River).  »  Babí. 

coronel  macdonald  (Lo  mismo)  ...  »  Trescolí. 

monsieur  albert  (Dueño  del  Restorán 

Frascati) . »'  Corral. 

comando  boer  (Jefe  de  un  batallón).  »  Pérez. 

general  iser  (Del  Ejército  inglés)  .  .  »  Casaní. 

oficial  (De  Infantería  del  E.  I.)  .  .  »  González. 

guerrillero  (Del  Ejército  boer)  ....  »  Albeldo. 


generales,  jefes,  oficiales  y  soldados  del  ejército 
inglés,  guerrilleros  boers  y  amazonas 


EPOCA:  LA  GUERRA  DEL  TRANSVAAL 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  I 

DE  LA  PLUMA  AL  MAUSSER 

La  escena  Representa  el  despacho  de  Mister  Harris,  en  la-  colonia  del 
Cabo.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Mesa  escritorior  a  la  derecha  y 
otra  en  ¡el  centro. 


ESCENA  PRIMERA 


ARTURO  FISHER,  escribiendo  en  un  libro  de  cuentas  comerciales 
que  habrá  sobre  la  mesa. 


Art.  ¡Más  de  medio  millón  de  libras  esterlinas! 

¡Ganancia  fabulosa!  Y  todavía  siguen  subiendo 
las  acciones  de  las  minas  del  Rand...  Un  pla¬ 
tillo  sube  y  otro  baja.  En  cambio,  las  esperan¬ 
zas  de  un  arreglo  pacífico,  entre  Inglaterra  y 
la  república  del  Transvaal,  siguen  bajando. 
La  guerra  probable  entre  ambas  naciones  gra¬ 
vita  más  en  esa  balanza  de  agiotistas  y  am¬ 
biciosos.  Nada  importa  que  perezcan  en  la 
lucha  millares  de  hombres,  llámense  soldados 
ingleses,  llámense  soldados  boers.  La  sangre 
que  sale  del  cuerpo  humano,  pesa  menos  que  el 
oro  que  se  desprende  del  cuarzo.  ¡Oro  a  cambio 
de  sangre!  Eso  es  lo  que  apetece  el  Monstruo. 
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ESCENA  II 


Dicho  y  Miss  ENA,  en  traje  de  amazona,  por  el  foro 


Ena 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 
Ena.  ' 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena 


Art. 


Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 


¿Tampoco  aquí? 

(Levantándose  respetuosamente  t J  ;Ah!  ¡La  seño¬ 
rita  Ena! 

No  guarde  cumplidos. 

¿Preguntaba  por  misler  Harr's? 

¿Ha  salido?  •’  **  3$ 

En  este  instante;  pero  no  debe  tardar  en  volver. 
Reclaman  su  presencia  asuntos  urgentes. 
(Tomando  asiento  en  un  diván  que  habrá  al  otro 
lado  de  la  mesa,)  Le  esperaré. 

¿Permite  la  señorita  que  continúe  mi  tarea? 
¿He  venido  a  interrumpirle  en  alguna  opera¬ 
ción  importante? 

Me  hallaba  sumando  unos  resúmenes. 

¿Y  eso  es  tan  preciso? 

Sí,  señora. 

(Jugueteando  con  el  latiguillo  lo  deja  caer  in¬ 
tencionadamente  al  suelo,)  Se  me  cayó  el  latigui¬ 
llo.  ¿Quiere  hacer  una  obra  de  misericordia? 
(Recogiendo  del  suelo  el  latiguillo  y  entregándoselo 
a  mis  Ena,)  Con  mucho  gusto,  y  siento  no 
haberme  fijado  antes  para  levantar  al  caído. 
Ya  veo  que  la  contabilidad  no  está  reñida 
con  la  galantería. 

No  por  cierto.  (Pausa  corta.) 

Papá  se  halla  muy  satisfecho  de  la  marcha 
de  los  negocios. 

Puede  estarlo.  (Nueva  pausa.) 

¿Creo  que  es  usted  holandés? 

Nací  en  Holanda,  sí,  señora. 

¡Qué  lástima! 

¿Por  qué? 
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Art. 


Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 


Art. 

Ena. 


Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 


Me  hubiera  gustado  que  hubiese  nacido  en 
España. 

¿Cómo  así? 

Los  españoles  tienen  fama  de  atrevidos  y 
caballerosos.  ¡Carácter  fogoso!  ¡Sangre  meri¬ 
dional!...  Lo  que  más  me  enamora. 

Crea  usted,  señorita,  que  para  llevar  los  resú¬ 
menes  de  una  casa  de  banca,  no  es  el  atrevi¬ 
miento  la  condición  más  recomendable. 
¿Para  llevar  los  resúmenes  precisamente?... 
Claro  que  no. 

¿Debo  continuar  mi  trabajo? 

No  por  cierto.  Debe  hacerme  los  honores. 

Me  tiene  a  sus  órdenes. 

¿Es  usted  partidario  de  la  guerra? 

De  ningún  modo. 

Yo,  sí. 

Lo  extraño  mucho. 

Me  entusiasman  los  bélicos  aprestos  que  está 
haciendo  Inglaterra.  Desde  hace  algún  tiempo, 
en  las  playas  del  Cabo  sólo  se  verifican  des¬ 
embarcos  de  tropas,  caballos  y  municiones... 
¡Eso  es  hermoso!  ¡Muy  hermoso!... 

Querrá  decir  que  es  muy  inglés,  porque  yo 
no  le  encuentro  ninguna  hermosura. 

Me  lo  explico.  La  república  del  Transvaal 
debe  su  origen  a  los  holandeses  emigrados  por 
el  edicto  de  N  antes,  y  (usted  no  puede  prescindir 
de  las  afinidades  de  raza  y  simpatías  de, carácter. 
La  guerra  es  mala  de  todas  suertes. 

Pero  es  un  mal  necesario. 

No  a  mi  juicio.  La  considero  un  ultraje  in¬ 
ferido  a  la  civilización.  v 

¡Discutámoslo!  Yo  también  discuto. 

Ya  sé  que  le  sobra  ilustración  para  ello. 
Volvamos  al  mal  necesario.  ¿Usted  no  se  ba¬ 
tiría  aunque  otro  le  ofendiese? 

Eso  es  diferente. 

Viene  a  ser  lo  mismo.  Se  trata  de  un  litigio 
que  sólo  puede  ventilarse  por  medio  de  las 
armas.  El  Transvaal  ha  ofendido  a  Inglaterra, 
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Art. 


Ena. 

Art. 

Ena. 


Art. 

Ena. 


Art. 


Art. 


Ena. 
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y  ésta  se  dispone  a  reparar  la  ofensa  por  el 
único  medio  que  le  es  permitido. 

Hay  que  tener  en  cuenta  el  estrago  que  pro¬ 
duce  la  lucha  armada  entre  dos  naciones.  Hay 
que  ver  lo  que  se  oculta  en  el  fondo  de  ese 
espectáculo  que  ofrecen  las  casacas  bordadas, 
el  brillo  de  las  armas  y  los  cascos  relucientes... 
No  hay  que  dejarse  seducir  por  el  aire  mar¬ 
cial  de  los  soldados  marchando  al  redoble 
de  los  tambores. 

El  Ejército  presenta  un  golpe  fie  vista  en¬ 
cantador. 

Cuando  va  al  campo  de  batalla. 

Y  también  cuando  vuelve  después  de  haber 
visto  ondear  sobre  las  trincheras  tomadas  al 
enemigo,  la  bandera  de  la  Patria. 

A  costa  de  un  mar  de  sangre. 

La  sangre  vertida  en  los  campos  de  batalla, 
cieñe  a  ser  para  los  héroes,  como  el  néctar 
de  los  dioses. 

Me  sorprende  ese  lenguaje  en  labios  de  usted. 
Yo  estoy  mal  con  mi  naturaleza  de  mujer. 
Admiro  a  los  hombres.  A  usted  no  sé  si  admi¬ 
rarle.  Se  ve  al  ángel  demasiado  pronto. 
Distingamos.  Hay  hombres  y  hay  fieras.  Yo 
soy  de  los  que  creen  que  antes  de  convertir  en 
fieras  a  los  hombres,  débese  humanizar  a 
las  fieras.  Hombre  soy,  y  por  tal  me  tengo. 
Abomino  de  la  guerra  en  general;  pero  la 
acepto  en  particular  en  favor  de  los  oprimidos 
contra  los  opresores,  y  de  los  débiles  contra 
los  fuertes.  La  acepto  con  todo  mi  entusiasmo, 
mas  no  por  la  posesión  de  unas  minas  de  oro, 
sino  en  defensa  de  alguno  de  esos  grandes 
ideales  que  se  llaman  Razón,  Libertad,  o  Jus¬ 
ticia. 

lOld  raid¡  Así  me  gusta.  Ya  le  encuentro  digno 
de  mi  admiración.  Gústame  el  hombre  exal¬ 
tado,  despidiendo  fuego  por  los  ojos.  Lo  con¬ 
trario  de  mi  manera  de  ser.  Un  temperamento 
fogoso  va  como  anillo  al  dedo  a  mi  carácter 
frío.  El  contraste  me  seduce.  La  verdadera 
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Art. 
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Art. 

Ena. 

Art. 


Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 


dicha  se  encuentra  en  la  unión  de  dos  natura¬ 
lezas  opuestas.  Ni  todo  fuego,  como  usted; 
ni  todo  nieve  como  yo. 

La  nieve  apaga  eL  fuego. 

Pero  el  fuego  derrite  a  la  nieve.  Yo  amo  todo 
lo  que  es  contrario  a  mi  manera  de  ser. 

A  mí  también  me  gusta  vencer  los  obstáculos; 
pero  en  todo  hay  un  límite.. 

El  límite  es  la  pobreza  de  la  voluntad.  Para 
mí  no  existe.  Tan  fría  como  soy,  llevo  a  cabo 
cuanto  me  propongo.  Sin  ir  más  lejos,  ha 
poco  mi  caballo  «Goliat»,  que  me  quiere  como 
un  bruto,  se  empeñó  en  no  saltar  un  obstáculo 
que  yo  deseaba  vencer.  Le  acaricié  primero, 
dándole  algunas  palmaditas  cariñosas  en  ,el 
lomo...  y...  nada...  el  animal  sin  moverse.  «¡Sal¬ 
ta,  «Goliat!»  le  dije  con  tono  imperativo,  y... 
tampoco.  Se  me  acabó  la  paciencia;  le  hice 
retroceder  bruscamente  para  tomar  carrera  y 
le  desgarré  el  vientre  con  mis  espolines...  En¬ 
tonces  saltó. 

Porque  pudo  hacerlo. 

Acudamos  a  otro  ejemplo.  Póngame  en  el  caso 
de  la  mujer  de  elevada  posición  social  que  se 
apasiona  por  un  hombre  de  condición  hu¬ 
milde,  contra  todas  las  conveniencias  de  la 
familia.  Ella  es  una  rica  heredera.  El  un  hijo 
del  trabajo.  ¿No  es  éste  un  obstáculo  difícil 
de  vencer? 

Verdaderamente. 

Pues  tampoco  me  arredra.  Todo  lo  vence  el 
mpulso  de  una  firme  voluntad.  , 

Repito  que  a  condición  de  que  no  se  salga 
de  su  esfera.  Convengo  en  que  la  voluntad 
con  buenos  espolines  vence  enormes  obstáculos, 
pero  lo  imposible,  señorita  Ena,  no  tiene  vien¬ 
tre  como  su  caballo  «Goliat». 

Cíteme  un  caso  bien  crítico. 

No  quisiera  contrariarla. 

No  se  detenga. 

Cuando  una  sed  ardiente  seca  nuestros  labios, 
bien  quisiéramos  aplicarlos  a  una  fuente  de 


Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 

Ena. 

Art. 
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•  •  y  j  1  ' 

agua  pura  y  cristalina;  pero  si  ésta  se  halla 
distante  y  la  sed  nos  apremia,  es  inútil  gue 
pidamos  a  las  rocas  que  se  entreabran  para 
que  brote  el' manantial  apetecido. 

Si  la  voluntad  es  indomable,  el  milagro  se 
realiza. 

Las  rocas  no  pueden  dar  lo  que  no  tienen. 
¡Digo  que  sí! 

¡Ah,  señorita!  ¿Cómo  han  de  dar  el  agua  que 
no  circula  por  sus  entrañas? 

(No  sabiendo  qué  decir J  ¡Señor  Arturo  FisherL. 
puede  usted  continuar  su  interrumpida  tarea. 

( Abriendo  el  libro  para,  volver  a  sumar,)  Con 
su  permiso. 


ESCENA  III 

Dichos  y  Mister  HARRIS,  por  el  foro 


Har. 

Ena. 

Har. 

Ena.- 

Har. 

Ena. 

Har. 


¿Cómo?  ¿Tú  aquí,  en  mi  despacho? 

Vine  en  tu  busca. 

¿Para  pedirme?... 

No,  no  necesito  dinero. 

Bueno;  luego  hablaremos.  Déjame  ahora. 
Te  espero  en  mi  gabinete. 

Allá  iré  luego.  (Vase  Ena  por  la  izquierda.) 


ESCENA  IV 

ARTURO  y  MISTER  HARRIS 


Har. 


Art. 

Har. 

Art. 


Nuestro  triunfo  ha  sido  completo.  Lea  usted. 
(Entregándole  un  telegrama  que  tomará  Arturo.) 
¿Un  telegrama? 

.De  Londres. 

(Leyendo.)  «Repúblicas  unidas  del  Transvaal 
y  Orange  declarado  guerra  Imperio  británico». 
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Har. 


ART. 

Har. 


Art. 

Har. 


Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

% 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 


No  es  esto  solo.  Mister  Cedí  Rhodes,  gober¬ 
nador  general  de  esta  colonia,  acaba  de  recibir 
un  despacho  cifrado,  donde  se  le  anuncia  que 
los  boers  han  tomado  ya  la  ofensiva.» 

( Aparte J  (¡Desdichado  pueblo  boer!) 

Esto  marcha  a  las  mil  maravillas.  ¡Las  minas 
de  oro  del  Rand,  serán  completamente  nues¬ 
tras !  ¿Sabe  usted  por  cuánto  se  han  tasado? 
Tasación  baja;  muy  baja. 

No,  señor. 

Por  setecientos  millones  de  libras  esterlinas. 
Y  eso  que  la  proporción  del  oro  al  cuarzo'  no 
es  muy  crecida,  pero  los  bancos  llegan  hasta 
enormes  profundidades  con  los  m'smos  carac¬ 
teres  que  presentan  en  la  superficie...  La  Na¬ 
turaleza  nos  ofrece  completa  seguridad  en  el 
éxito.  (Tomando  un  tono  solemne J  Semejante  no¬ 
ticia  reclama  un  acto  generoso  de  mi  parte; 
digo  mal;  un  acto  de  justicia.  Me  hallo  satisfe¬ 
cho  de  sus  servicios,  y  desde  hoy  el  sueldo 
de  usted  será  de  veinticinco  libras. 

¡Perdón,  señor! 

¿Por  qué,  perdón? 

Dispénseme...  le  ruego  encarecidamente  que 
me  dispense... 

¿No  acepta  las  cinco  libras  que  agrego  men¬ 
sualmente  a  su  haber? 

Se  lo  agradezco  en  el  alma. 

Me  deja  confuso. 

Con  el  sueldo  que  cobro  me  considero  sufi¬ 
cientemente  pagado. 

¿No  tiene  franqueza  para  decirme  el  motivo 
que  le  obliga  a  desairarme  de  este  modo? 

Lo  siento  mucho,  pero... 

Necesito  conocer  la  causa.  ¿Es  algún  secreto 
impenetrable? 

No,  señor,  y  puesto  que  usted  se  empeña... 
Hable  con  entera  libertad. 

Yo  no  puedo  aceptar  un  aumento  de  haber 
como  botín  de  guerra. 

Ah!...  ¡Vamos! 

Cada  cual  tiene  sus  opiniones,  y  las  mías 
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Art. 


Har. 


Art. 


Har. 

Art. 


Har. 

Art. 


Har. 

Art. 

Har. 


son  muy  especiales.  Para  mí,  esos  setecientos 
millones  ele  libras  esterlinas... 

Tasación  baja;  muy  baja. 

No  pagan  ni  una  sola  gota  de  sangre  humana. 
Ahí  tiene  usted  explicada  la  razón  de  mi 
conducta. 

Creo  firmemente  que  ha  perdido  el  juicio. 
¡Valiente  cotización  la  suya!  La  vida  del  hom¬ 
bre  no  vale  nada  ante  la  vida  de  las  naciones. 
El  oro  es  la  fecunda  savia  de  los  pueblos  po¬ 
derosos.  Sin  esa  sangre  dorada,  la  otra,  la  roja, 
se  empobrece  y  resulta  infecunda  y  estéril, 
y  para  esto  más  vale  derramarla  con  algún 
provecho. 

Poco  a  poco,  mister  Harris.  No  hay  más  que 
hojear  la  Historia  para  ver  que  todo  gira  en 
d  destino  de  las  sociedades  y  de  los  pueblos. 
Hoy  cae  uno.  Mañana  se  levanta  otro.  El 
principio  de  vitalidad  de  la  sangre  pertenece 
a  la  evolución  de  la  vida  universal.  Con  éste 
o  con  el  otro  valor,  el  dinero  circula  de  unas 
manos  a  otras.  La  sangre  que  sale  de  las 
venas  ya  no  puede  ponerse  en  circulación  y 
se  pierde  para  siempre,  sin  que  sea  suficiente 
todo  el  oro  del  mundo  para  recuperarla.- 
Yo  no  lo  traje  a  mi  casa  para  hacer  filosofía, 
señor  Arturo  Eislier. 

Yo  en  su  casa  hago  números,  mister  Harris; 
fuera  de  ella,  robando  tiempo  al  descanso,  leo 
y  estudio  efectivamente  a  todos  los  filósofos 
modernos;  pero  el  principal  pregunta,  y  el 
empleado  se  considera  en  el  deber  de  contestar 
con  la  verdad,  no  con  la  mentira. 

4 Quiere  decirme  el  señor  filósofo,  lo  que  es 
el  agradeeim  iento  ? 

Un  impulso  del  alma  que  debieran  sentir  y 
que  no  sienten  todos  aquellos  que  deben  su 
prosperidad  y  su  fortuna  al  trabajo  de  los 
demás. 

¿Teorías  de  Proudhon  tenemos? 

Y  de  Carlos  Marx. 

¡Basta  !  Siga  haciendo  números. 
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Art.  Está  bien.  (Se  pone  a  sumar  de  nuevo.) 

Har.  ( Aparte J  ¿Qué  hago  con  este  mozo?  ¿Le  des-  • 

pido  en  et  acto?  En  las  actuales  circunstancias 
no  me  conviene.  Le  necesito.  Veremos  mañana. 


ESCENA  V 

Dichos,  Barón  HOWARD  y  Lord  JAMESON,  por  el  foro 


Bar. 

Jam. 


Har. 

Bar. 

Har. 

Jam. 

Har. 

Bar. 

Har. 

Jam. 

Bar. 

Har 

Jam. 

Bar. 

Har. 


Jam. 

Bar. 


Jam. 

Bar. 


¡He  aquí  al  genio! 

¡Salud  al  dios  gerente  de  la  Charteret  Company! 
(Estrechándose  efusivamente  las  manos.) 

No  tanto,  mis  queridos  consocios. 

¿Conque  ya  es  un  hecho? 

Un  hecho  evidente. 

¿Pero  es  oficial  la  noticia 'i 
Como  si  lo  fuera. 

¿De  tan  buen  origen? 

De  nuestro  corresponsal  de  Londres. 

Entonces  no  cabe  duda 
¡Magnífico ! 

En  el  seno  de  la  confianza.  Se  han  roto  va 
las  hostilidades. 

¡Soberbio ! 

¡Cómo  van  a  correr  esos  desarrapados  delante 
de  los  Dragones  de  Inglaterra ! 

Modere  un  tanto  sus  entusiasmos,  mi  querido 
harón.  Los  boers  se  han  preparado  formidable¬ 
mente  para  la  guerra.  Quieren  barrernos  y 
echarnos  al  mar. 

Bonito  castillo  de  naipes  que  deshará  en  un 
soplo  lord  River  con  su  Ejército. 

Lo  censurable  es  que  se  publiquen  diarios 
ingleses  echando  a  volar  la  especie  de  que 
ésta  es  una  guerra  de  capitalistas  maquinada 
por  promovedores  de  Compañías. 

¡La  prensa!  ¡Oh!  ¡La  prensa! 

¿Y  por  qué?  Porque  lord  Chamberlain,  Mi- 
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Jam. 

Bar. 


Jam. 

Har. 


Bar. 

Har. 

Bar. 

Har. 

Bar. 

Har. 

Bar. 

Jam. 

Bar. 

Har. 

Bar. 

Har, 

Jam. 

Har. 


Jam. 


„AM. 
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nistro  de  las  colonias,  nos  ha  cedido  un  pedazo 
de  territorio  por  doscientas  mil  libras. 

No  puede  ser  más  manifiesta  la  perversidad 
que  encierra  semejante  argumento. 

Osan  decir  que  el  Gobierno  inglés  se  ha  de¬ 
jado  guiar  por  la  codicia  que  han  despertado 
los  ricos  yacimientos  de  oro  que  se  extienden 
treinta  millas  ai  Sur  de  Pretoria, 
i  Me  subleva  la  prensa! 

Calma,  mi  fogoso  lord  Jameson.  Si  una  parte 
de  ella  nos  ataca,  otra  nos  favorece  con  sus 
juicios.  ¿No  leyeron  el  artículo  que  publicó 
«The  Thim'es»?  v  í 

¡Admirable  trabajo  periodístico ! 

Pero  muy  caro;  muy  caro,  mi  querido  barón. 
¿Cuánto? 

¡Quinientas  libras! 

¡Horror ! 

la  no  le  parece  tan  admirable. 

Ni  siquiera  pasadero. 

Nos  roban!  jNos  saquean! 

.  ^Cuánto  nos  cuesta  «El  Patriot»? 

¡Un  tesoro! 

¿Y  el  «O us  Land»? 

No  quiera  saberlo. 

¡Son  unos  miserables! 

Pero  han  rebatido  victoriosamente  todos  los 
argumentos  de  la  prensa  boer  que  presentaban 
a  los  Huitlanders  como  banda  de  mercenarios 
y  aventureros  que  vinieron  de  todos  los  países 
para  imponerse  a  los  ciudadanos  de  la  repú¬ 
blica.  Puede  afirmarse  que  «El  Patriot»  y  el 
«Ous  Land»  han  hecho  la  guerra. 

Con  nuestro  dinero. 

Sea  como  fuere.  No  olvide  usted,  lord  Jame- 
son,  que  del  dinero  a  la  pluma  hay  mucha 
menos  distancia  que  de  la  pluma  al  fusil 
Creusot...  Y  ellos  han  salvado  esa  enorme  dis¬ 
tancia,  dicho  sea  en  su  honor,  y  en  justificación 
de  las  grandes  sumas  que  se  han  invertido 
por  la  Compañía  en  la  propaganda  periodística. 
Ño  lo  pongo  en  duda,  mister  Harris. 
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Har 

Bar. 

Jam. 

Har. 

Bar. 

Har 


Art. 


No  hay  que  anatematizar  tanto  a  la  prensa, 
porque  ha  sido  nuestra  más  fiel  aliada. 

Debe  usted  rectificar  noblemente,  amigo  Ja- 
meson.  \  ' 

Está  bien.  Rectifico.  Reconozco  que  la  prensa 
es  una  gran  institución. 

Puesto  que  hemos  llegado  a  un  perfecto  acuer¬ 
do,  hablemos  de  otra  cosa.  Acaso  necesite 
de  sus  numerosas  relaciones  mercantiles,  amigo 
barón. 

Me  tiene  completamente  a  sus  órdenes.  ¿De 
qué  se  trata? 

Espere  usted.  (Se  dirige  a  Arturo  que  durante 
toda  la  anterior  escena  se  habrá  ocupado  haciendo 
¿urnas,)  Váyase  a  la  Bolsa.  Entérese  por  sí 
mismo  del  efecto  producido  por  las  noticias 
que  se  han  recibido,  y  -tome  'nota  de  los  valores. 
(Cerrando  el  libro  y  saludando  muy  ceremonio¬ 
samente,)  Voy  allá.  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

Dichas,  menos  ARTURO 


Bar.  Tiene  usted  un  excelente  servidor  en  ese  mm 

chacho. 

Har.  De  él  precisamente  quería  hablarle  porque  he 

decidido  despedirle. 

Jam.  ¡Cómo! 

Bar.  ¿Es  posible? 

Har.  Al  cabo  de  tenerle  tres  años  a  mi  servicio, 

se  ha  hecho  indigno  del  cargo  que  ocupa. 

Jam.  ¿Alguna  indiscreción...? 

Bar.  ¿O  abuso  de  confianza...? 

Har.  El  tal  Arturito  Fisher  ha  resultado  más  ma¬ 
terialista  que  Proudhon  y  más  socialista  que 

Carlos  Marx. 
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Bar. 

Har. 


Bar. 

Jam. 

Har. 

Bar. 

Har 

Bar. 

Jam. 

Bar. 

Har, 

Bar 


Har. 

Bar. 


Jam. 

Bar. 


Har. 

Bar. 

Jam. 

Bar. 


Har. 


•  ¿Y  le  despide  por  eso? 

Y  por  su  inaudita  soberbia.  Le  propuse  ha 
poco  el  aumento  de  su  haber  mensual  en 
cinco  libras,  y  lo  ha  rehusado, 
i  Diablo!  Yo  le  tendría  hasta  el  día  del  juicio. 
Es  una  perla  ese  muchacho. 

En  serio,  amigo  Howard.  Recuerdo  que  me 
bló  usted  de  un  joven  muy  listo. 

William  Peterson;  muy  listo,  efectivamente; 
¿anto,  que  acabé  por  tomarle  a  mi  servicio. 
¿Y  cumple? 

¡Hum !... 

¿También? 

Peor  que  Fisher. 

Estamos  frescos !. 

A  este  le  da  además  por  las  comedias.  Casi 
siempre  lo  encuentro  en  el  despacho  con  ade¬ 
manes  y  actitudes  trágicas,  imitando  a  Novelli, 
el  famoso  actor  italiano.  El  otro  día  se  empeñó 
en  que  le  .oyese  una  escena  de  los  «Espectros», 
de  Ibsen.  Me  vi  negro  para  evitarlo. 

Eso  puede  tolerarse. 

Si  fuera  esto  sólo,  menos  mal;  pero  también 
profesa  unas  teorías  especiales  que  tiene  la 
frescura  de  soltarme  en  las  propias  barbas, 
i  Hola!  •  "  1 

Ayer  mismo  le  hostigué  un  poco  con  objeto 
de  ver  si  podía  llegar  hasta  el  fondo  de  aquel 
cerebro  destornillado.  ¿Y  saben  ustedes  lo  que 
dijo? 

Alguna  barbaridad. 

Oiganlo,  porque  no  deja  de  ser  curioso 
¿Qué  dijo? 

Que  la  sociedad  se  halla  constituya  a  la  ;n- 
versa  de  como  debiera  estarlo.  Emplea  imá¬ 
genes  muy  gráficas  y  pintorescas.  Según1  su 
opinión,  la  actual  sociedad  viene  a  ser  como 
un  coche  vuelto  de  arriba  abajo  y  al  revés 
en  todo.  Los  caballos  ocupan  el  puesto  que 
pertenece  a  los  viajeros,  y  éstos  el  que  corres¬ 
ponde  a  los  caballos. 

¡Buena  imagen,  querido  barón,  buena  imagen! 
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Jam.  Con  arreglo  a  esa  definición,  nosotros,  los 

grandes  capitalistas,  seremos  los  caballos. 

Bar.  Exactamente. 

Jam.  ¿Y  no  le  despide? 

Bar.  ¿Y  a  quién  tomo  que  no  esté  igualmente 

tocado  de  esas  teorías?  Además,  se  contenta 

con  un  sueldo  muy  corto.  Seis  libras  men¬ 

suales.  Esto  le  hace  muy  recomendable. 

Jam.  Ya  lo  oye  usted,  mister  Harris.  Conserve  a 

su  secretario  particular. 

Bar.  Es  un  buen  consejo. 

II ar.  Lo  pensaré. 

Jam.  Nos  despedimos. 

Bar.  Vamos  ahora  a  cumplimentar  al  Gobernador 

general. 

IIar.  Nada  le  digan  de  cuanto  saben  por  mi  con¬ 

ducto,  y  si  averiguan  algo  de  nuevo  avísenme 
inmediatamente. 

Bar.  Así  lo  haremos. 

Jam.  ¡Hurra!  (Dándole  un  apretón  efusivo  de  manos.) 

IIar.  ¡Hurra!  (Vanse  el  barón  y  Jameson  por  ti  foro.) 


ESCENA  VII 

Mister  HARRIS,  solo 

IIar.  No  dice  mal  el  barón;  debo  conservarle.  ¡Que 

haga  filosofía  mientras  no  falte  a  sus  deberes!... 


ESCENA  VIII 


Dicho  y  *ENA,  por  la  izquierda,  a  la  neglige  elegante 


Ena. 


¡Me  has  olvidado,  papá!  Me  cansé  de  espe¬ 
rarte. 
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Har. 


Ena. 

Har. 

Ena. 


Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 


Har. 

Ena. 


Har. 

Ena. 

Har. 


Atribúyelo  a  mis  urgentes  negocios.  Antes  no 
puse  en  tu  conocimiento  la  fausta  noticia.  Ya 
se  hizo  la  declaración  de  guerra. 

Era  un  hecho  previsto. 

Bien.  ¿Y  qué  deseas? 

Sin  prisa,  papá,  sin  prisa.  Entornaremos  esta 
puerta  para  que  nadie  nos  interrumpa.  (Cierra 
la  puerta  del  foro ,)  Lo  que  tengo  que  decirle 
es  de  suma  gravedad. 

Me  asustas  con  tales  precauciones. 

Ven;  acércate  algo  más. 

(Tomando  asiento  al  lado  de  su  hija J  Bueno;  ya 
estamos  juntos.  Dispárame  tu  andanada. 
¿Cuántos  años  tengo,  papá? 

Donosa  pregunta.  ¿No  lo  sabes?  Treinta  cum¬ 
plidos. 

La  edad  máxima  para  contraer  matrimonio. 
¡Hola!  ¡hola!  qué  callado  lo  tenías...  ¿Pien¬ 
sas...? 

Mírame  bien.  ¿Te  parezco  aceptable?  Sin  li¬ 
sonja. 

Mucho  más  que  aceptable. 

Y,  sin  embargo,  no  enamoro. 

,Que  no  enamoras? 

Así  es  la  verdad.  Mi  belleza  es  fría,  marmó¬ 
rea.  No  sé  lo  que  advierten  los  hombres  en  mi 
persona  o  qué  perfiles  de  estatua  repulsiva 
notan  en  mi  cuerpo...  Ello  es  que  no  les  agrado 
y  que  no  tengo  pretendientes.  Yo  adivino  lo 
que  piensan.  Unos  creen  que  estoy  metalizada; 
otros  que  no  tengo  corazón.  Parece  un  ave 
fría,  exclaman  los  más,  y  nadie  se  atreve 
a  dirigirme  sus  miradas... 

Puedo  demostrarte  que  son  muchos  los  que... 
No;  no  me  hables  de  tus  candidatos.  Les  de¬ 
testo  a  todos.  Que  exploten  las  minas  del 
Rand.  Yo  no  soy  una  mina  de  oro,  aunque  nada 
haces  tú  para  que  no  lo  parezca. 

¿Tienes  queja  de  mí? 

Sí,  y  no. 

¿No  te  he  educado  con  paternal  esmero? 
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Ena. 

IIar. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

IIar. 

Ena. 

Har. 

Ena. 


IIar. 

Ena. 

IIar. 

Ena. 

IIar. 

Ena. 

IIar. 

Ena. 

Har 


Ena. 


Iíar. 

Ena, 


Entre  madres  religiosas  que  han  secado  la 
ternura  de  mi  corazón. 

Vamos  a  lo  principal.  ¿Te  has  fijado  en  el 
hijo  del  barón? 

No  te  canses,  papá.  Mi  elegido  no  se  ahíla  en 
tu  lista. 

¿Quién  es? 

(Muy  fríamente .)  Un  dependiente  tuyo.  Arturo 
Eisher. 

( Estupefacto .)  ¿Mi  secretario  particular? 

El  mismo. 

¿Te  has  fijado  en  un  hombre  que  sólo  tiene 
veinte  libras  de  sueldo  al  mes...? 

Eí  sueldo  no  importa.  Quien  interesa  es  e¡l 
nombre. 

¡Nunca!  ¿Lo  entiendes?  ¡Nunca!  (Levantándose 
muy  exodiado  y  dando  algunos  pasos.) 

Bueno.  Paséate.  Llámame  cursi,  vulgar,  cuan¬ 
to  quieras.  Y  así  que  te  hayas  desahogado, 
vuelve  a  tu  asiento  para  escucharme. 

¿Sabes  qué  clase  de  hombre  es  ese  Arturo 
Fisher? 

Como  todos;  es  decir,  mejor  que  todos. 

Ese  mozo  acabará  sus  días  desastrosamente. 
Es  un  anarquista  furibundo. 

Me  tranquilizas.  Creí  que  te  había  robado.  ¡ 
Siento  que  empieza  a  hervir  mi  sangre. 
Sosiégate,  y  en  la  calma  formarás  mejor  opi¬ 
nión  de  ese  muchacho. 

Antes  enclaustrada  que  unida  a  ese  hombre. 
Si  no  mitigas  tu  enojo  no  podremos  llegar  a 
un  acuerdo. 

¡Una  rica  heredera  con  un  pobretón!  ¿Así 
haces  desprecio  de  tu  elevada  posición  social? 
¿De  tu  ilustre  linaje?  (Se  sienta  en  una  silla 
al  lado  opuesto  de  la  que  ocupa  Ena.  Pausa.) 
(Acercándose  a  su  padre  con  mucha  calma ,  y 
diciéndole  muy  intencionadamente.)  De  mi  hu¬ 
milde  linaje,  papá,  de  mi  humilde  linaje. 
¿Cómo?  (Muy  vivamente.) 

No  te  sobresaltes  ahora  demasiado.  Conozco 
toda  la  historia  de  mi  vida. 
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Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 

Har. 

Ena. 


Har. 


Ena. 


Har. 

Ena. 


Har. 

Ena. 

m 

Har. 

Ena. 


¿De  tu  vida? 

Y  de  la  tuva. 

¿Qué  sabes?  Habla. 

Que  yo  no  soy  bija  de  la  que  fue  tu  esposa, 
la  condesa  de  Wilson. 

¡Horror!  ¿Quién  te  ha  dicho  eso? 

La  misma  a  quien  tuve  por  madre. 

¿La  condesa? 

Sí.  La  propia  condesa. 

¿Cuándo?  ¿Cómo?  ¿Dónde? 

Dos  días  antes  de  su  muerte;  hace  un  año, 
en  tu  castillo  de  Cowes. 

¡Maldición! 

Ahora  que  ya  sabes  que  lo  sé  todo,  tranqui- 
dzate.  Aquí  aguardo  a  que  te  tranquilices.  (Se 
sienta  en  la  silla  que  antes  ocupaba  Harris .  Pausa), 
(Levantándose  y  sentándose  de  nuevo  al  lado  de  su 
hija.)  ¿Qué  revelaciones  te  hizo  la  condesa? 
Cuéntamelo  todo. 

Me  refirió  una  historia,  cuyo  argumento,  des¬ 
arrollado  en  la  escena  de  un  teatro,  haría 
volver  desdeñosamente  la  cabeza  a  las  gentes 
del  buen  tono,  calificándolo  de  argumento  de  * 
melodrama;  y,  sin  embargo,  éste  es  el  género 
de  moda  que  predomina,  según  parece,  en  la 
vida  privada  de  los  grandes  señores.  .  , 
Suprime  los  comentarios. 

Contemos  por  mi  edad.  Yo  tengo  treinta  cum¬ 
plidos.  Pues  bien;  hace  unos  treinta  y  un  años, 
en  uno  de  tus  viajes  al  Transvaal,  y  con  elj 
nombre  supuesto  de  Enrique  Williers,  cono* 
ciste  a  la  hija  de  un  colono  boer  que  se  llamaba 
¡Margarita  Smut.  ¿No  era  éste  su  nombre? 

Sí,  sí;  Margarita  Smut. 

Aquella  pobre  familia  se  hallaba  en  la  mayor 
miseria.  ¿No  es  así? 

Prosigue. 

Tú  la  sacaste  de  tan  aflictiva  situación,  pero 
imirando  más  a  la  hermosura  de  Margarita 
que  a  la  piedad  cristiana.  Compraste  la  honra 
ide  la  muchacha,  por  unas  cuantas  libras  es¬ 
terlinas... 
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Har.  Salta  eso. 

Ena.  Saltémoslo  hasta  que  yo  vine  al  mundo  en 

compañía  de  otro  ser  desgraciado  a  quien 
bautizaron  con  el  nombre  de  Tristán,  frutos 
ambos  de  aquella  deshonra. 

Har.  ¿Y  nada  más? 

Ena.  No  seas  impaciente.  Falta  el  epílogo. 

Har.  ( Aparte J  ¡Todo  lo  sabe! 

Ena.  Dormíamos  los  dos  en  una  misma  cuna,  y 

luna  noche,  la  madre,  la  Margarita  Smut,  en¬ 
contró  solo  en  ella  al  niño  Tnstán.  Yo  había 
desaparecido.  Tú  me  habías  robado. 

Har.  No;  no  fui  yo. 

Ena.  O  pagaste  a  unos  hombres  para  que  me  ro¬ 

basen;  da  lo  mismo. 

Har.  Sentí  remordimientos.  Quise  hacer  en  secreto 

ía  felicidad  de  uno  de  mis  hijos.  La  condesa 
consintió  en  ello. 

Ena.  No,  papá.  No  fueron  remordimientos. 

IIar.  ¿También  te  dijo  la  condesa  que...? 

Ena  Sí;  que  necesitabais  un  bijo,  propio  o  figu¬ 

rado,  para  que  pudiese  tener  cumplimiento 
cierta  cláusula  testamentaria  que  te  hacía  po¬ 
seedor  de  una  herencia  cuantiosa. 

Har.  Silencio.  Alguien  llega. 

Ena.  Tal  vez  Arturo.  Adiós,  papá.  No  olvides  que 

ese  hombre... 

Har.  Vete.  (Vase  Ena  por  donde  vino.) 


ESCENA  ULTIMA 

Mister  HARRIS  y  ARTURO,  por  el  foro 

i 

Art.  ¿Hay  permiso? 

Har.  Puede  usted  pasar. 

Art.  Aquí  traigo  la  cotización  de  los  valores. 

Har.  Supongo  que... 

Art.  Unos  en  alza  y  otros  en  baja. 
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Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 


Art. 

Har. 

Art. 

Har. 


Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 

Art. 

Har. 
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¡Las  acciones!...  ¡Las  acciones!... 

En  alza  considerable. 

¡Magnífico ! 

Con  su  permiso  voy  a  continuar  esta  liquida¬ 
ción.  Necesito  hacerlo  con  urgencia. 

¿Falta  mucho?  \ 

Concluyo  en  un  minuto.  (Se  sienta  a  la  mesa 
y  trabaja  en  su  libro .  Mister  Harris  se  pasea.) 
( Aparte .)  Es  necesario  darle  una  lección  bien 
aprovechada  a  este  mozo,  y  luego  que  se 
vaya  a  pescar  millones  con  los  suyos.  (Alto.) 
¿No  acaba? 

Una  suma  solamente.- 

t.  » 

Termine...  termine.  (Pausa  ) 

Ya  está. 

Lo  celebro. 

{Arturo  cierra  el  libro  y  se  levanta  para  de¬ 
cirle  a  mister  Harris  la  resolución  que  ha  tomado, 
a  la  vez  que  éste  le  dirige  también  la  palabra.) 
¡Mister  Harris! 

¡Señor  Arturo!  (Ambos  a  un  tiempo.) 

¡Ya  le  escucho! 
vQué  iba  a  decirme? 

Lsted  primero. 

Sea;  yo  el  primero.  Antes  me  dijo  que  en 
mi  casa  solo  hacía  números. 

Y  lo  repito. 

Y  yo  digo  que  no  es  cierto. 

¿Esa  ofensa...? 

Le  permito  disimular  cuanto  pueda.  Basta  que 
nos  entendamos  perfectamente. 

Para  desmentirme  de  ese  modo,  tendrá  algún 
motivo. 

Lo  conoce  usted  mejor  que  yo. 

¡Mister  Harris!... 

No  divaguemos,  porque  el  tiempo  es  oro.  La 
conducta  que  usted  ha  observado  en  mi  casa 
po  puede  ser  más  censurable.  Ha  abusado 
de  mi  confianza  sin  reparar  en  que  se  halla 
en  terreno  vedado  y  que  debía  respetar  la 
distancia  que  le  separa  de  prendas  y  objetos 
que  no  pueden  pertenecer  le. 
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¿Qué  dice  este  hombre?  ■ 

Digo  que  se  ha  equivocado  usted  de  medio 
a  medio. 

Exijo  una  explicación. 

No  es  necesaria.  No  soy  tan  cándido  como  he 
podido  parecerle,  ni  tampoco  me  he  equivo¬ 
cado  ai  juzgar  de  la  profundidad  de  su  fi¬ 
losofía. 

% 

Acabe  de  una  vez.  ¡ 

Usted  es  partidario  de  Carlos  Marx,  que  pide 
la  nivelación  social,  pero  esto  no  es  óbice 
para  que  se  afane  por  atrapar  la  mano  de  una 
.  rica  heredera. 

¡Ah! 

¡Por  fin!... 

Sí.  Ya  lo  entiendo.  Lea  usted.  (Saca  un  papel 
recibo  de  su  cartera  y  se  lo  entrega  a  mister 
Harris, ) 

¿Un  recibo? 

Del  cajero  de  la  casa. 

Diez  libras.  ¿Ha  entregado  diez  libras? 
Importe  de  la  mitad  de  mi  sueldo  que  ya 
he  ganado.  Como  faltan  quince  días  para  com¬ 
pletar  el  mes,  y  recibo  mi  haber  por  ade¬ 
lantado,  he  reintegrado  a  caja  las  otras  diez 
libras,  de  modo  que  estamos  en  paz. 

¿Esto  qué  significa?... 

Significa  que  no  quiero  hacerme  rico  en  casa 
del  opulento  banquero  mister  Harris.  Significa 
que  le  devuelvo  completamente  desagraviado  la 
ofensa  que  me  ha  inferido  con  suposiciones 
indignas.  Significa,  que  rompo  la  pluma  para 
empuñar  el  maüser. 

¿Cómo? 

¡Ya  soy  libre,  mister  Harris! 

¿Usted  ignora  que  mi  hija...? 

Nada  sé,  ni  quiero  saber  de  su  hija.  Ningún 
interés  me  liga  ya  a  esta  casa,  donde  la  sangre 
humana  se  cotiza  a  más  bajo  precio  que  el 
oro  que  sale  de  las  minas  del  Rand.  Goce 
usted  y  esos  imbéciles  mercaderes  que  le  acom¬ 
pañan,  todas  las  ventajas  del  cruento  sacrificio 
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que  se  va  a  consumar  en  los  campos  de  ba¬ 
talla.  Yo  voy  a  unirme  con  los  míos,  los  oriun¬ 
dos  de  Holanda;  con  los  colonos  que  defienden 
la  tierra  que  regaron  con  el  sudor  de  su  frente. 
Marcho  a  pelear  con  los  boers.  ¿Lo  entiende 
usted?  A  pelear  bajo  su  bandera  cuadricolor, 
hasta  perder  la  vida,  si  es  necesario,  y  (maldecir 
en  el  postrer  suspiro,  no  a  los  soldados  ingleses 
que  se  disponen  a  luchar  contra  nosotros  en 
cumplimiento  de  un  forzoso  deber,  sino  al 
negro  y  ambicioso  espíritu  que  se  oculta  entre 
rimeros  de  acciones  j  libras  esterlinas  lejos 
del  teatro  de  la  guerra.  Al  Monstruo  de  Oro, 
que  ha  promovido  esta  contienda  infame  que 
ha  de  ser  la  admiración  y  la  deshonra  de 
la  Humanidad.  ¡Mister  Harris !  ¡Viva  la  Re¬ 
pública  del  Transvaal!  (Y ase  Arturo  por  el 
foro.) 


TELON. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  II 

muerte  del  hijo  del  general  river 

La  'escena  representa  el  interior  de  una  casa  de  labranza  casi  de¬ 
rruida  a  cañonazos ;  imagen  fiel  del  estrago  que  produce  la 
guerra.  La  acción  tiene  lugar  en  la  planta  baja,  y  algunos 
lienzos  de  pared  deben  disponerse  de  modo  que  puedan  desmoro¬ 
narse  al  estallido  de  una  granada.  La  única  salida  al  foro,  sin 
puerta,  ha  perdido  sus  formas  simétricas  y  parece  un  enorme 
boquete  abierto  en  el  muro.  A  la  derecha  una  ventana  también 
irregular  y  desquiciada  que  se  supone  da  al  campo  donde  s*e 
halla  el  enemigo.  Esta  planta  baja  se  ha  convertido  en  aloja¬ 
miento  del  general  Lord  River.  A  la  derecha,  sobre  un  velador 
rústico,  un  plato.  Trofeos  militares  que  dan  carácter  a  la  de¬ 
coración. 


ESCENA  PRIMERA 

LORD  RIVER  y  el  Coronel  EVANS.  Aquel  aparece  en  escena 
mirando  al  campo  con  unos  gemelos  de  los  llamados"'  de  cam¬ 
paña.  Algo  apartado,  a  la  izquierda,  como  esperando  órdenes, 
el  Coronel  EVANS,  del  Estado  Mayor  del  Ejército  inglés.  A  lo 
lejos,  y  a  intervalos  que  no  molesten  demasiado  la  atención  del 
público,  disparos  de  cañón,  que  no  deberán  cesar  hásta  la  ter¬ 
minación  del  cuadro. 

River.  El  enemigo  se  reconcentra  sobre  su  ala  derecha^ 
Mire  usted,  Evans.  (Le  entrega  los  gemelos 
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Efectivamente,  mi  general.  Allá  se  ven  correr 
gruesos  pelotones  .de  caballería. 

No  debe  preocuparnos  en  lo  más  mínimo  ese 
movimiento.  No  se  nos  escapa  tampoco  De 
Wett  por  .ese  lado.  Le  cierra  el  paso  lord 
Methuen.  Menos  aun  puede  evadirse  por  el 
centro,  a  ino  ser  que  intentara  romper  la 
muralla  de  machetes  que  le  opone  el  bravo 
genera t  Kichetner.  .Creo  que  bien  podemos 
decir,  parodiando  la  frase  bíblica :  «Aquí  acabó 
De  Wett  con  todos  sus  boers.» 

Así  lo  creo. 

Mas  con  todo,  no  se  halla  justificado  ese  mo¬ 
vimiento  de  flanco  que  ahora  ejecuta  me¬ 
tiéndose  en  el  fondo  de  la  ratonera.  Estudiemos 
de  nuevo  el  plan  de  las  operaciones.  (Se  sienta 
junto  al  velador  donde  se  halla  el  plano  exten¬ 
dido,)  Aquí  Kroonstad...  Aquí  Roodeval...  Este 
es  el  camino  que  conduce  a  la  estación  de 
Honning  Spruit,  pero  se  halla  interceptado 
por  los  Dragones  de  Clement  y  Faget.  Esta 
es  la  salida  hacia  Kroonstad,  pero  no  es  fran¬ 
queable.  Está  allí  Kichetner.  ¿Aceptemos  que 
intente  hacer  .un  esfuerzo  desesperado  y  que 
se  arroje  por  el  Sur  de  Roodeval.  Esta  es  una 
hipótesis  completamente  inadmisible.  Le  co¬ 
paría  Littlé  con  su  división  de  caballería  apo¬ 
yada  por  Jes  infantes  del  general  Walton... 
Aun  cabe  iotra  hipótesis...  (Dentro  rumores.) 
¿Quién  se  acerca? 

El  coronel  Macdonald. 


ESCENA  II 

CoroneDM  ACDONALD,  por  el  foro,  y  sin  poder  ocultar 
impresión  que  trae. 

(Cuadrándose  en  la  puerta  del  foro,)  ¡Mi  general! 
Adelante,  Macdonald,  adelante. 

¡Mi  general!...  (Sin  moverse,) 
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¿Qué  es  «eso ?  ¿Por  qué  se  detiene?  Viene'  emo¬ 
cionado...  ¿Qué  ocurre? 

Soy  mensajero  ,de  una  noticia  terrible;  pero 
es  forzoso  ,que  cumpla  con  mi  deber. 

¿Cómo?  ¿Se  nos  escapa  ese  maldito  DeWett? 
¿Ha  sido  derrotado  Kichetner? 

Peor  que  eso,  mi  general. 

¿Peor  que  eso?  Ya  me  tiene  en  ascuas.  Hable 
pronto. 

Su  ayudante,  el  capitán  Rodolfo... 

¡Mi  hijo!  ¿Qué  ha  ocurrido?  Le  mandé  con 
una  orden  importante...  ¿Acaso  ha  retrocedido 
ante  el  peligro? 

No  es  eso,  mi  general, 
i  Ah!  ¡Comprendo!...  ¡Le  han  matado! 
i  Desgraciadamente ! 

¡Gran  Dios!  (Pausa  muy  prolongada.  Cuadro 
de  profunda  sensación ,) 

i  Disimulando  la  terrible  y  dolor  osa  impresión  que 
le  ha  y producido  la  noticia ,)  Vaya  una  forma 
que  emplea  usted  para  dar  las  noticias,  co¬ 
ronel  Maedonald.  Me  había  alarmado  profunda¬ 
mente.  Creí  ,que  se  malograba  el  éxito  de  nues¬ 
tras  operaciones,  y  sólo  viene  a  dec/íme  que 
han  matado  a  uno  de  mis  ayudantes  de  órde¬ 
nes.  (Todo  esto  dicho  con  acento  muy  pausado  y 
detenido ,) 

¡Señor!  (Pausa) 

¿Le  han  recogido? 

En  una  camilla. 

Que  le  traigan  a  mi  presencia.  (Tase  Maedonald 
por  el  foro,) 


ESCENA  III 

Lord  RIVER  y  Coronel  EVANS 

(Sentándose  de  nuevo  junto  a  la  mesilla  como  si 
nada  hubiera  acontecido.  El  a  dor  debe  saber  inter¬ 
pretar  este  género  de  majestuosa  aunque  afectada 


30 

Evans. 

River. 


Evans. 

River. 

Evans. 


Mac. 

River. 

Mac. 

River. 


wm "  Ejp 

JOSÉ  FOLA  IOÚRBIDE 

tranquilidad .)  Tome  asiento,  Evans,  Volvamos 
a  nuestras  hipótesis.  Decíamos  que..-. 

Me  abruma  su  valor  ante  tan  horrible  des¬ 
gracia, 

¿Usted  también,  coronel?...  ¿Cree  usted  que 
Inglaterra  me  ha  confiado  el  mando  de  sus 
Ejércitos  en  el  Sud  de  Africa,  para  que  de¬ 
fienda  sólo  la  vida  de  uno  de  mis  hijos?  (Caño¬ 
nazo.)  ¡Cuando  nos  habla  incesantemente  el 
cañón  con  sus  formidables  estampidos,  de  los 
estragos  que  produce,  y  de  los  hijos  que  arre¬ 
bata  al  cariño  de  sus  madres!...  ¿Qué  importa 
que  sobrevenga  un  nuevo  ñolor,  aunque  éste 
sea  el  mío?  Cumplamos  todos,  generales  y  . 
soldados,  con  el  mismo  deber.  Fíj  ese  bien  en 
las  indicaciones  y  señales  que  voy  haciendo 
sobre  el  plano.  Tampoco  por  aquí  podrá  escu¬ 
rrirse  De  Wett. 

Por  ahí  menos  que  por  ningún  otro  lado.  Le 
cierra  el  paso  el  general  Colley  con  sus  bata¬ 
llones  indianos. 

¡Batallones  heroicos!  ¡Tropas  bizarras!...  Tie¬ 
ne  usted  razón.  (Murmullos  dentro.  Evans  se 
ilevanta  y  va  al  foro.) 

Aa  le  traen,  mi  general. 


ESCENA  IV 

Dichos  y  MACDONALD  por  el  foro 


¿Mi  general? 

¿Está  ahí? 

Sí,  señor. 

Que  pasen  adelante. 
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ESCENA  Y 


El  Coronel  MACDONALD  hace  una  seña  y  salen  a  escena  dos 
soldados  , ingleses,  conduciendo  una  camilla,  y  en  ella,  cubierto 
por  una  tela  negra,  el  que  se  supone  CAPITAN,  cadáver,  ves¬ 
tido  con  el  uniforme  de  Capitán  del  E.  M.  del  Ejército  inglés, 
con  la  levita  desabrochada  presentando  la  camisa  que  cubre 
el  pecho  herido.  Otro  soldado,  vienle  en  pos  con  el  casco  y  la 
espada  del  Capitán.  Coloca  ambos  objetos  sobre  una  silla  de 
campaña  que  habrá  en  el  ángulo  derecha,  y  vase.  Los  soldados 
que  traen  la  camilla,  después  de  dejarla  en  el  suelo,  al  lado 
izquierda,  se  situarán  en  el  foro  cuadrándose  militarmente.  Todo 
esto  ejecutado  sin  prisa  de  ningún  género. 

River.  Evans,  hágame  el  favor  de  descubrir  el  cadá¬ 
ver.  (El  coronel  Evans  ejecuta  la  orden  del 
general .  Todos  se  descubren J  El  es  efectivamen 
te...  ¡Hijo  mío!  (Moviendo  tristemente  la  cabeza , 
yero  sin  moverse  del  sitio  que  ocupa,  rígido  como 
una  estatua J  Hace  un  momento  aquí  cuadrado 
en  mi  presencia,  lleno  de  juventud  y  ardor 
guerrero...  Y  ahora  ahí,  lívido,  desangrado  y 
sin  aliento  en  el  corazón.  ¡Nada  debes  a  la 
Humanidad!  Yo  te  he  dado  la  vida  y  el 
cumplimiento  de  mis  órdenes  te  la  ha  quitado... 
(Pausa,)  ¿Murió  en  el  acto? 

No,  señor. 

¿Cómo  ha  sido?  Refiéralo  Macdonald. 

(En  voz  muy  baja  y  detenida J  Hace  un  instante 
me  lo  contaron  los  que  hubieron  de  oirlo  de 
los  labios  moribundos  del  capitán.  Avanzaba 
éste  hacia  nuestras  líneas  de  vanguardia,  cuando 
vio  a  dos  guerrilleros  boers  que  ya  las  ha¬ 
bían  franqueado,  tratando  de  burlar  nuestra 
vigilancia  para  abrirse  paso  completamente... 
Les  salió  al  encuentro,  y  entabló  combate. 
Mató  de  un  tiro  a'  uno  de  ellos,  quien  rodó  a 
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los  pies  del  caballo  que  montaba;  pero  el  otro 
a  su  vez  hizo  fuego  sobre  el  capitán  y  éste 
cayó  moribundo  sobre  el  cadáver  del  primero. 
¿Y  el  matador?  ¿Pudo  escapar? 

Fué  alcanzado  y  muerto  por  los  soldados  que 
acudieron  en  auxilio  del  capitán. 

(Se  acerca  al  cadáver  de  su  hijo:  hinca  una  rodil' a 
en  tierra ,  le  besa  en  la  frente,  y  dice  lacónicamente) 
¡Adiós,  hijo  mío!  (Luego  se  levanta  y  dice.) 
Llévenle  para  darle  sepultura  en  el  mismo 
lugar  donde  fué  herido.  Que  pongan  sobre  la 
tumba  un  montón  de  piedras  y  encima  una 
cruz  donde  se  lea:  «Aquí  cayó  el  hijo  del 
general  River.» 

Serán  cumplidas  sus  órdenes.  (Evans  cubre  de 

nuevo  el  cadáver J 

En  marcha.  (Los  soldados  cogen  de  nuevo  la 
camilla  y  vanse  con  ella  por  el  foro.) 


ESCENA  VI 

RIVER,  EVANS  y  MACDONALD 

¿Tiene  algo  más  que  decirme? 

En  uno  de  los  bolsillos  de  la  americana  del 
guerrillero  boer  que  murió  primero,  se  ha 
encontrado  este  pliego. 

Venga. 

Con  su  permiso  nos  retiramos. 

Pero  no  muy  lejos.  Acaso  tenga  que  comu¬ 
nicarles  alguna  orden. 

Así  lo  haremos.  (Vanse  por  el  foro.) 


ESCENA  VII 

Lord  RIVER,  solo 

Siento  un  gran  deseo  de  abandonarme  al  dolor. 
(Fijándose  en  el  casco  y  la  espada  que  ha  dejado 
el  soldado  sobre  la  silla  de  campan  i.)  ¡Ah!  ¿Qué 
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miro?  ¡La  espada  que  ceñía  al  cinto!...  ¡El 
casco  de  bronce  dorado  con  el  cual  cubría  su 
juvenil  cabeza!  ¡Prendas  de  su  uniforme!  ¡Os 
habéis  convertido  en  reliquias  de  su  memoria! 
Aun  debe  haber  calor  de  sus  sienes  en  este 
bronce.  ¡Oh!  ¡Hijo  mío!  ¡Cuántas  veces  tu 
mano  se  apoyó  en  el  puño  de  esta  espada! 
Aun  hay  aquí  palpitaciones  de  tu  ser.  ¡Toda¬ 
vía  vives  para  tu  padre  con  los  últimos  ves¬ 
tigios  de  la  vida!...  ¡Me  ahoga  la  pena!...  ¡Des¬ 
fallezco!...  ¡El  hombre  es  de  barro!  (Se  deja 
caer  sobre  la  silla  situada  junto  al  velador  rústico , 
y  solloza  cubriéndose  el  rostro  con  las  manos, 
y  diciendo.)  ¡Hijo  mío!  ¡Hijo  mío!  (Pausa. 
Se  hiergue  súbitamente  obedeciendo  a  un  impulso 
brusco  de  la  voluntad.)  ¡Basta!  Debo  desasir 
con  mano  fuerte  el  negro  áspid  que  se  ha 
enroscado  a  mi  alma.  El  Generalísimo  del 
Ejército  inglés  no  puede  rendirse  al  dolor 
como  un  simple  soldado.  Veamos  lo  que  dice 
este  pliego...  ¡Está  manchado  de  sangre!  ¿Será 
del  guerrillero  africander?  ¿Será  de  mi  hijo? 
Ambos  cayeron  el  uno  sobre  el  otro...  La  llevo 
a  mis  labios  sea  de  quien  fuere.  ¡Es  sangre 
humana!  (Besa  el  pliego.  Luego  lo  abre.)  Uín 
pasaporte.  Yo  creí  que  encerraría  algún  men¬ 
saje.  De  Wett  es  precavido.  No  hay  duda  que 
el  emisario  lo  era  de  alguna  orden  importante. 
¿Para  quién?  Esta  es  la  incógnita.  ¿Qué  auxilio 
puede  prometerse?  ¡Ah!...  Todavía  circula  el 
ferrocarril  de  Urredefort  hasta  la  estación  de 
Honning  Spruit.  Es  necesario  interceptar  esa 
vía...  ¿Cómo?...  Volando  el  puente  situado  ai 
seis  millas  de  Urredefort.  Debí  haber  pensado 
antes  en  ello.  Un  destacamento  de  Dragones 
del  coronel  Faget  puede  llevar  a  cabo  la  ope¬ 
ración.  Manos  a  la  obra.  (Se  acerca  al  foro  y 
llama.)  ¡Evans  I 
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Evans. 
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ESCENA  VIII 

Dicho  y  EVANS¡,  por  el  foro 


¿Llama  usted? 

Necesito  íun  oficial  de  caballería  que  corra 
como  un  'centauro,  para  llevar  inmediatamente 
una  orden  al  coronel  Faget. 

Este  servicio  corresponde  a  la  sección  de  ama¬ 
zonas  inglesas,  que  manda  la  intrépida  mis 
Ena  de  Harrís,  agregada  al  cuartel  general. 
Que  vengan  al  punto. 

(V ase  Evans  por  el  foro .) 


ESCENA  IX 

Lord  RIVER,  solo 


¡Qué  esfuerzos  tan  titánicos  me  cuesta  el  man¬ 
tener  la  obligada  disciplina  de  la  voluntad  I 
Y  ello  es  preciso.  No  hay  otro  remedio,  porque 
el  dolor  es  tan  negro  que  obscurecería  la  luz 
de  mi  razón.  (Se  rehace  después  de  una  pausa.) 
Aprovechemos  estos  momentos  para  comunicar 
mis  órdenes  al  coronel.  ( Escribe J  «Sin  pérdida 
de  tiempo...»  (Pausa.)  «Al  galope...»  (Pausa.) 
«Cien  jinetes...»  (Pausa.)  «El  puente  Ulrrede- 
fort...»  (Pausa.)  «Empleando  la  dinamita.» 
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4 

ESCENA  X 


Dicho,  ENA  DE  HARRIS  y  las  AMAZONAS  i.¡>,  2.a  y  3.a.  Ená 
llega  por  el  foro  con  las  demás  Amaízonas :  usan  todas  traje 
adecuado  de  campaña  como  el  de  los  oficiales  de  caballería  de 
los  Cuerpos  distinguidos  del  Ejército  inglés.  Pantalón  do  punto, 
botas  de  montar  y  derman.  Este  traje  puede  ser  elegida  por 
las  actrices,  a  cuyo  cargo  y  buen  gusto  se  confía  la  elección.  El 
caso  es  que  resulte  esbelto  y  vistoso.  Además  de  las  Amazonas 
mencionadas,  salen  varias  figurantas,  vestidas  de  modo  que  no 
se  perjudique  en  nada  el  buen  gusto  de  las  demás. 


Ena. 

Todas. 

River. 


Ena. 
Ama.  1.a 
River. 


Ama.  1.a 
Ama.  2.a 
Ama.  3.a 
River. 
Ena. 
River. 


A  la  orden,  mi  general.  (Haciendo  él  saludo, 
militarmente.) 

A  la  orden.  (Imitando  a  mis  Ena.) 

(Haciendo  una  seña  para  que  bajen  la  mano.) 
Esperad  un  momento,  miladys.  (Pausa,  Después 
de  haber  escrito.)  Las  he  mandado  llamar  para 
confiar  a  una  de  ustedes  un  importante  servicio. 
Estamos  a  sus  órdenes.  *  ¡ 

Servimos  a  nuestra  Patria. 

Con  abnegado  desinterés.  Este  pliego  debe  ser 
llevado  con  toda  urgencia  al  coronel  Faget,  cuyo 
campamento  se  encuentra  a  unas  diez  leguas 
de  distancia.  La  amazona  que  llegue  más  pron- 
tó... 

¡Mis  Ena! 

1  ^  ,i# _ _ * 

Mis  Ena  con  su  caballo  «Goliat#*  f  ’ 
Vuela  como  un  águila.  .  ::  j  '] 

El  camino  es  tortuoso.  r  í  ;  rl 

No  importa. 

Tanto  mejor.  No  perdamos  tiempo.  Montad 
en  vuestro  caballo  y  llevadle  este  pliego  al 
coronel.  Deberéis  regresar  al  cuartel  general, 
sólo  cuando  tengáis  la  evidencia  de  que  se 
han  cumplido  mis  órdenes. 
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Ena. 

River 


River. 


Lord 


Evans. 

River. 

Evans. 


River. 

Evans. 

River. 


Mac. 


Está  bien.  Hasta  la  vuelta,  mi  general.  (Saludan 
todas  militarmente  .) 

Hasta  la  vuelta.  (Las  saluda  y  salen  todas  por  el 
foro.)  •  ;  '  , 


ESCENA  XI 

Lord  RIVER,  solo 


Destruido  el  puente  no  le  queda  a  De  Wett 
otro  recurso  que  capitular  a  discreción.  (Dentro 
grandes  rumores.)  ¿Qué  es  eso?  (Sale  precipita¬ 
damente  el  coronel  Evans  por  el  foro.) 


ESCENA  XII 

RIVER  y  EVANS  por  el  foro.  Luego  MACDONALD 

Póngase  al  punto  en  salvo,  mi  general. 

¿Que  me  ponga  en  salvo? 

Los  boers  han  aparecido  súbitamente  en  la 
elevada  colina  del  Sur,  y  han  enfilado  hacia 
esta  posición  una  batería  de  cañones  «Má- 
xim».  ’  J 

Calma,  Qoronel  Evans.  Veamos. 

No  hay  tiempo  que  perder. 

4 (Mira  con  los  gemelas  por  la  ventana J  Cierto; 
allí  están.  Ahora  comprendo  la  razón  de  su 
movimiento  de  flanco.  ¿Cómo  han  podido  em¬ 
plazar  tan  rápidamente  su  artillería? 

(Saliendo  por  el  foro  precipitadamente  y  recogiendo 
los  planos  y  papeles  que  habrá  sobre  la  mesa.) 
Pronto,  mi  general.  Evacuemos  esta  posición. 
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Realmente  corremos  aquí  peligro.  De  Wett  no 
pierde  el  tiempo.  Imitémosle.  Tome  esas  dos 
reliquias,  coronel.  El  casco  y  la  espada  de 
mi  hijo.  Nada  me  importa,  la  muerte  ante  el 
dolor  que  siento;  pero  aun  me  debo  a  mi 
Patria.  Aun  me  debo  a  Inglaterra.  ¡Vamos! 
(Vanse  por  el  foro.  Dentro  toques  de  corneta 
tocando  retirada,  uno  de  ellos  muy  cerca,  el  otro 
muy  lejos.  Se  ven  pasar  corriendo  multitud  de 
soldados  ingleses  por  el  foro.  Luego  suena  un 
cañonazo  más  cercano  que  los  anteriores.  Una  gra¬ 
nada  que  se  supone  lanzada  desde  el  campo  enemigo 
por  aquel  disparo,  penetra  en  el  interior  de  la 
escena,  abriendo  un  boquete  en  el  muro.  Al  caer  al  m 
suelo,  estalla  y  derriba  toda  la  casa.  Algunos 
soldados  ingleses  alcanzados  por  la  metralla,  vienen 
a  caer  heridos  sobre  los  escombros.  Estúdiese  bien 
la  disposición  y  realidad  de  este  trágico  efecto  de 
la  guerra.) 

(Mutación.) 


FIN  DEL  SEGUNDO  CUADRO 


CUADRO  m 


EL  PASAPORTE 


Telón  corto  con  decoración  de  monte  que  debe  tener  mucha  pers¬ 
pectiva  ,  donde  aparecen  multitud  de  trincheras  fortificadas. 

ESCENA  PRIMERA 

•  '* 

Lord  RIYER,  EVANS  y  MACDONALD  salen  por  la  izquierda, 
seguidos  de  uln  brillante  Estado  Mayor  donde  figuran  jefes  y 
oficiales  de  todas  las  armas. 

r  *  0 


River. 

Evans. 

River. 

Evans. 

River. 

Mac. 

River. 

Mac. 

River. 

Mac. 

River. 

Mac. 

0 


River. 

Evans. 


Estoy  altamente  satisfecho  del  excelente  espí¬ 
ritu  que  anima  a  las  tropas. 

Ciertamente  que  han  dado  un  hermoso  ejem¬ 
plo  de  valor  y  serenidad. 

¿Jefes  y  soldados  cumplieron  todos  con  su 
deber? 

0 

Sí,  mi  general.  Todos  sin  excepción. 

El  enemigo  disparaba  de  firme. 

Y  con  gran  puntería,  desgraciadamente. 

¿La  posición  quedó  evacuada? 

Con  muy  pocas  bajas,  en  relación  con  los 
peligros  de  ía  operación  que  se  ha  practicado. 
¿Cuántos  han  perecido? 

Un  oficial  y  veinte  soldados. 

¿Y  heridos? 

Unos  ciento.  El  movimiento  se  ha  operado 
bajo  el  fuego  de  las  granadas  boers,  tan  orde¬ 
nadamente  como  si  se  hubiese  llevado  a  efecto 
en  un  campo  de  maniobras. 

¿Quién  llega  en  aquella  dirección?  (Señalando 
a  la  derecha ,) 

Un  oficial  y  cuatro  soldados.  Traen  presa  a 
una  mujer. 
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Mac.  A  una  campesina. 

Evans.  La  habrán  sorprendido  en  algún  espionaje. 

ESCENA  II 

Dichos  y  MARGARITA  SMUT,  con  los  brazos  atados  a  la  espalda 
,y  conducida  por  un  Oficial  y  cuatro  soldados,  j>or  la  derecha. 


Ofic. 

River. 

Mar. 

Ofic. 


Mar. 

Ofic. 

River. 

Mar. 

River. 

Mar. 

Ofic. 

River. 


Mar. 

River. 

Mar. 


River. 

Mar. 


River. 

Mar. 

River. 


¡  Mi  general ! 

¿Por  qué  traen  presa  a  esa  mujer? 

Yo  lo  explicaré. 

¡Silencio!  Pretendía  franquear  nuestras  líneas 
avanzadas,  sin  duda  para  avistarse  con  el 
enemigo  y  enterarle  de  las  posiciones  que 
ocupamos. 

No  es  cierto,  señor,  no  es  cierto. 

Claro  es  que  no  ha  de  decirnos  la  verdad. 

¿Con  qué  objeto  pretendía  llegar  hasta  el  campo 
enemigo? 

Antes  dígame,  señor:  ¿Es  usted  el  que  manda 
de  todos  estos  soldados? 

Sí;  yo  soy  el  general  River. 

Gracias  a  Dios  que  he  tropezado  con  uno  que 
conteste  a  las  personas. 

¡  Deslenguada ! 

Déjela,  caballero  oifcial,  que  se  exprese  como 
quiera.  No  olvide  que  cuando  el  general  inte¬ 
rroga,  el  subalterno  guarda  silencio. 

( Aparte J  Chúpate  esa. 

Expliqúese  con  toda  libertad. 

Agradecería  que  me  aflojasen  algo  estas  ata¬ 
duras,  si  puede  ser,  porque  las  llevo  tan  apre¬ 
tadas,  que  deben  habérseme  seniado  en  la 
carne. 

Desatadla  completamente.  (Los  soldados  ejecutan 
la  orden  del  general ,) 

¡Ay!...  ¡Qué  desahogo  tan  grande!  Muchas  gra¬ 
cias,  señor,  por  la  obra  buena  que  lleva  a  cabo 
con  esta  infeliz  mujer. 

Ahora,  dígame,  ¿cuál  era  su  objeto? 
Llegarme  hasta  el  campo  del  general  De  Wett. 
¿Le  conoce  usted? 
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Mar. 


Evans 

Mac. 

River. 

Mar. 


River. 

Mar. 


River. 

Mar. 

River. 

Mar. 


Evans. 


River. 


Personalmente,  no  señor;  pero  de  oídas  sé 
que  es  un  hombre  que  ya  le  quisiera  Inglaterra 
para  su  servicio. 

¡Hola!  ; 

La  aldeana  se  explica. 

¿Cuál  es  su  nombre? 

Margarita  Smut,  me  llamo;  para  servir  a  Dios, 
y  siento  no  poderle  ofrecer  a  usted  mis  servicios, 
porque  soy  hija  del  Transvaal;  pero  sí  mi 
agradecimiento. 

¿Y  con  qué  fin  pretendía  avistarse  con  De 
Wett? 

Porque  en  uno  de  los  Comandos  que  pelean 
bajo  sus  órdenes,  se  halla  mi  hijo  Tristán,  el 
mozo  más  valiente  y  arrojado  que  come  pan 
en  la  tierra,  rebajando  lo  que  sea  justo.  Dema¬ 
siado  valiente;  tanto,  que  estoy  temiendo  que 
su  arrojo  le  cueste  la  vida.  Me  han  dicho 
que  siempre  pelea  de  los  primeros;  y  quería 
verle  para  darle  un  abrazo  que  quizá  sea 
el  último,  y  de  paso  darle  buenos  consejos!... 
Pero  estos  soldados  me  han  detenido  creyendo 
que  yo  era  una  espía,  y  yo  no  soy  tal  espía, 
señor.  Yo  soy  sólo  una  pobre  madre  que 
lleva  agarrado  en  las  entrañas  el  amor  y  el 
recuerdo  de  su  hijo.  Por  estas  lágrimas  que 
salen  de  mis  ojos,  le  juro  que  esa  era  y  no 
otra  mi  intención. 

Conque,  ¿tiene  allí  a  su  hijo? 

Sí,  señor,  sí. 

¿Y  desea  verle? 

Póngase  en  mi  caso.  Quisiera  que  tuviese  usted 
un  hijo,  que  bien  puede  ser  que  lo  tenga, 
y  que  no  sería  mal  mozo  como  se  pareciese 
a  su  padre...  vería  el  ansia  que  le  entraba  por 
verle  después  de  una  larga  ausencia  y  en 
medio  de  tantos  peligros. 

(Conociendo  el  terrible  efecto  que  estas  palabras 
producen  en  el  general,)  No  prosiga.  ¡Mi  ge¬ 
neral  ! 

(Rehaciéndose  con  gran  esfuerzo,)  Gracias,  Evans; 
pero  ya  he  dominado  la  emoción.  (Luego  se 
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Mar. 

River. 


Mar. 


River. 

Mar. 

River. 

Mar. 


River. 

Mar. 

River. 


Mar. 

River. 


Evans. 

Ofic. 

Mar. 

River. 


Mar. 


dirige  a  Margarita,  diciendo,)  Todo  puede  con¬ 
cillarse.  Se  me  ocurre  una  excelente  idea. 
Daré  permiso  para  que  usted  pueda  realizar 
¿us  deseos  de  madre. 

¿Cómo,  señor?  ¿Me  deja  en  libertad  y,  ade¬ 
más,  consiente  en  que  vaya  a  ver  a  mi  hijo? 
Con  una  condición.  Que  ha  de  poner  en  las 
propias  manos  de  De  Wett  este  pliego.  ( Sacando 
el  pasaporte  que  lleva  guardado  en  uno  de  los 
bolsillos  de  la  casaca,) 

Permita  que  le  bese  la  mano.  (Antes  de  que 
nadie  pueda  impedirlo,  se  apodera  de  una  mano 
del  general  y  la  besa,) 

Basta,  buena  mujer. 

Deme  el  pliego. 

Tome  usted.  (Le  entrega  el  pliego.) 

¿Qué  miro?  ¡Está  manchado  de  sangre!  De 
alguno  será.  ¡Y  cómo  se  matan  los  hombres! 
¡Válgame  Dios! 

¿Acepta,  o  no,  mi  proposición? 

Con  mil  amores.  Como  que  me  voy  corriendo, 
si  me  lo  permiten. 

Escúcheme  antes  y  fíjese  bien  en  mi  encargo. 
Al  entregarle  el  pliego  ai  general  De  Wett, 
dígale  que  es  inútil  que  trate  de  burlar  nuestra 
vigilancia. 

¿Nada  más? 

Ya  basta  para  que  lo  entienda  perfectamente. 
Señor  oficial,  como  ya  está  obscureciendo, 
acompáñela  y  déjela  marchar;  pero  ya  fuera 
del  límite  de  nuestras  posiciones  avanzadas. 
No  vayan  a  disparar  sobre  ella  nuestros  centi¬ 
nelas  con  la  proximidad  de  la  noche. 
Afortunadamente,  tenemos  luna  llena. 

Está  bien,  mi  general. 

Gracias,  señor. 

Buena  suerte,  y  dele  un  abrazo  bien  apretado 
a  su  hijo. 

Sí,  señor;  bien  apretado,  hasta  unir  su  corazón 
con  el  mío.  Eso  corre  de  mi  cuenta.  (Margarita 
desaparece  por  donde  vino,) 
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Los  mismos 
siguiendo 

Evans. 

River. 


ESCENA  III 


menos  MARGARITA.  El  general  permanece  inmóvil 
con  la  mirada  a  Margarita  que  se  aleja. 


(A  MacdonaldJ  Apartémonos  un  poco.  Lord 
River  está  llorando.  (Se  separan  todos  a  alguna 
distancia  del  general.) 

( Sacudiendo  majestuosamente  el  dolor  que  trata 
de  apoderarse  de  su  voluntad.)  ¡Hola,  señores! 
Adelante...  Continuemos  la  revista  por  todo 
el  campamento.  (Vase  lord  River  por  la  derecha 
seguido  de  todo  el  E.  M.) 

(Mutación.) 


FIN  DEL  CUADRO  TERCERO 


CUADRO  IV 


FRUTOS  DE  LA  GUERRA 

Decoración  de  monte  en  el  Sud  d(e  Africa,  donde  abundan  las  pal¬ 
meras,  las  pitas  y  las  acacias  espinosas.  Al  fondo,  rampa»  prac¬ 
ticable  que  conduce  desde  lo  alto  izquierda  a  la  escena,  que 
parece  como  una  pequeña  meseta.  Es  de  noche,  y  toda  la  deco¬ 
ración  aparece  bañada  por  la  luz  de  la  luna,  debiendo  resultad 
un  Conjunto  majestuoso  y  poético. 


ESCENA  PRIMERA 


Arriba,  en  el  monte  practicable,  el  Comando  con  un  fuerte  destaca¬ 
mento  de  Boers ;  unos  vigilando  de  centinelas,  otros  sentados  y 
algunos  tendidos.  Abajo,  en  la  meseta,  sentados  sobre  dos  pe- 
druscos,  ARTURO  FISHER,  WILLIAM  PETERSON  y  algunos 
otros  guerrilleros. 


Art. 

WlL. 


Art. 

WlL. 

Art. 
WlL. 


Art. 


¿En  qué  piensas,  William? 

Ño  me  canso  de  contemplar  el  hermoso  pano¬ 
rama  que  ofrece  a  nuestros  ojos  la  Naturaleza 
desde  estas  alturas  al  resplandor  de  la  luna. 
Nuestro  satélite  se  halla  en  toda  su  plenitud; 
por  eso  brilla  con  tan  sorprendente  fulgor.  Es 
un  panorama  muy  hermoso. 

Afeado  por  los  hombres.  (Suena  a  lo  lejos 
el  disparo  de  un  cañón J  ¿Oyes?  Esos  malditos 
ingleses  nos  van  a  cañonear  de  nuevo. 

El  fogonazo  ha  salido  de  las  baterías  emplaza¬ 
das  al  Este.  No  es  para  nosotros. 

Ahí  tienes  lo  que  son  los  contrasentidos  de  la 
vida.  Una  luna  poética,  la  ilusión  de  los  enamo¬ 
rados,  sirve  ahora  de  medianera  de  estrago 
y  destrucción.  (Suena  otro  cañonazo.) 

¡Otro!  También  de  las  mismas  baterías. 
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WlL. 

.* 

Art. 

WlL. 


Art. 

WlL. 


Art. 

WlL. 

Art. 


WlL. 

Art. 

Wil. 


Art. 

Wil. 

Art. 

Wil. 


Art. 

Wil. 

Art. 


Wil. 

Art. 


Me  parece  cpie  vamos  a  tener  baile  esta  noche, 
como  las  del  Norte  se  acuerden  de  nosotros. 
Por  ahora,  no  dicen  esta  boca  es  mía.  Respete¬ 
mos  su  silencio. 

Decía  que  este  hermoso  panorama  se  halla 
afeado  por  los  hombres,  y  así  es  la  verdad. 
A  nuestro  frente  campa  un  Ejército  que  desea 
cazarnos  como  si  fuéramos  alimañas  feroces. 
Y  dos  más  a  los  costados*  y  otro  a  la  espalda. 
Sin  contar  a  los  enemigos  pequeños,  a  esta 
plaga  de  hormigas  y  mosquitos  que  nos  aco¬ 
meten  sin  cesar.  Dudo  que  salgamos  con  vida 
de  semejante  ratonera. 

Saldremos  como  otras  veces. 

Es  mucho  hombre  este  De  Wett;  pero... 

Nadie  diría,  al  verle  con  su  sombrero  de 
fieltro  de  ala  estrecha,  sus  anteojos  ahumados, 
su  chaquet  obscuro  y  sus  maneras  sencillas, 
que  hay  debajo  de  tal  indumentaria  un  genio 
de  la  guerra:  un  Napoleón. 

Acuérdate  de  Waterloo,  mi  querido  Arturo. 

A  ver  si  ahora  te  vuelves  agorero  y  pesimista. 
¡Imbecilidad  humana!  ¡Matamos  unos  a  otros! 
¿Y  todo,  por  qué?  Por  unas  cuantas  toneladas 
de  cuarzo. 

Por  el  cuarzo,  no;  por  lo  que  lleva  dentro. 

Sí;  por  unas  cuantas  partículas  de  oro. 

Que  se  convierten  en  barras. 

En  barrotes  de  la  odiosa  cárcel  que  tiene 
cautiva  a  nuestra  sociedad.  (Se  oye  otro  caño¬ 
nazo ,)  ¿Oyes?  No  cesan  los  cañonazos-. 

Alguno  habrá  sentido  ya  sus  efectos. 

En  suma:  ¿para  qué  servimos?  Para  carne  de 
hospital.  No  servimos  para  otra  cosa. 

Me  place  oir  tus  apostrofes.  Lanza  sobre  esta 
miserable  sociedad  alguna  de  tus  sarcásticas 
ironías. 

Mejor  fuera  que  me  oyeses  declamar  alguna 
escena  de  Otelo. 

Me  opongo  a  eso  con  todas  mis  fuerzas.  Ya 
me  lo  has  incrustado  en  la  memoria. 
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Wil. 

Art. 

Wil. 


Art. 

Wil. 

COM. 

Art. 

Wil. 


Art. 

Wil. 

CoM, 

Arí. 

Wil. 


COM. 

Todos, 

Wil. 

Art. 

Wil. 

Art. 

Sol. 

De  Wett. 

COM. 


Entonces  dame  un  látigo  que  venga  a  ser 
como  la  palanca  que  pedía  Arquímedes. 

¿Y  para  qué  quieres  un  látigo  tan  descomunal? 
¿Para  qué?  Para  darles  desde  aquí  en  el  rostro 
a  todos  los  agiotistas  y  ambiciosos  que  han 
promovido  esta  guerra  inhumana.  Y,  sobre 
todo,  para  fustigar  a  aquel  imbécil  de  barón 
Howard  que  pagaba  mis  servicios  con  splo 
seis  libras  al  mes.  ¡Miserable!  ¡Cuánto  siento 
no  tenerle  al  alcance  de  mi  fusil  Creüsot! 
(Dentro  un  disparo  de  cañón  más  cercano,)  ¡Hola  I 
De  las  baterías  del  Norte. 

Ese  es  para  nosotros. 

¡Alerta,  muchachos!  (Todos  se  ponen  de  pie.) 
¡Buenas  noches!  (Refiriéndose  a  la  granada  que 
se  supone  pasa  por  encima  de  las  cabezas,) 

.Ya  pasó!  ¡Mala  puntería!  (Haciendo  bocina  con 
Jas  manos  y  como  dirigiéndose  al  enemigo  que  les 
ha  dirigido  el  proyectil,) 

Ya  la  irán  perfilando. 

Es  un  saludo  cortés  que  debemos  agradecerles. 
(Después  de  haber  sonado  otro  cañonazo,)  A  tierra 
todo  el  mundo.  (Todos  se  echan  a  tierra.) 

¡A  tierra,  William,  que  viene  cerca! 

Yo  lo  esperaré  a  pie  firme.  Me  parece  indigno 
de  un  actor  que  se  humille  ante  un  proyectil. 
¿Qué  diría  Novelli?  Ya  pasó,  camaradas.  Buen 
viaje.  (Vuelven  todos  a  ponerse  en  pie,) 

¡Vivan  las  Repúblicas  del  Orange  y  el  Trans- 
vaal! 

¡Vivan ! 

A  la  tercera  va  la  vencida. 

Me  has  avergonzado,  William.  Ya  no  me  echo 
a  tierra  aunque  estalle  a  mis  pies  la  granada. 
¡Oh.  la  fuerza  del  Arte!  (Pausa.)  Se  han  can¬ 
sado. 

Lo  que  tú  dijiste;  nos  han  saludado  con  dos 
cañonazos  por  pura  cortesía. 

(Arriba  en  la  montaña,)  ¡Alto!  ¿Quién  vive? 
(Dentro  a  la  izquierda,)  ¡De  Wett! 

¡El  general!  Bajemos  a  formar,  muchachos. 
Recibámosle  con  todos  los  honores.  (Bajan 
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todos  a  la  meseta  a  formar  con  Arturo  y  Wi - 
lliam.) 


ESCENA  II 


Dichos  y  DE  WETT,  por  lo  alto  del  monte  practicable  izquierda, 
seguido  de  algunos  Comandos  y  Oficiales  boers.  Debe  procurarse 
que  este  cuadro  resulte  bien  típico. 


De  Wett. 


COM. 

Todos. 

De  Wett. 

Art. 

WlL. 

De  Wett. 


Art. 

WlL. 

De  Wett. 


Wil. 

Art. 


(Bajando  a  la  meseta  donde  se  hallan  formando 
en  hilera  el  Comando ,  Arturo  y  William  con 
los  demás  boers,) 

¡Muchachos I  ¡Manteneos  firmes I  ¡Pelead  con 
fe  y  no  os  rindáis  nunca !  Se  respeta  a  los 
fuertes,  no  a  los  débiles.  Reíos  de  que  los 
ingleses  nos  van  a  exterminar.  ¡No  somos  fieras 
dispersas;  somos  un  pueblo  entero  que  se  ha 
unido  para  defender  su  independencia  y  li¬ 
bertad  ! 

¡Viva  De  Wett! 

¡Viva ! 

Arturo  Fisher  y  William  Peterson...  Dos  pasos 
al  frente. 

(Adelantándose,)  A  la  orden. 

(Lo  mismo,)  A  la  orden. 

Vuestro  Comando  me  ha  hecho  saber  el  he¬ 
roísmo  que  habéis  mostrado  en  el  combate  de 
esta  mañana. 

Cumplimos  sólo  con  nuestro  deber. 

Digo  lo  mismo  que  mi  compañero. 

Frases  dignas  de  varones  esforzados.  Recibid 
en  nombre  de  las  Repúblicas  del  Orange  y  el 
Transvaal,  el  testimonio  de  mi  admiración  y 
gratitud. 

Gracias. 

Muchas  gracias. 
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De  Wett. 


Art. 

WlL. 

De  Wett. 


Art. 

WlL. 

De  Wett. 


Art. 

Wil. 

De  Wett. 
Art. 

Wil. 

De  Wett. 


Ahora  escuchad.  Voy  a  encargaros  de  una 
misión  tan  delicada  como  peligrosa,  de  cuyo 
éxito  depende,  acaso,  la  salvación  de  todos. 
Estamos  a  sus.  órdenes. 

Hasta  perder  la  vida. 

La  claridad  de  la  luna  es  un  grave  obstáculo 
para  llevar  a  cabo  nuestro  propósito;  pero 
esta  dificultad  puede  suplirse  con  actos  de 
mucha  sagacidad  y  cautela.  Dejad  en  el  cam¬ 
pamento  vuestros  caballos...  arrastraos  como 
serpientes,  si  es  necesario,  para  no  ser  descu¬ 
biertos  por  los  ingleses;  emplead  toda  la  tác¬ 
tica  que  consideréis  precisa  para  franquear 
ras  líneas  enemigas,  y  dirigios  a  la  estación 
fortificada  de  Honning  Spruit,  donde  podréis 
llegar  al  amanecer.  Allí  encontraréis  un  destaca¬ 
mento  de  americanos  y  españoles  que  pelean 
bajo  nuestra  bandera.  Decidles  de  mi  orden 
que  abandonen  aquel  puesto  que  considero 
indefendible,  y  todos  juntos  en  un  tren  dirí¬ 
janse  a  Ulrredefort,  donde,  si  no  ha  llegado, 
debe  llegar  de  un  momento  a  otro  el  general 
Delarey.  Debéis  encargarle  de  mi  parte  la  ne¬ 
cesidad  de  que  simule  un  recio  ataque  sobre 
Roodeval,  corriéndose  a  la  vez  con  el  grueso 
de  sus  fuerzas  hacia  Croonstad.  ¿Me  habéis 
comprendido  ? 

Perfectamente. 

Así  lo  haremos. 

Presentaos  a  mi  Jefe  de  Estado  Mayor,  el  Co¬ 
mando  Debort.  El  os  entregará  los  pasaportes 
para  que  ninguna  autoridad  boer  dificulte 
vuestro  paso. 

Está  bien. 

¿Podemos  ya  partir? 

(Alargándoles  la  mano,)  Estrechad  mi  mano. 
Ataque  simulado  a  Roodeval. 
Reconcentración  sobre  Croonstad. 
Exactamente.  Adiós.  (Vanse  Arturo  y  William 
por  el  monte  izquierda,) 
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ESCENA  III 

DE  WETT,  COMANDO  y  BOERS 


De  Wett. 
COM. 

De  Wett. 
COM. 

De  Wett. 


COM. 

De  Wett. 
COM. 

De  Wett. 
COM. 

De  Wett. 


He  ahí  dos  jóvenes  valientes  y  esforzados. 
Hasta  la  temeridad. 

Con  hombres  así,  se  obtiene  siempre  la  victoria. 
¿Saldremos  de  este  paso,  mi  general?  Los 
ingleses  nos  aprietan  mucho. 

Un  Ejército  es  como  un  abanico;  se  abre  o 
cierra  según  las  circunstancias.  Fíjese  en  aquel 
bosque  que  se  extiende  por  aquella  garganta 
hasta  las  inmediaciones  de  Croonstad.  Por  allí 
nos  escurriremos.  (Mirando  hacia  la  izquierda 
con  los  gemelos ,) 

¿Y  el  general  Kichetner?  .  j 

Le  pegaremos  fuego. 

¿Al  general? 

¡Qué  diablos I  ¡Al  bosque! 

¡Ah! 

Nos  abriremos  paso  entre  las  llamas  como 
los  israelitas  por  el  Mar  Rojo,  para  unirnosi  al 
otro  lado  con  Delarey,  y  al  pasar,  le  daremos 
un  zarpazo  terrible  a  Kichetner. 


ESCENA  IV 


Dichos,  Soldado  Boer  y  (MlARGARITA  por  el  monte  izquierda 


COM.  f 

De  Wett. 
Sol. 

Mar. 


Ahí  viene  un  soldado  acompañando  a  una 
mujer. 

Veamos. 

_  « 

Mi  general.  Esta  aldeana  viene  del  campo 
enemigo  con  un  pliego.  (Margarita  baja  a  la 
meseta,)  ,  ,  , 

Aquí  estoy  para  servir  a  usted.  , 
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De  Wn ». 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 


De  Wett. 


Mar. 

De  Wett. 
Mar. 


De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 


V 

4 


1 


’1 


,/enga  el  pliego! 

Poco  a  poco.  Debo  entregárselo  al  general 
De  Wett  en  persona. 

Yo  soy  el  general  De  Wett. 

¿Con  ese  chaquet  y  ese  sombrero?  Vamos-,  que 
no  es  posible. 

Yo  soy,  no  lo  dude. 

Verdad  será  cuando  lo  dice  tal  formalmente. 
Aquí  tiene  el  parte  que  me  ha  dado  el  otro 
general,  con  bordados  de  oro  en  la  casaca. 
(Toma  el  pliego  que  le  entrega  Margarita J  ¡El 
pasaporte  de  uno  de  los  emisarios  que  debía 
avistarse  con  el  general  Botha!  ¡Está  manchado 
de  sangre!  ¡Mala  muerte  ha  sido  la  suya! 

El  general  me  ha  encargado  además  que  le 
diga...  No  sé  si  esto  es  bueno  o  malo. 

Ya  lo  adivino.  Dígalo. 

Repetiré  sus  palabras,  porque  tengo  buena  me¬ 
moria  :  «Dígale  a  De  Wett  que  es  inútil  que 
trate  de  burlar  nuestra  vigilancia.» 

¡Ya  lo  veremos!  ¿Nada  más? 

No,  señor;  y  ahora  quiero  pedirle  una  gracia. 
Concedida.' 

Los  soldados  ingleses  me  cogieron  creyendo 
que  era  una  espía;  mas  luego  que  el  Jefe  de 
todos  ellos  supo  que  mi  deseo  estribaba  sólo 
en  venir  a  este  campo  para  ver  a  mi  hijo, 
dispuso  que  me  dejasen  en  libertad,  dándome 
el  encargo  que  he  traído  para  usted.  Por  cierto, 
que  me  llevaron  por  un  camino  cerca  del  cual 
nos  hallamos  un  bulto  muy  negro  y  desfigu¬ 
rado,  que,  con  la  obscuridad  que  ya  reinaba, 
porque  se  echaba  la  noche  encima,  lo  mismo 
se  parecía  a  un  odre  que  hubiese  derramado 
el  vino,  que  a  un  cuerpo  humano  de  cuyas 
venas  se  hubiese  salido  la  sangre.  Yo  aparté 
la  vista  de  aquel  espectáculo,  cuando  oí  decir  a 
uno  de  los  soldados  que  me  acompañaban: 
«Ese  es  el  emisario  boer  que  quería  pasar  el 
pliego...  buen  chasco  se  ha  llevado.»  Allá  en 
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De  Wett. 


Mar. 

De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
COM. 

Mar. 

De  Wett. 
Mar. 


De  Wett. 
Mar. 


De  Wett. 
Mar. 

De  Wett. 
Mar. 
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su  soledad  lo  dejamos  como  si  realmente  fuese 
un  odre  vacío. 

Este  es  el  pasaporte  que  llevaba.  Ha  muerto 
en  cumplimiento  de  su  deber!  ¡Descanse  en 
paz! 

¡Cómo!  ¿Ese  papel  era  de  aquél  pobre? 
Efectivamente. 

¡Quién  lo  había  de  decir!...  En  resumidas 
cuentas;  lo  que  yo  quiero  es  ver  a  mi  hijo. 
¿Sirve  en  este  Ejército? 

Desde  el  comienzo  de  la  campaña 
¿Cuál  es  su  nombre? 

Se  llama  Tristán  de  Williers. 

¡Tristán  de  Williers! 

¡Tristán  de  Williers  !  (Pausa J 

¡Yaya  Una  sorpresa  que  les  ha  causado  el 

nombre  de  mi  Tristán! 

( Aparte )  ¡Pobre  madre!  ¡Qué  casualidad  tan 
horrible ! 

¡Ni  que  fuese  el  de  Napoleón!  ¿Nada  dicen?  ¿A 
ver  si  ahora  tengo  que  ir  de  Zeca  en  Meca 
preguntando  a  todos  los  soldados  uno  por 
uno?... 

Señora...  ¡Su  hijo  Tristán...! 

¿Por  qué  no  acaba  de  decirlo?...  ¡Ay,  Virgen 
Santísima!  ¡Qué  luz  sube  a  mi  cerebro!  ¡Y 
qué  sombra  baja  a  mi  corazón!...  (Le  arrebata 
el  pliego  que  tiene  De  Wett  en  las  manos,  di¬ 
ciendo ,)  ¡A  ver  este  pliego!...  ¿Esta  sangre...? 
(Mirando  a  todos  lados  como  alelada.) 

¡Frutos  de  la  guerra  maldita! 

¡Dígame  que  no  es  cierto  lo  que  pienso!  ¿Era 
aquel  mi  hijo?  ¡No!  ¡No  puede  ser! 

¡Venga  a  mis  brazos! 

¡Luego  es  cierto!  ¿Era  él?  ¿Y  esta  sangre 
es  la  suya?  (Besando  el  pliego  repe'tilas  veces.) 
¡Hijo!...  ¡Hijo!...  ¡Hijo!...  (Grito  del  corazón , 
y  cae  en  brazos  de  De  Wettm  La  luna  ilamina  este 
cuadro ,)  .  >  i 

TELON 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


LA  LIBERTAD 

CUADRO  V 


Decoración  de  monte.  Al  foro,  de  derecha  a  izquierda,  un  puente 
con  los  caballetes  desmoronados  por  una  explosión  de  dinamita. 
Todo  el  puente  caído  y  destrozado.  Una  máquina  y  algunos 
vagones  han  caído  desde  lo  alto  y  se  han  hecho  pedazos:,  for¬ 
mando  un  montón  de  piedras,  hierros  y  astillas.  A  la  derecha, 
cerca  de  los  bastidores,  una  palmera  con  tronco  muy  resistente. 
A  la  izquierda  una  tienda  de  campaña  que  figura  ser  la  del 
Coronel.  Unos  cuantos  soldados  aparecen  en  escena  como  ocupa¬ 
dos  en  el  trabajo  de  instalación  de  dicha  tienda,  ya  casi  ter¬ 
minado. 


ESCENA  PRIMERA 


El  Coronel  FAGET,  Mis  ENA  y  Sargento  BALFIJR.  Salen  todos 
después  de  un  buen  espacio  tras  de  haberse  levantado  el  telón. 
Aparecen  por  la  izquierda  tercer  término.  Delante  el  Sargento, 
el  Coronel  y  Mis  Ena  en  pos. 

Bal.  Aquí  está  el  espectáculo,  mi  coronel. 

Faget.  «¡Oíd  Raid!»  Ya  veo  que  se  han  cumplido  al 
pie  de  la  letra  las  órdenes  del  general.  ¡Mag¬ 
nífico  !  (Vanse  los  soldados J 
Ena.  ¡Una  catástrofe! 


52 

Faget. 

Bal. 

Ena. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 


Faget. 

Bal. 

Faget, 

Bal. 

Faget. 


Bal. 
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^Primero  volaron  el  puente? 

Sí,  señor;  y  a  poco  ilegó  el  tren  y  se  des¬ 
peñó  por  la  cortadura. 

¡Produciría  un  ruido  formidable! 

Como  el  de  un  terremoto. 

¿Y  muertos? 

Debajo  de  ese  montón  de  escombros  y  astillas 
debe  haber  algunos. 

¿Y  la  tropa  restante,  por  dónde  anda?  No  veo 
al  capitán  Marchand. 

Se  fué  con  ochenta  jinetes  en  persecución  de 
los  fugitivos. 

¿Venían  en  el  tren? 

En  los  últimos  vagones;  unos  cuantos  gue¬ 
rrilleros  boers. 

¡Mil  bombas!  ¿Y  lograron  escapar? 

Se  defendieron  al  pronto,  matándonos  dos 
dragones;  pero  luego  huyeron  para  ver  si 
lograban  internarse  en  el  bosque. 

¡Truenos  y  rayos!  ¿Lo  habrán  conseguido? 

Lo  dudo,  mi  coronel.  Ya  conoce  usted  al  ca¬ 
pitán  Marchand. 

¡Oh,  sí!  ¡Marchand!  ¡Mi  bravo,  mi  heroico 
capitán  Marchand!  ¡Sargento;  mande  que  trai¬ 
gan  los  asientos  para  mi  tienda  de  campaña. 
Voy  al  punto.  (Medio  mutis.)  ¿Traigo  tam¬ 
bién  las  botellas  de  cerveza,  mi  coronel? 

Bueno,  tráigalas;  ¡pero  en  lo  sucesivo  espere 
a  que  se  le  haga  la  indicación!  (Con  mucho 
imperio ,) 

(Al  hacer  mutis  por  la  izquierda,  dice  aparte.) 
Me  he  tirado  una  plancha. 


ESCENA  II 

MIS  ENA  y  FAGET 

Faget.  'Descansaremos  a  la  sombra,  que  bien  lo  ne¬ 
cesitamos.  Vaya  un  galope  que  hemos  traído, 
con  un  sol  que  se  mete  en  los  sesos. 


Ena. 

Faget. 

Ena. 


Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 


Faget. 
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Yo  no  me  siento  fatigada. 

Vos  sois  una  paloma;  yo  soy  una  mole.  Pero 
ya  veo  que  os  encanta  el  espectáculo. 

No  conocía  la  guerra  bajo  este  aspecto.  Me 
enamora  cuanto  sale  de  la  apacible  visión 
que  ofrecen  las  vulgaridades  de  la  vida.  En 
ese  montón  informe  de  astillas  y  pedazos,  de 
hierro,  hay  algo  que  atrae  y  fascina...  la  atrac¬ 
ción  del  abismo. 

Confesad  que  es  la  mayor  impresión  que  ha¬ 
béis  recibido. 

¡Oh!  No  tal.  Las  he  recibido  mucho  más  hon¬ 
das  y  terribles. 

¿Dónde? 

En  la  batalla  de  Klip  River,  por  ejemplo. 

V  ver,  a  ver.  Contadme  algo. 

En  ese  combate  fué  tal  la  aglomeración  de 
heridos,  que  hubo  precisión  de  improvisar 
un  hospital  de  sangre  en  el  recinto  ocupado 
por  un  jardincillo  cercado  por  cuatro  tapias. 
Yo  no  perdí  el  menor  detalle  dentro  de  las  fun¬ 
ciones  humanitarias  que  se  me  asignaron.  Los 
rosales  y  otras  plantas  que  allí  había,  sirvieron 
de  lechos  y  almohadas  para  recostar  a  los 
heridos  más  graves.  En  un  instante,  todas  las 
flores  del  jardín  se  volvieron  del  mismo  color. 
Tantas  veces  se  salpicaron  de  sangre,  que 
hasta  las  más  pálidas  tornáronse  rojas.  La 
alfombra  de  musgo  que  cubría  el  suelo,  pasó 
desde  el  verde  mate  a  un  encarnado  tan  obs¬ 
curo  que  parecía  una  sombra.  Todo  se  fué  em¬ 
papando  de  carmín,  porque  la  afluencia  de 
las  camillas  con  heridos  era  cada  vez  mayor... 
Enfermeras,  médicos,  practicantes...  todos  fui¬ 
mos  invadidos  por  aquella  ola  de  sangre  que 
venía  del  mar  de  la  batalla...  ¡Terrible  espec¬ 
táculo,  mi  coronel ! 

Y  lo  parece  más,  todavía,  relatado  por  vos. 
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ESCENA  III 


Dichos  y  Sargento  BALFUR  con  varios  soldados,  que  traen  dos 
sillas,  una  mesita  de  carqpaña  y  varias  botellas  de  cerveza. 


Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Ena. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 


( Saliendo .)  Mi  coronel,  dos  sillas  de  campaña 
y  la  cerveza. 

«¡Oíd  raid!»  Colocadlo  todo  en  su  lugar  apro¬ 
piado.  ¡Pero  con  más  presteza,  muchachos,  con 
más  presteza ! 

(A  los  soldados .)  ¡No  hay  que  dormirse  en  las 
pajas ! 

La  tienda  no  es  muy  espaciosa,  pero  es  sufi¬ 
ciente  para  los  dos.  ¡Más  vivo!  ¡Voto  a...! 
Dispensad,  milady. 

Ya  me  hallo  familiarizada. 

(Cuadrado  ante  el  coronel ,  con  los  soldados  después 
de  haber  colocado  lo  indicado  en  la  tienda  de 
campaña .)  ¡Listos,  mi  coronel! 

Bueno.  Pueden  todos  retirarse.  Avísenme  ape¬ 
nas  llegue  el  capitán  Marehand  con  su  gente. 
¡Ardo  en  deseos  de  verle  regresar  victorioso! 
Está  bien.  (Aparte.)  ¡Ojo  a  la  milady,  que  vale 
un  potosí!  (Vanse  el  sargento  y  los  soldados  por 
la  izquierda.) 


ESCENA  W 


Mis  ENA  y  Coronel  FAGET,  en  el  interior  de  la  tienda 

Faget.  Tomad  asiento  aquí,  milady. 

Ena.  Vos  primero,  mi  coronel 
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Faget. 


Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 


Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 


Faget. 


Ena. 


EL  MONSTRUO  DE  ORO 

No  por  cierto.  Os  corresponde  a  vos,  primero 
por  vuestro  sexo;  y  segundo,  porque  os  ha 
enviado  el  generalísimo. 

Acepto  por  lp  segundo. 

«¡Oíd  raid!»  (Toman  asiento,)  Supogno  que 
aceptaréis  un  par  de  botellas  de  cerveza. 

Con  una  me  basta. 

Yo  necesito  un  bar.  La  cerveza  es  mi  pasión 
favorita.  Preguntádselo  a  lord  River.  El  general 
me  conoce.  Siempre  que  el  éxito  de  un  combate 
depende  de  una  carga  de  caballería,  ya  se 
sabe,  tócale  el  turno  a  mi  regimiento  de  Dra¬ 
gones.— «Suya  es  la  gloria,  coronel» — me  dice. 
«¡Cargue  a  fondo  y  con  mucha  cerveza!»  (El 
coronel  durante  esta  escena ,  ha  descorchado  dos 
botellas  de  cerveza,) 

Lo  cual  quiere  decir,  con  mucha  temeridad. 
«¡Oíd  raid!»  Tomad  esta  botella,  ya  la  he 
descorchado.  No  hay  vaso.  , 

Ni  hace  falta. 

Yo  apechugaré  de  un  sorbo  con  esta. 
(Chocando  su  botella  con  la  del  coronel,  para 
brindar,)  ¡Por  el  triunfo  de  Inglaterra  ! 

Por  vuestra  hermosura.  (Pausa.) 

Excelente  cerveza. 

Y  vos  sois  primorosa. 

Cuidado,  coronel,  porque  si  tal  os  parezco  al 
empezar  a  beber,  no  sé  qué  concepto  vais  a 
formar  de  mí  después  de  haber  bebido. 

Nunca  podré  haceros  verdadera  justicia.  Per¬ 
mitid  la  curiosidad;  ¿cómo  os  habéis  enamo¬ 
rado  de  una  vida  como  esta  tan  llena  de 
azares  y  peligros?  Vos.  ¡Una  rica  heredera! 
/Una  tierna  gacela! 

No  soy  yo  sola.  Somos  varias  las  que  pres¬ 
tamos  servicio  de  correos  y  ambulancias,;  a 
más  de  enfermeras,  si  conviene,  en  el  Ejército 
de  lord  River.  Y  todas  de  alta  posición  social. 
Unas  por  amor  a  Inglaterra...  Otras  por  tem¬ 
peramento  y  ansia  de  fuertes  emociones.  Yo 
pertenezco  a  las  segundas,  y  hasta  haría  bien 
mi  oficio  peleando  como  un  guerrillero  en  pri- 
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Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 
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Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 


Bal. 

Faget. 
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mera  línea,  porque  derribo  de  un  balazo  un 
pájaro  en  el  aire  con  mi  rifle. 

¡Soberbia  puntería !  ¿Y  aún  no  lo  habéis  dis¬ 
parado? 

Sí,  por  cierto.  Y  en  circunstancias  bien  crí¬ 
ticas  y  dramáticas. 

Bebamos  y  contadme  eso,  si  os  place. 
Bebamos.  (Beben.) 

¡Es  exquisita!  (Después  de  haber  bebido.) 

Una  noche,  hallándome  en  mi  tienda,  repo¬ 
sando  de  las  fatigas  del  día,  vino  a  ella  un 
capitán  en  completo  estado  de  embriaguez.  Me 
tomó  en  sus  brazos  y  yo  desperté  sobresaltada, 
notando  que  me  había  besado  en  la  frente.  En¬ 
tonces,  con  el  rifle  que  tenía  al  alcance  de  mi 
mano,  le  partí  de  un  balazo  el  corazón. 

|D  emonio ! 

Lord  River,  cuando  supo  lo  sucedido,  aplaudió 
mi  conducta...  Y  nada  más. 

¿Lleváis  siempre  cargado  el  rifle? 

Sí,  señor. 

¿Y  siempre  en  vuestra  compañía? 

Desde  entonces  se  ha  convertido  en  mi  perrillo 
faldero. 

¿Bebamos? 

Bebamos.  (Beben.) 

¡Diablo  de  cerveza!  La  de  este  casco  no  me 
parece  tan  exquisita.  ¿Qué  tendrá  esta  botella? 
No  es  la  botella,  mi  coronel;  es  el  rifle.  (Ru¬ 
mores  dentro.) 

Ya  tenemos  de  vuelta  al  capitán  Marchand. 
Vais  a  conocer  a  un  héroe,  milady. 


ESCENA  V 


Dichos  y  Sargento  BALFUR  por  la  izquierda 


¿Hay  permiso,  mi  coronel? 

¿Qué  ocurre?  Yo  creí  que  era  el  capitán. 


/ 
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Bal. 

Faqet. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 


Bal. 


Faget. 

Bal. 


Faget. 

Ena. 

Faget. 


Ena. 

Faget. 

Ena. 
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El  capitán  sigue  la  batida  por  el  bosque; 
pero  ha  capturado  ya  a  tres  fugitivos. 

¿Están  ahí? 

Sí,  señor.  Han  venido  custodiados  por  ocho 
dragones. 

¿Son  africanders? 

Extranjeros, 
i  Mal  rayo  los  parta! 

Uno  es  de  Suecia,  otro  español,  y  holandés 
el  tercero. 

¿Quién  les  mandó  venir  a  tomar  las  armas 
contra  Inglaterra?  Serán  fusilados.  ¿Vienen 
abatidos  ? 

El  sueco  llora  y  declama  como  un  actor,  todo 
a  la  vez.  El  holandés  está  tranquilo,  y  al  es¬ 
pañol  no  se  le  saca  ni  a  palos  una  palabra 
del  cuerpo. 

¡Hágales  comparecer  uno  por  uno  a  mi  pre¬ 
sencia  ! 

(Al  hacer  mutis  por  la  izquierda,  dice  aparte .) 
Repito  que  me  gusta  esa  milady. 


ESCENA  VI 

Mis  ENA  y  el  Coronel  FAGET 


Quedaos  vos  en  el  interior  de  la  tienda. 

¿Por  qué  razón? 

¿Queréis  presenciar  la  escena?  Os  prevengo 
que  puede  resultar  muy  emocionante,  porque 
tal  vez  acabe  con  el  fusilamienfo  de  esos1 
prisioneros. 

Emocionante,  decís,  ¿y  queréis  privarme  de 
ella? 

¡Tenéis  ,un  gran  corazón! 

Yo  íno  tengo  corazón.  Y  si  lo  tengo,  debe  ser 
de  piedra.  . 
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Faget.  Lrna  piedra  preciosa. 

Ena.  ¿Preciosa?  Bueno.  Acepto  la  galantería. 

Faget.  (Saliendo  del  interior  de  la  tienda ,  seguido  de 

Ena.)  Vamos  allá. 


ESCENA  VII 


Dichos  y  Sargento  BALFUR,  seguido  por  ARTURO,  descubierto 
y  en  mangas  de  camisa,  llevando  las  manos  atadas  a  la  espalda. 
Detrás  cuatro  soldados  con  sable  desenvainado.  Todos  por  la 
izquierda. 

Bal.  (Bruscamente  cogiendo  a  Arturo  de  un  brazo 

y  obligándole  a  avanzar  algunos  pasos .)  ¡Adel- 
lante !  Aquí  está  el  holandés,  mi  coronel. 

Ena.  (Atónita  al  reconocer  a  Arturo .)  ¡Arturo  Fisher! 

(Vuelve  al  punto  a  su  fría  y  ordinaria  impasi¬ 
bilidad.) 

Art.  (Aparte  y  estupefacto  al  reconocer  a  Ena.)  ¡Ena! 

Faget.  (Con  acento  muy  duro  y  seco.)  ¿De  dónde  venía 

usted? 

j 

Art.  De  la  estación  de  Honning  Spruit. 

Bal.  ¡Falso!  ¡Dígalo  este  pasaporte! 

Faget.  A  ver.  (Tomando  y  examinando  el  pasaporte.) 

Se  halla  extendido  en  el  campamento  del  ge¬ 
neral  De  Wett.  ¡Bien  por  el  capitán  Marchand! 
¡Esta  es  caza  mayor! 

Art.  El  general  me  ordenó  que,  franqueando  las  lí¬ 

neas  enemigas,  me  dirigiese  a  dicha  estación 
con  orden  de  que  la  abandonasen  los  guerri¬ 
lleros  que  la  defendían,  y  que  todos  juntos 
nos  dirigiésemos  a  Ulrredefort.  Esto  hicimos, 
cuando  se  despeñó  en  ese  puente  el  tren  que 
nos  conducía.  De  modo  que  dije  la  verdad. 

Faget.  -Pero  no  toda.  Yo  soy  perro  sabueso  y  olfateo 

la  caza  'desde  muy  lejos.  ¿Quién  le  mandó 
venir  a  pelear  contra  los  ingleses? 

Art.  Mi  amor  por  la  libertad  de  los  pueblos. 
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Faget. 

Art. 


Faget. 

Art. 

Faget. 

Art. 

Faget. 

Art. 

Faget. 

Art. 

Faget 

Art. 

Ena. 

Faget 

Art 

Ena. 


( Aparte J  ¡Siempre  el  mismo! 

¿No  se  hallaba  mejor  conservando  la  suya? 
Quédese  eso  para  los  espíritus  egoístas  y  pu¬ 
silánimes.  Cuando  se  trata  de  una  guerra  in¬ 
justa  entre  un  pueblo  poderoso  y  fuerte  como 
Inglaterra,  y  otro  pequeño  y  débil,  pero  justo 
y  valeroso  como  el  boer,  los  hombres  libres 
que  se  cruzan  de  brazos,  merecen  ser  esclavos. 
¿Ha  sido  usted  catedrático  de  retórica  en  Ho¬ 
landa?... 

Mi  retórica,  señor  coronel,  pertenece  a  todos 
los  países  y  a  iodos  los  tiempos.  La  patria  del 
Hombre  es  el  Mundo,  y  mi  retórica  es  la  de 
todos  los  hombres  de  bien. 

Donde  hay  un  inglés  hay  un  juez.  ¿No  sabe 
usted  eso? 

No  niego  que  la  Gran  Bretaña  es  acaso  la 
nación  más  culta  y  liberal  que  se  conoce; 
pero  esta  vez  se  ha  dejado  seducir  por  la  codicia 
de  los  mercaderes. 

¡A  lo  que  importa!  De  sobra  se  ve  que  es 
usted  un  emisario  del  general  De  Wett.  Ha 
de  revelarnos  la  misión  que  le  fué  encomen¬ 
dada. 

Mi  misión  terminó  en  la  estación  de  Honning 
Spruit. 

Le  compadezco  si  se  empeña  en  negarlo. 
Nada  niego.  r 

Eso  ya  lo  veremos,  cuando  sienta  el  dolor  de 
ros  huesos  descoyuntados,  y  la  piel  de  la 
carne  desgarrada  a  tirones.  ¡Hola!  ¡Se  ha 
puesto  pálido ! 

La  naturaleza  hace  su  oficio;  pero  mi  honor 
y  lealtad  se  hallan  en  su  puesto. 

(Aparte  y  admirada  J  «¡Oíd  raid!» 

Transijamos  por  un  tnomento.  Si  me  revela 
lo  que  calla,  le  pongo  al  punto  en  libertad; 
por  mi  palabra  de  coronel  de  dragones. 
Trituren  mis  "huesos.  Desgarren  mis  carnes... 
Nada  más  puedo  añadir  a  lo  que  tengo  mani¬ 
festado. 

(Aparte  y  con  entusiasmo J  ¡Es  todo  un  hombre! 
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Faget.  (Montando  en  cólera,)  ¡Mil  bombas!  ¡Luego  lo 

veremos!  Venga  otro.  (Arturo  se  retira  a  un 
lado.  El  sargento  vase  por  la  izquierda  para  salir 
,  x  al  punto,  con  William  Peterson,  que  aparece  tam¬ 
bién  en  mangas  de  camisa  y  con  las  manos  atadas 
a  la  espalda J 


ESCENA  VIII 

% 

Dichos  y  WILLIAM  PETERSON  por  la  izquierda 


Bal. 

,WlL. 


Faget. 
W  ii  • 


* 


¡El  sueco! 

(Con  acento  muy  compungido  y  lacrimoso.)  Yo 
soy  un  pobre  actor,  mi  coronel.  Pertenecía 
en  mi  país  a  una  compañía  de  cómicos  de  la 
legua...  Usía  sabe  lo  que  es  una  compañía  de 
cómicos  de  la  legua...  Cuadrilla  gloriosa  de 
famélicos  empedernidos,  cuya  misión  principal 
estriba  en  luchar  continuamente  con  el  ham¬ 
bre...  El  hambre  es  la  fiera  más  acosona  y  • 
terrible  que  se  conoce;  esto  tal  vez  no  lo  sepa 
su  señoría,  dígase  en  Fuen  hora... 
f  Al  granó  !  ¡‘AI  grano  ! 

El  grano  es  que  yo  en  mi  país  me  moría  de 
hambre,  cuando  por  mi  mala  ventura,  tropecé 
con  unos  agentes  que  allá  vinieron  para  re¬ 
clutar  voluntarios,  y  uno  de  ellos,  admirado 
un  día  de  verme  representar  el  «Otelo»,  del 
gran  Shakespeare,  me  dijo  que  yo  podría  ga¬ 
narme  muy  bien  ¡La  vida  y  aun  hacerme  algu¬ 
nos  ahorros  viniéndome  al  Sud  de  Africa  para 
regocijar  a  los  soldados,  representando  farsas 
y  comedias  por  todos  los  campamentos...  Se¬ 
guí  sus  consejos,  y  con  efecto,  señor  con 
efecto :  sigo  muriéndome  de  hambre  exacta¬ 
mente  lo  mismo  que  cuando,  pertenecía  en 
mi  país  a  ¡la  compañía  de  cómicos  de  la  legua. 
¡Por  estas  lágrimas  se  lo  juro! 

¿No  ha  hecho  usted  armas  contra  Inglaterra? 


Faget 
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Faget. 

Wil. 


Faget. 


Bal. 

Wil. 

Faget. 

Wil. 


Faget. 


¿Yo  hacer  armas  contra  la  nación  más  pode¬ 
rosa  del  mundo?  ¡Dios  me  libre  de  semejante 
cosa !  Hace  muy  bien  Inglaterra  en  limpiar 
de  bandidos  el  Órange  y  el  Transvaal,  y  hasta 
en  apoderarse  de  todas  sus  minas  de  oro.  Yo 
lo  que  deseo  es  que  usía  me  de  libertad  para 
seguir  representando  mis  farsas  y  comedias... 
No  sé  por  qué,  me  parece  que  es  usfed  un 
tuno  redomado. 

¡Ah,  mi  coronel!  ¡Qué  mal  me  juzga!  Qui¬ 
siera  tener  la  elocuencia  de  Demóstenes  o 
Cicerón  para  demostrarle  lo  contrario.  Yo  soy 
un  pobre  actor,  mi  coronel.  ¡Me  moría  de 
hambre  en  mi  país!... 

¡Bueno,  bueno!  Ño  vaya  a  repetir  ahora  la 
misma  canción.  ¿No  se  le  lia  encontrado  nin¬ 
gún  documento  a  este  pájaro? 

Ni  una  pluma,  mi  coronel.  » 

( Aparte J  Gracias  a  que  me  tragué  el  pasaporte. 
¿Y  por  qué  no  hacía  usted  comedias  en  los 
campamentos  del  Ejército  inglés. 

A  eso  iba,  mi  coronel,  a  eso  iba.  Precisamente 
en  eso  estriba  el  toque  de  mi  desventura.  Otro 
gallo  me  cantara  con  los  soldados  ingleses.  Mi 
arte  no  sirve  para  los  guerrilleros  bóers.  Bas¬ 
tantes  fatigas  y  sudores  pasan  ellos  para  poder 
alimentarse,  perseguidos  de  continuo  por  las 
tropas  de  Inglaterra.  Para  que  usía  y  todos 
los  circunstantes  ¿se  convenzan  en  absoluto 
de  la  verdad  de  cuanto  digo,  desátenme  estas 
ligaduras  que  impiden  el  movimiento  de  mis 
brazos,  y  Jse  verá  con  qué  primor  imito  al 
ramoso  Novelli,  declamando  escenas  del  «Ham- 
leb>,  de  Shakespeare,  o  de  los  «Espectros»,  de 
Ibsen,  o  los  «Bandidos»,  de  Schiller,  o... 

¿Le  parece  a  usted  que  es  esta  ocasión  propicia 
para  oir  comedias?  Retírese  a  un  lado.  ¡Sar¬ 
gento  Balfur,  que  venga  el  español !  (Vase  Balfur 
por  la  izquierda,) 
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ESCENA  IX 


Dichos,  BALFUR  y  ROQUE.  Este  atado  como  los  anteriores.  Habla 
con  acento  marcadamente  aragonés. 


Bal. 

Faoet. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

• 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 


(Empujando  a  Roque  con  violencia J  ¡Adelante, 
buena  pieza ! 

¿Tú  eres  español? 

Del  riñón  de  España. 

¿Qué  es  eso  del  riñón  de  España? 

Del  mesmo  Zaragoza. 

¿Cómo  te  llamas? 

Roque,  y  aún. 

¿Qué  apellido  es  ése?  No  hables  en  griego 
porque  te  empalo. 

Aún  quié  decir...  que  apenas  me  llamo  Roque. 
6Y  por  qué  has  venido  a  pelear  contra  los 
ingleses? 

Porque  me  dijeron  que  era  bueno. 

Mira  si  es  bueno  que  vas  a  ser  fusilado. 

¡Bueno ! 

¿No  tienes  miedo  a  la  muerte? 

/ Mia  tú! 

¿Qué  ha  dicho? 

¿Lo  ignoro,  mi  coronel. 

¿Y  el  tormento?  ¿No  te  hace  temblar  el  tor¬ 
mento? 

¿Pa  qué?  . 

¿Quieres  la  libertad?  ■ 

Sigún...  , 

Contesta  verazmente  a  todas  mis  preguntas,  y 
la  obtienes  en  el  acto. 

Bueno. 

¿Conoces  a  tus  dos  compañeros?  • 

/  Quid !  • 

¿Qué  significa  eso  de  quid ,  sargento  Balfur? 


EL  MONSTRUO  DE  ORO 


63 


Bal. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Bal. 

Faget. 

Roque. 

Faget. 

Roque. 

*  • 

Faget. 

Roque. 


Faget. 


Faget. 

Ena. 


Faget. 

Ena. 


Debe  ser  que  no  les  conoce. 

¿Sabes  de  dónde  venían  al  llegar  a  Ulrredefort? 
i  Vaya  una  preguntical  < 

¿Por  qué  te  extraña?  ■ 

Demasiado  debiera  comprender  que  aunque 
lo  supiera  no  lo  iba  a  icir . 

¿Pero  les  conoces,  o  no?  \ 

Como  si  ¡hablase  usted  con  la  pared.  Lo 

mesmo. 

Se  conoce  que  este  español  es  más  bruto  que 
una  herradura. 

Eso  tamién  se  le  conoce  a  usted  una  miajica. 
¿Qué  ha  dicho?  / 

Una  barbaridad,  mi  coronel. 

¿Sí?  ¡Toma,  por  insolente!  (Dándole  un  bofetón,) 
Bueno.  (Encogiéndose  de  hombros,)  , 

¿Qué  te  ha  parecido?  *• 

Que  no  lo  aguantaría  el  hijo  de  mi  madre, 
si  estuviese  libre. 

¿Te  atreverías  a  luchar  conmigo?  ( 

Que  me  desaten  los  brazos.  Coja  usted  un 
machete  y  a  mí  que  me  den  una  astralica  de 
mano,  y  aun  le  doy  una  puñalá  de  ventaja. 
Amárrenles  a  todos  fuertemente  al  tronco  de 
esa  palmera.  Veremos  cuando  llegue  el  ca¬ 
pitán  Marchand  lo  que  hacemos  para  obli¬ 
garles  a  que  canten  de  plano.  (Balfur,  auxiliado 
por  los  soldados,  ejecuta  la  orden  del  coronel , 
atando  a  los  prisioneros  al  tronco  de  la  palmera 
por  los  brazos ,  quedando  éstos  en  la  forma  si¬ 
guiente:  cara  al  público,  Arturo  Fisher ,  dando 
frente  al  lado  derecha,  William,  y  mirando  al  foro 
de  espalda  a  espalda  con  William ,  Roque  el  ara¬ 
gonés.  Interin  se  verifica  esta  operación,  el  coronel 
entabla  el  siguiente  diálogo  con  mis  Ena.  Los 
soldados  vanse  por  la  izquierda,) 

¿Qué  os  ha  parecido?  < 

Creo  firmemente  que  en  vos  tiene  Inglaterra 
uno  de  sus  más  inteligentes  y  bravos  cam¬ 
peones. 

¡Creyéralo  así  lord  River!  • 

Lo  oirá  de  mis  labios,  y  seréis  general. 
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¡Oh,  milady!  ¡Me  dan  tentaciones  de  daros 
un  abrazo  I 

¿Qué  pensáis  hacer  con  esos  prisioneros? 
Esperaremos  a  que  regrese  el  capitán. 

Si  mandáis  que  sean  fusilados,  no  conseguís 
vuestro  propósito. 

¿Qué  haríais  vos?  ¡Sed  mi  consejera I 
Procuraría  a  todo  trance  que  el  holandés  nos 
revelara  su  secreto.  Es  indudable  que  De  Wett 
le  ha  comunicado  órdenes  muy  importantes, 
de  cuya  ejecución  depende  acaso  el  milagro 
de  los  planes  de  lord  River.  Ahí  está  vuestra 
faja  de  general. 

¡Mil  'bombasí  ¡Le  descoyuntaremos  los  hue¬ 
sos  I  * 

Antes  dejadme  hacer  una  prueba. 

Interrogadle  vos.  Acaso  la  astucia  pueda  más 
que  las  amenazas. 

Eso  mismo  iba  a  proponeros. 

Sois  sublime,  milady!  ■ 

¡Y  vos  me  sois  simpático  I 
Disponed  a  vuestro  antojo  cuanto  queráis.  Me 
someto  a  vuestras  órdenes  con  todo  mi  regi¬ 
miento  de  dragones. 

Dejadme  sola  con  los  prisioneros. 

-Magnífico I  ¡Sargento  Balfur,  sígame  usted! 
(Vanse  Faget  y  Balfur  yor  la  izquierda J 


ESCENA  X 

ena,  ARTURO,  WILLIAM  y  ROQUE 

¡Desdichados!  Vais  a  perecer  en  medio  de  los 
tormentos  más  horribles. 

¡Enal  ¡Sálvenos  usted! 

¡Cómo!  ¿Se  conocen? 

¡Calla,  William! 
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j  Arturo  Fisher!  La  suerte  le  ha  traído  a  mi 
presencia,  poniendo  su  vida  al  arbitrio  de  mi 
voluntad. 

¿Luego  hay  esperanza? 

¡Sálvenos  usted í 

¡Silencio !  Bajen  la  voz  que  el  viento  se  lleva 
las  palabras. 

¡Sea  nuestra  Pilarica!  1 
¡Ena,  por  piedad! 

¡Calma ! 

Si  regresa  el  capitán  Marchand,  somos  perdidos. 
Ese  hombre  es  un  lobo. 

Mas  yo  soy  una  pantera.  Oiga  mis  frases,  Ar¬ 
turo.  Usted  se  encuentra  atado  al  tronco  de 
un  árbol.  Por  fuerte  que  sea  su  voluntad  tendrá 
que  rendirla.  Por  grande  que  sea  su  espíritu, 
no  podrá  sobreponerse  a  las  punzadas  del 
dolor... 

Pero  usted  debe  ejercer  gran  influencia  en 
el  ánimo  del  coronel.  Que  nos  fusilen,  pero 
que  no  nos  atormenten. 

Leo  en  el  fondo  de  su  alma.  Teme  que  el  dolor 
lleve  a  sus  labios  la  confesión  dolor  osa ;  las 
órdenes  que  les  ha  comunicado  De  Wett. 

Sí,  Ena,  sí;  me  confío  a  usted  como  a  una 
madre.  Ese  temor  es  el  que  hace  presa  en  mi 
espíritu.  No  sé  hasta  dónde  podrá  llegar  la 
fuerza  de  mi  voluntad,  ni  hasta  qué  punto 
podrán  debilitarme  las  angustias  de  la  carne. 
Mire  usted,  Ena,  cómo  brotan  mis  lágrimas. 
Se  secan  al  instante  que  salen  a  los  ojos,  porque 
son  de  fuego.  Llanto  de  desesperación,  y  ver¬ 
güenza  de  esta  carnal  vestidura  que  no  es  de 
bronce,  como  yo  quisiera...  ¡Tengo  miedo, 
Ena;  tengo  miedo ! 

¡Pláceme  ese  llanto  doloroso! 

¿Le  producen  placer  mis  lágrimas? 

Sí;  porque  las  recibe  mi  corazón  de  hielo, 
y  así  brota  en  él  la  única  ternura  que  yo 
puedo  sentir  en  el  desierto  de  mi  vida.  Sólo 
un  hombre  pudo  convertir  a  esta  escultura  de 
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carne  en  mujer  dulce  y  cariñosa;  pero  ese 
hombre  la  dejó  abandonada.  Prefirió  los  aza¬ 
res  de  la  guerra  a  la  dicha  del  amor.  ¡El  a 
matar  ingleses!...  ¡Ella  a  'matar  africanders ! 
Sí,  Ena.  Pero  la  suerte  ha  sido  más  ingrata 
con  él  que  con  ella,  cuando  ha  colocado  al 
hombre  •  en  tan  horrible  situación,  al  arbitrio 
de  la  mujer. 

¿Y  qué  debe  esperarse  de  una  mujer  de  mármol 
como  yo? 

El  mármol  puede  entreabrirse  para  dar  paso 
a  una  corriente  de  piedad. 

¿Y  cómo?  ¿Si  no  circula  por  sus  entrañas?... 
¡Oh,  Ena!  ¡Con  qué  crueldad  tan  implacable 
se  complace  en  herirme,  esgrimiendo  mis  pro¬ 
pias  armas!  ' 

¡Basta  ya!  ¿Qué  desea? 

¡Morir  fusilado,  si  la  libertad  no  es  posible! 
¡Sea  la  libertad! 

¿Y  cómo?  | 

¡Eso  es !  ¿Cómo?  . 

¿Cómo? 

Callen  todos.  Allí  han  puesto  un  centinela,  pero 
se  ha  dormido  sobre  el  césped. ,  Los  demás 
se  hallan  en  la  parte  opuesta.  Con  mi  cuchillo 
de  monte  voy  a  cortar  las  cuerdas  que  atan 
sus  brazos;  pero  deben  permanecer  en  La  po¬ 
sición  que  ahora  ocupan,  como  si  continuasen 
atados  al  tronco  del  árbol,  y  los  cordeles  no 
se  hubieran  cortado.  No  huyan  en  el  acto 
que  se  vean  libres,  porque  si  así  lo  hicieran 
quedaría  evidente  que  era  yo  quien  les  había 
dado  la  libertad. 

Corte  nuestras  ligaduras. 

¡Seguiremos  al  pie  de  la  letra  todas  sus  instruc¬ 
ciones. 

/ Ridiós /...  ¡Y  qué  maja  es  usted! 

No  hay  tiempo  que  perder.  (Con  el  cuchillo 
de  monte  que  lleva  al  cinto  corta  las  cuerdas  que 
atan  a  los  prisioneros J 

¡Ah!...  ¡Ya  somos  Libres!  ¡Gracias,  Ena!  ( Apo - 


EL  MONSTRUO  DE  ORO 


En> 


67 


derándose  de  una  de  sus  manos  y  besándola  con 
gran  efusión ,) 

Pero  quietos,  y  sin  que  nadie  lo  note.  Yo  pre¬ 
pararé  la  ocasión  para  que  puedan  darse  a 
ía  fuga.  (Se  acerca  al  lado  izquierda  y  llama  en 
alta  voz,)  ¡Mi  coronel! 


ESCENA  IX 

Dichos,  FAGET  y  BALFUR  por  la  izquierda 


Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Bal. 

Ena. 


Faget. 


Bal. 

Ena. 


Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 

Ena. 

Faget. 


Poco  ha  durado  el  interrogatorio. 

Trabajo,  perdido. 

¡Mil  rayos! 

No  hay  quien  les  arranque  la  verdad. 

No  desmayéis,  milady.  Veréis  qué  prisa  se 
darán  luego  para  decirla. 

El  capitán  sabe  perfectamente  dónde  se  deben 
poner  las  cuñas. 

Ahora  soy  yo,  mi  coronel,  quien  os  invito  a 
tomar  unos  cuantos  sorbos  de  cerveza...  sin 
rifle. 

¡Ah!  ¡Sin  rifle!...  ¡Vamos  allá!  (Entran  en  la 
tienda  de  campaña  Ena  y  Faget.  El  sargento 
Balfur  queda  fuera  paseándose,) 

Quisiera,  señor  coronel,  tomar  cerveza  con 
esa  milady,  aunque  fuera  con  rifle. 

(Tomando  una  botella  y  chocándola  con  otra  que 
habrá  tomado  al  coronel,)  A  vuestra  salud,  ge¬ 
neral. 

Todavía  no,  princesa.  (Beben.)  ' 

¿Sois  casado,  mi  coronel? 

No  importa. 

Para  una  profunda  simpatía,  no.  Para  un  afecto 
que  nace  entre  espuma  de  cerveza,  sí. 

Sois  encantadora. 

No  levantéis  tanto  la  voz;  pudiera  oirnos... 
¿Quién?  . 
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El  sargento  Balfur. 

Nada  temáis, 

¡Otro  sorbo! 

Y  mil  sí  os  place. 

(Acercándose  a  la  tienda  para  hablar  desde  fuera 
con  el  coronel J  ¿Mando  traer  más  cerveza,  mi 
coronel  ? 

(Muy  secamente J  ¡Cuando  se  le  ordene! 

( Aparte J  Creo  que  me  he  tirado  otra  placha. 
¿Realmente  os  parezco  hermosa? 

¡Gran  «boeatto»! 

¡Uff!... 

Dispensad,  milady;  se  me  ha  ido  la  frase. 

Sois  terrible. 

¿Permitiréis  que  me  apodere  de  vuestra  linda 
mano? 

¿Para  qué? 

Para  besarla  como  si  fuese  la  de  una  reina. 
No  es  posible.  Llegaría  el  chasquido  del  beso 
hasta  el  sargento  Balfur. 

(Aparte J  ¡Diablo  de  sargento! 

(Con  acento  lastimero J  ¡Sargento!...  ¡Sargento!.. 
(De  muy  mal  modo J  ¿A  qué  viene  esa  llamada? 
¿No  ppdría  usted  traernos  un  poco  de  agua 
pjor  el  amor  de  Dios? 

¿O  un  vaso  de  vino,  por  la  Virgen  del  Pilar? 
Ya  os  dará  vinagre  el  capitán  Marchand. 

(Muy  declamando J  ¡Oh,  suerte  desventurada! 
¡Oh,  crueldad  inconcebible  de  los  hombres! 
íOh,  Dios  de  las  alturas ! 

¡Cómico,  que  te  estás  ganando  cincuenta  palos! 
&Cómo  salir  de  esta  espantosa  situación?  ¡Jamás 
se  ha  visto  iniquidad  semejante! 

(Desde  fuera  de  la  tienda  de  campaña.)  ¿Le  mo¬ 
lesta  lo  que  habla  ese  bergante,  mi  coronel? 
(Muy  desabridamente J  ¡Quien  me  molesta  esj 
usted!  ¡Retírese  a  cien  leguas  de  distancia, 
con  mil  de  a  caballo  ! 

Uno  que  estorba.  ¡Marchen!  (Girando  sobre 
los  talones  militarmente  y  haciendo  mutis  por 
la  izquierda.) 
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ESCENA  XII 

Dichos,  menos  BALFUR 

(Después  de  separarse  todos  del  tronco  del  árbol, 
pisando  de  puntillas  para  no  hacer  ruido,  dice.) 
Llegó  la  nuestra. 

El  centinela  sigue  dormido. 

Escurrámonos  a  la  derecha. 

Dehemos  huir  por  detrás  del  terraplén. 

Vamos  pronto. 

Vamos.  (Vanse  por  el  último  término  ángulo  de¬ 
recha J 


.  ESCENA  XIII 

Mis  ENA  y  FAGET 

La  cerveza  me  transforma  en  otro  hombre. 

Y  hasta  en  otro  coronel. 

Ese  capitán  Marchand,  no  acaba  de  tener 
genio  guerrero.  Yo  en  su  lugar,  no  tendría 
sólo  tres  prisioneros  en  mi  poder.  Ya  hubiera 
capturado  a  todos  los  fugitivos. 

Más  valé  pájaro  en  mano,  que  ciento  volando, 
como  dicen  los  españoles. 

£1  caso  es  atrapar  a  los  ciento. 

Me  gusta  veros  beber. 

Para  mis  compatriotas,  el  tiempo  es  oro;  para 
mí,  es  cerveza.  ¿Y  para  vos? 

Hay  ojcasiones  en  que  a  un  minuto  le  con- 
cedov  el  valor  de  un  siglo.  Este,  por  ejemplo. 
Me  lisonjeáis  en  extremo,  milady.  Concededme 
el  honor  de  besar  vuestra  mano. 
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Ena. 

Faget. 
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Ena. 

Faget. 


Veo  que  sois  tenaz  en  vuestros  propósitos. 

(Jn  beso  en  este  momento,  tiene  más  impor¬ 
tancia  para  mí,  que  una  carga  de  caballería. 
Contened  la  impaciencia.  Un  beso  se  coií-‘ 
quista. 

¡Ah,  milady!...  Ya  Veo  que  sois  plaza  forti¬ 
ficada  de  primer  orden. 


/ 


ESCENA  XIY 


Dichos  y  el  Sargento  BALFUR  por  la  izquierda.  Precipitadamente 
y  muy  alborozado. 


Bal. 


Faget 


Bal. 

Faget. 
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Faget. 
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(Desde  fuera  de  la  tienda ,)  ¡Mi  coronel,  ya 
tenemos  a  la  vista  al  capitán  Marchand.  Allá 
viene  a  lo  lejos,  con  sus  dragones,  levantando 
una  gran  polvareda ! 

( Molestado J  Bueno;  cuando  llegue,  que  eche 
pie  a  tierra  y  que  ,dé  un  pienso  a  los  ca¬ 
ballos. 

¿Y  luego? 

Que  se  limpie  el  polvo. 

(Estupefacto,) 

|Y  aun  sobra!  (Muy  secamente ,) 

(Aparte  y  desconcertado ,)  Esta  ha  sido  plancha 
y  media.-  (Se  fija  con  espanto  en  que  Iqs  prisio¬ 
neros  han  desaparecido,)  ¡Demonio!  ¿Y  los  pri¬ 
sioneros?  (Se  acerca  de  nuevo  a  la  tienda,  y  dice,) 
¡Mi  coronel!  ¿y  los  presos? 

(Entrando  en  cólera ,)  ¡Que  los  fusilen! 

Y,  ¿cómo?  ¡Si  han  desaparecido!... 

¿Quiénes?  , 

¡Los  presos! 

¿No  están  ahí  amarrados?  ‘ 

No,  señor. 

(Saliendo  de  la  tienda  seguido  de  mis  Ena ,)  ¿Qué 
diablos  pasa?  (Al  salir  se  fija  en  que  han  des¬ 
aparecido,)  ¡Mil  bombas!  ¡Es  verdad  I  (Luego 
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Bal. 


Ena. 

Faget. 


Faget. 


Bal. 

Faget, 

Ena. 


dice  al  sargento  Balfur,)  ¿Qué  es  esto,  sargento 
Balfur? 

(Cuadrándose  militarmente ,  y  refiriéndose  a  la 
plancha  enorme  que  supone  la  fuga  de  los  prisio¬ 
neros,)  ; Esta  ha  sido  colosal,  mi  coronel  I 
¡Se  han  fugado! 

¡A  darles  caza!  ¡Que  toque  el  corneta  a  «bo¬ 
tasillas»!  ¡A  la  carrera!  Yo  me  pondré  al 

frente.  (V ase  el  sargento  por  la  izquierda.) 

•  / 


ESCENA  XV 

Mis  ENA  y  FAGET 


¡Como  no  sean  capturados  de  nuevo,  voy  a 
fusilar  a  medio  regimiento!  (Dentro  cornetas 
tocando  a  botasillas  y  voces  del  sargento  Balfur 
de  dentro,) 

¡A  caballo!  ¡A  caballo! 
jA  caballo,  milady! 

¡A  caballo,  mi  coronel!  (Vanse  por  la  izquierda 
corriendo,) 


TELON 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


CUADRO  VI 

LA  SORPRESA 


Salón  dorado  de  espléndida  riqueza  en  «Frescati»...  Restorán  subte¬ 
rráneo  cerca  de  Johannesburgo.  Ciudad  del  Oro,  llamada  así 
por  hallarse  situada  en  las  minas  del  Rand.  Esta  decoración 
tiene  que  ofrecer  un  aspecto  deslumbrador,  pudiendo  optar  el 
pintor  escenógrafo  por  el  estilo  fantástico  que  le  sugiera  su 
inspiración  artística;  algo  así  que  recuerde  los  cuentos  de  «Las 
mil  y  una  noches».  Salidas  al  foro  y  laterales. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  varios  mozos  de  hotel  dirigido  s 
por  Monsieur  ALBERT.  Entrando  y  saliendo  por  la  izquierda, 
ocupados  en  preparar  y  adornar  una  mesa  fastuosamente  servida, 
con  ricos  candelabros  y  grandes  ramos  de  flores. 

Alb.  ¡Deprisa!...  ¡ Deprisa!...  Los  señores  van  a  re¬ 

gresar  muy  pronto  de  su  excursión  a  las  mi¬ 
nas...  ¡El  Jerez!...  ¡El  SorrentoL.  ¡El  Cham¬ 
paña!...  (Esto  dicho  a  cada  mozo  para  que  vaya 
y  vuelva  con  las  botellas  del  vino  indicado.)  ¡So¬ 
berbio  festín!  De  estos  entran  pocos  en  libra. 
(Examinando  la  mesa,)  ¿Y  los  ramos  de  flo¬ 
res?...  Muchachos,  ¿en  qué  estáis  pensando? 

«  Una  mesa  sin  flores  es  lo  mismo  que  una  co- 
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mida  sin  menú,  (Pausa,)  ¡Estoy  satisfecho!  Y 
han  de  estarlo  también  esos  opulentos  señores, 
por  deseontentadizos  que  sean.  Nada  menos  que 
mister  Harris,  el  gerente  de  la  Charteret  Com- 
pany,  y  los  dos  mayores  accionistas,  el  barón 
Howar  y  lord  Jameson...  Como  si  dijéramos 
los  reyes  de  esta ‘gran  zona  minera...  ¡Oh! 
Pero  el  banquete  que  les  preparo  también  es 
digno  de  príncipes  y  emperadores...  ¡Ya  están 
ahí!...  Demasiado  pronto. 


ESCENA  II 

i  .  ^  i 

Dichos,  Mister  HARRIS,  Barón  HOWARD  y  Lord  JAMESON,  por 
el  foro. 


Alb. 

Har. 


Alb. 

Jam. 

Bar. 

Alb 

Jam 

Alb. 

Har. 

Bar. 

Jam. 

Bar. 


(Paciendo  grandes  reverencias,)  ¡Excelencias! 
Ya  vemos  que  no  ha  perdido  el  tiempo.  Yo 
tengo  un  apetito  formidable.  (Arrellanándose  en 
un  diván,) 

Necesito  todavía  quince  minutos,  quince  mi¬ 
nutos. 

¡Soberbio  salón! 

Nadie  diría  que  tal  esplendidez  se  halle  si¬ 
tuada  más  de  veinte  metros  a  flor  de  tierra. 

(Sentándose,) 

Sólo  hay  otros  dos  hoteles  en  el  mundo, 
parecidos  al  «Frasca ti»  subterráneo. 

¿Cuáles  son? 

El  de  América,  de  Chicago,  y  el  Café-Túnel, 
de  Copenhague. 

He  comido  en  el  de  Chicago.  No  conozco  el 
Café-Túnel. 

Yo  estuve  en  el  de  Copenhague  hace  cuatro 
años. 

Yo  no  conocía  ninguna  de  estas  maravillas  sub¬ 
terráneas. 

Y  diga  usted,  M.  Albert:  ¿La  columna  del 
general  French  sigue  en  Johannesburgo? 


EL  MONSTRUO  DE  ORO 


75 


Alb. 

Har. 

Jam. 

Bar. 
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Jam. 
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Bar. 

Har. 


Bar. 

Jam. 
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Alb. 
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Sí,  señor. 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

¡Es  delicioso  este  barón  Howard! 

¿Se  ríen  de  mí,  porque  he  preguntado...? 

Sería  mucho  más  franco,  decir  que  el  miedo 
no  le  deja  desde  que  salimos  de  Pretoria. 

No  es  miedo,  mister  Harris;  es  prudencia. 
(En  tono  de  gran  seguridad  y  confianza ,)  Nada 
tema  el  señor  barón.  Desde  que  el  presidente 
Kruger  tuvo  que  abandonar  a  Pretoria,  no 
se  ha  visto  un  solo  boer  por  ninguno  de  los 
dominios  de  la  Ciudad  del  Oro,  como  llaman 
a  Johannesburgo.  La  campaña  puede  consi¬ 
derarse  como  finida.  ) 

No  cuenta  usted  las  hazañas  que  está  ¡[levando 
a  cabo  todavía  el  general  Delarey?... 

Y  los  increíbles  golpes  de  audacia  de  De  Wett. 
Bueno,  señores;  si  tratan  ustedes  de  meterme 
miedo,  concluirán  por  tranquilizarme. 

Para  que  tenga  completa  seguridad  y  confianza 
el  señor  barón,  debe  saber  que  todo  el  extenso 
territorio  que  comprende  estas  minas,  se  halla 
perfectamente  guardado.  Sin  contar  la  fuerte 
columna  del  general  French,  acampan  otras  dos 
al  "Norte  y  Sur  de  Johannesburgo,  formando 
un  círculo  nutrido  de  fusiles  y  cañones...  ¡Oh! 
¡No  tema  nada  el  señor  barón! 

¡Magnífico,  monsieur  Albert,  magnífico! 
Según  el  temor  que  está  demostrando,  sería 
curioso  ver  la  cara  que  pondría  si  apareciese 
súbitamente  De  Wett  por  una  de  esas  puertas, 
como  sucede  en  las  comedias  de  magia.  ¡Ja! 
¡ja!  ¡ja! 

Considero  de  mal  gusto  esos  alardes.  (Mirando 
al  foro  espantado,) 

Las  bromas,  pesadas  o  no  darlas.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 
¡Delicioso !  ¡  Delicioso ! 

Creo  que  su  excelencia  debía  irse  con  la  co¬ 
rriente. 

No  sería  yo,  sin  embargo,  quien  mayores 
apreturas  sufriese,  mister  Harris. 

¿Por  qué  razón? 
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Bar.  Porque  se  halla  aquí  el  gerente  de  la  Char- 

teret  Company,  a  quien  De  Wett  fusilaría  con 
verdadero  amore ,  como  él  mismo  ha  dicho  en 
más  de  una  ocasión. 

Har.  (Poniéndose  serio,)  ¡Ah!  ¡Diablo!  Bien  sabéis 

defenderos. 

Jam.  ¿Lo  ha  tomado  en  serio?  Cuidado,  mister  Ha- 

rris,  porque  el  miedo  es  contagioso...  ¡Ja!  ¡ja! 
¡ja! 

Har.  Creo  que  debemos  mudar  de  conversación. 

Bar.  Eso  es  precisamente  lo  que  deseo. 

Har,  Hoy  muestra  fortuna  es  completa.  Debemos 

entregarnos  sin  reservas  de  ningún  género  a  'las 
expansiones  de  la  dicha,  y  al  placer  de  una 
comida  que  será  suculenta,  a  juzgar  por  los 
preparativos. 

Alb.  Mil  gracias,  excelencias.  Mi  deseo  sería  po¬ 

derles  ofrecer  un  banquete  que  superase  al 
festín  de  Baltasar.  * 

Bar.  No,  no;  monsieur  Albert...  No  hay  que  re¬ 

cordar  para  nada  el  festín  de  Baltasar. 

Jam.  No  hay  que  nombrar  la  soga  en  casa  del 

ahorcado.  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Alb.  Dejo  por  un  momento,  a  sus  excelencias.  Voy 

a  inspeccionar  la  cocina. 

Bar.  ¡Buena  idea,  monsieur  Albert! 

Jam.  De  prisa,  ¿eh? 

Alb.  Doce  minutos,  doce  minutos  solamente,  doce 

minutos.  (Y ase  por  la  izquierda,) 


ESCENA  III 

Los  mismos  menos  ALBERT  y  los  mozos 

Har.  En  serio.  ¿Qué  les  ha  parecido  la  forma  en  que 

se  hace  la  explotación? 

Jam.  Muy  satisfactoria. 

Bar.  Cree  usted  que  no  disminuirá  la  proporción 

del  oro  al  cuarzo? 
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Har. 

Jam. 

Har. 


Bar. 


Jam. 

Bar. 

Har. 

Jam. 


Har. 


Jam. 

Bar. 


Har. 


¿No  lo  acaba  de  oír  de  labios  del  ingeniero 
jefe  de  la  Compañía?  Estas  minas  son  las 
más  ricas  y  extraordinarias  del  mundo. 

El  territorio  minero  comprende  una  extensión 
de  más  de  treinta  millas... 

Se  han  practicado  multitud  de  ensayos  en  di¬ 
ferentes  puqtos  y  demarcaciones,  y  todos  han 
dado  el  mismo  resultado.  Exactamente  la  mis¬ 
ma  proporción.  ! 

Conviene  saber  todo  esto  a  ciencia  cierta  para 
no  pecar  de  excesivamente  cándidos.  Ayer  es¬ 
tuve  yo  a  punto  de  ceder  cuarenta  acciones. 
¿Por  cuánto? 

Por  cien  mil  libras. 

i  Un  despilfarro,  mi  querido  barón,  un  despil¬ 
farro  ! 

Indigno  de  personas  que  han  acreditado  tener 
tan  buen  olfato  mercantil.  Para  ese  viaje  no 
era  necesario  haber  provocado  una  guerra  que 
lleva  más  de  un  año  de  duración.  ; 

La  verdad  es  que  nunca  pudimos  sospechar 
que  los  boers  llevaran  su  defensa  a  tan  largos 
extremos. 

Como  que  ya  se  cuentan  por  millares  las  bajas 
que  ha  sufrido  nuestro  Ejército. 

Pero  son  todavía  mayores  las  que  han  tenido 
ios  boers.  . 

¡Bah!  ¡Bah!  ¿Quién  piensa  en  eso?  ¡Los  muer¬ 
tos  al  hoyo  I  1 


ESCENA  IV 

+  i 

* 

Los  imismos  y  Monsieur  ALBERT,  que  sale  izquierda  y  vase  se¬ 
guidamente  por  (el  foro. 


IIar.  ¿Está  eso? 

Alb.  Ocho  minutos,  ocho  minutos  solamente.  (Vase 

por  el  foro,) 


i 
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ESCENA  V 

Los  mismos  menos  ALBERT 

t 

Jam.  El  tal  monsieur  Albert  es  inflexible  como  un 

cronómetro.  Les  invito  a  que  me  acompañen. 
Veré  algo  más  de  este  hotel  subterráneo. 

Har,  Sírvale  de  cicerone,  amigo  Howard.  Usted  co¬ 

noce  al  dedillo  todas  las  dependencias. 

Bar.  Vamos  allá.  (Vanse  Howard  y  Jameson  por  ¡a 

derecha )  i 

•  /  *  .  i 


ESCENA  VI 

Mister  HARRIS,  solo 

\ 

Har.  Decididamente,  me  sonríe  la  fortuna.  ¿Qué 

falta?  Que  depongan  las  armas  esos  demonios 
de  africanders,  y  que  vuelva  mi  hija  a  su 
hogar,  curada,  como  me  prometió,  de  su  fu¬ 
nesta  pasión  por  Arturo.  Aquel  filósofo  aprove¬ 
chado.  Este  sería  el  copo  de  la  felicidad. 


ESCENA  VII  ' 

% 

Dicho  y  Monsieur  ALBERT  por  el  foro 
Alb.  ¡Excelencia! 

Har.  ¡Hola,  monsieur  Albert!  ¿Qué  hay? 

Alb.  Una  aldeana  que  se  empeña  en  verle. 
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Har. 

Alb. 

Har. 

Alb. 

Har. 


Alguna  necesitada.  Dígale  que  no  es  esta  oca¬ 
sión  propicia... 

No  es  limosna  lo  que  pide.  <■  i 

¿Qué  desea? 

Hablarle  de  algo  que  interesa  grandemente  a 
sus  hijos.  Estas  fueron  sus  palabras.  , 

(Levantándose J  ¿A  mis  hijos?  ¿Le  habrá  ocu¬ 
rrido  a  Ena...?  Dígala  que  pase.  Descifremos 
el  enigma.  (Vase  Albert  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII 

HARRIS,  solo 


Har.  Esa  hija  me  tiene  en  continua  zozobra.  Afortu¬ 

nadamente,  la  guerra  puede  darse  por  termi¬ 
nada. 


ESCENA  IX 

Dicho  y  MARGARITA  SMUT,  vestida  pobremente  de  luto,  por 
el  foro. 


Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 


¿Se  puede  pasar? 

Adelante.  ¿Qué  hay?  ¿De  qué  se  trata?  (Se¬ 
camente,) 

Dispense,  milord,  si  me  equivoco.  (Mirándole 
fijamente J  ¿No  es  usted?... 

¿Quién? 

Antes  le  vi  y  me  pareció  que  era  mi  hombre. 
Ahora,  de  cerca...  De  cerca  no  lo  parece  tanto. 
¿Por  quién  me  ha  tomado? 

Por  un  milord  muy  rico  a  quien  conocí  hace 
más  de  treinta  años,  que  se  llamaba  Enrique 
de  Williers. 
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Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 


Mar. 


Har. 


Mar. 


Har. 

Mar. 


Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 


Har. 

Mar, 


(Dominando  la  sorpresa  que  le  produce  J  ¿Enrique 
de  Williers?  ( Aparte J  ¡Vaya  un  recuerdo! 
¡Parece  que  no  le  es  desconocido! 

¿Cómo  se  llama  usted? 

Margarita  Smut. 

(Aparentando  tranquilidad J  Se  equivoca,  buena 
mujer.  Yo  soy  el  gerente  de  la  Charteret  Com- 
pany. 

Le  estoy  mirando  de  hito  en  hito,  y  no  acierto 
a  salir  de  mis  dudas.  Me  parece  que  se  ha  so¬ 
bresaltado  cuando  ha  oído  mi  nombre. 
Porque  me  ha  recordado  el  de  mi  esposa,  la 
condesa  de  Wilson,  que  también  se  llamaba 
Margarita. 

Según  oí  decir  a  unos  huillanders  que  le  vieron 
al  pasar,  le  llaman  a  usted  el  Monstruo  de 
Oro,  por  los  muchos  millones  que  tiene;  pero  si 
ahora  me  engañase...  esa  sería  la  monstruosidad. 
¿Qué  clase  de  relaciones  la  unieron  a  ese  En¬ 
rique  de  Williers? 

Lna  muy  grande  que  se  hizo  carne  de  amor 
en  mis  entrañas.  Y  a  eso  venía';,  a  darle  cuentas 
y  a  pedírselas  también.  A  dárselas,  por  un 
hijo;  y  a  pedírselas,  por  una  hija  que  el 
tal  me  robó  como  un  ladrón,  pudiendo  habér¬ 
sela  llevado  como  un  padre.  Mas  no  siendo 
usted  mi  hombre... 

Siento  haber  defraudado  sus  esperanzas.  Me 
llamo  mister  Harris. 

El  nombre  puede  fingirse;  mas  no  es  eso  lo 
que  me  convence,  o  lo  que  empieza  a  con¬ 
vencerme. 

Expliqúese. 

Un  hombre  puede  ser  ambicioso,  ladrón,  todo 
lo  que  se  quiera...  pero  yo  no  puedo  concebir 
que  sea  tan  mal  padre,  que  oiga  con  la  mayor 
indiferencia  hablar  de  sus  hijos. 

¿Y  usted  qué  hace?  ¿En  qué  se  ocupa? 

Toda  mi  faena  consiste  en  trabajar  y  llorar. 
Trabajo  de  día  sirviendo  de  criada  y  recadera 
a  los  trabajadores  de  las  minas,  para  alimen¬ 
tar  el  cuerpo,  que  tiene  de  sobra  con  un  mal 
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Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 


Har. 

Mar. 

Har. 

Mar 


Har. 

Mar. 


Har. 

Mar. 
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mendrugo...  y  lloro  por  la  noche  cuando  me 
quedo  sola  en  la  cama,  teniendo  siempre  delante 
la  imagen  de  mi  pobre  Tristán. 

¿Quién  es  ese  Tristán? 

No,  no  es  usted  la  persona  que  yo  busco. 
¿Por  qué  razón? 

Porque  no  me  haría  esa  pregunta  viéndome, 
además,  vestida  de  negro. 

¿Acaso?... 

Sin  acaso,  señor,  sin  acaso. 

¿Murió  en  la  guerra? 

En  la  guerra  ha  muerto.  En  eso  que  llaman 
guerra  y  que  yo  llamo  matahombres,  por  el 
gusto  de  hacer  pedazos  el  corazón  de  las 
madres. 

¿Y  ese  Tristán,  era  el  hijo  que...? 

Sí,  señor...  Ese  era  uno  de  los  hijos  de  aquel 
Enrique  de  Williers. 

Ys.  no  hay  remedio.  Debe  usted  poner  tér¬ 
mino  a  su  pena. 

Cuando  me  entierren...  Y  si  salen  llores  eix  mi 
sepultura,  serán  sus  hojas  más  amargas  que  el 
veneno,  porque  no  sólo  me  aflige  la  pena  de 
haberle  perdido  para  siempre,  sino  el  recuerdo 
de  la  mala  muerte  que  tuvo. 

¿Le  vió  usted  muerto? 

¿Y  tanto  como  le  vi!...  A  la  vera  de  un 
camino...  entre  luz  y  sombra,  y  en  medio 
de  un  manchón  de  sangre!  ¡Aquél  era  mi 
Tristán!  ¡Aquél  era  el  hijo  de  mis  entrañas! 

,,Y  cómo  pudo  reconocerle? 

Ese  es  el  clavo  que  tengo  metido  aquí  dentro. 
No  le  reconocí  porque  tenía  el  rostro  desfigu¬ 
rado  y  era  tnuy  poca  la  luz  que  nos  alumbraba. 
Este  corazón  traidor  no  me  quiso  decir  la  ver¬ 
dad...  se  guardó  el  secreto,  pero  su  castigo 
íleva,  porque  se  le  ha  convertido  en  espina. 
Yo  pasé  por  su  lado,  sobrecogida  de  lástima  y 
tristeza...  Me  dió  así  como  un  airecillo  de  con¬ 
goja,  y  nada  más.  Eso  que  dicen  que  la  sangre 
tira,  no  es  verdad,  no,  señor;  porque  si  fuese 
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Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar, 


Har. 

Mar. 


cierto  me  hubiese  detenido  en  aquel  mismo 
instante...  Una  voz  me  hubiese  dicho:  «Alto, 
mujer;  ese  cuerpo  que  ves  ahí  ensangrentado, 
es  el  de  tu  hijo...  esa  sangre  que  ves  derramada 
•en  el  suelo,  es  tu  propia  sangre...  ese  dolor  es 
tu' dolor...  esa  muerte  es  tu  muerte!...»  Y  en¬ 
tonces  yo...  ¡Yo!... 

(Interrumpiéndola.)  ¡Basta!...  (Con  lo  que  da 
ocasión  a  que  Margarita  haga  una  transición  que 
el  autor  deja  encomendada  al  talento  de  la  actriz ,) 
Una  de  dos :  o  él  me  hubiese  comunicado  el 
frío  de  la  muerte  con  su  sangre,  o  yo  le 
hubiese  vuelto  la  vida  con  el  calor  de  mis 
besos.  ( Pausa J 

(Como  transigiendo ,  y  sin  hallar  otra  forma  de 
mitigar  el  dolor  de  Margarita,  saca  un  billete 
de  m  cartera ,)  Tome  usted,  y  consuele  su 
pena  lo  más  pronto  que  le  sea  posible. 

(Sin  .tomar  el  billete J  ¿Qué  es  eso? 

Para  mí  una  insignificancia;  para  usted,  casi 
una  fortuna. 

Mucho  dinero  en  la  mano,’  y  ni  una  sola  lá¬ 
grima  en  los  ¡ojos.  No  es  usted  mi  hombre. 
Gracias,  señor;  yo  [no  pido,  limosna. 

¡Pobre  y  orgullosa !  [(Guardándose  otra  vez  el 
dinero J  Tanto  peor  para  usted. 

Los  pobres  también  tenemos  nuestra  digni¬ 
dad  que,  a  veces,  es  más  quisquillosa  que  la 
de  los  ricos.  Dicen  por  ahí  que  los  millonarios 
que  explotan  estas  Iminas  tienen  la  culpa  de 
que  haya  estallado  la  guerra...  y  ese  dinero 
me  abrasaría  la  mano  si  lo  tomase,  después 
de  saber  que  ha  sido  la  causa  principal  de  la 
muerte  de  mi  hijo.  Quede  con  Dios  y  con 
su  dinero. 

Váyase  en  buen  hora. 

(Aparte  al  hacer  mutis J  Estos  milores  todo  lo 
arreglan  con  libras  esterlinas.  (V ase  por  el 
foro.)  i 


-  - 
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ESCENA  X 

I 

HARRIS  volviendo  a  ocupar  su  asiento  y  encendiendo  un  tabaco 

Har.  ¡De  buena  me  he  librado!  ¡Qué  giros  y  trans¬ 

formaciones  se  llevan  a  cabo  en  el  trascurso 
de  los  tiempos!...  Yaya  nadie  a  reconocer  en 
esa  aldeana  vieja  y  pobre  a  la  Margarita 
Smut,  quien  treinta  años  atrás  semejaba  una 
rosa  de  Mayo.  A  todos  nos  ha  llegado  la 
vejez...  Esta  vejez  Implacable  que  no  se  deja 
sobornar  por  ningún  dinero.  (Pausa.)  Me  ha 
conmovido  cuando  me  habló  de  la  muerte 
de  su  Tristán!...  (Un  hijo  que  me  deparó  la 
suerte  por  una  calaverada  de  la  juventud ! 

.  ¡Página  que  ya  pasó  a  la  historia ! 


ESCENA  XI 

Dicho,  JAMESON  y  Barón  HOWARD  por  la  izquierda 

Ya  he  satisfecho  mi  curiosidad. 

¿Y  qué  le  ha  parecido? 

Que  lo  único  ¡notable  del  hotel  es  este  salón. 
¿Y  monsieur  Albert? 

No  da  señales  de  existencia.  ¡Por  Dios,  que 
no  les  oiga  (decir  que  no  estamos  sobre  la  pri¬ 
mera  maravilla  del  mundo ! 

¿Por  qué  motivo? 

Porque  ahora  es  el  árbitro  de  la  situación  y 
tiene  en  sus  manos  la  llave  de  oro  de  nuestros 
estómagos. 

Es  verdad. 

Aquí  viene.  .  ¿  : 


Jam. 

ÍHar. 
Jam. 
Bar. 
Har. 


Bar. 

Har. 


Jam. 

Bar. 
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ESCENA  XII 

Dichos  y  Monsieur  ALBERT  por  el  foro 


Alb. 

Har. 

Alb. 

Bar. 

Jam. 


Alb. 

Bar. 

Har. 


Alb. 

Jam. 


Alb. 


Har. 

t 

Bar. 

Har 

Alb. 

Jam. 

Alb. 


A  sus  órdenes,  excelencias. 

Es  usted  puntual. 

Exacto.  (Consultando  su  reloj.) 

A  la  mesa. 

A  la  mesa.  (Toman  asiento  en  torno  de  la  mesa , 
situándose  mister  Harris  al  extremo  izquierdo, 
el  barón  Howard  al  extremo  derecho  y  lord  Ja- 
meson  al  medio ,  frente  al  publico .) 

Aquí  está  el  menú. 

Veamos.  (Tomando  el  barón  la  nota.) 

Léalo  para  usted.  A  mí  me  gusta  la  sorpresa. 
En  asuntos  gastronómicos  me  encanta  lo  des¬ 
conocido;  sobre  todo  sabiendo  de  antemano 
que  ha  de  ser  bueno. 

Mil  gracias,  excelencia. 

Cada  cual  tiene  sus  costumbres.  Yo  no  pro¬ 
baría  bocado  sin  tomar  antes  una  copita  de 
vermouth  puro. 

\quí  lo  tiene  legítimo  de  Torino.  Garantizado... 
|Ob  !  Yo  conozco  bien  las  falsificaciones.  (In¬ 
terin  M.  Albert  sirve  una  copa  a  Jameson,  dice 
Harris  al  barón J 

¿Qué  le  parece,  amigo  barón,  transigimos  con 
la  copa  de  vermuth? 

No  hay  inconveniente. 

Entonces,  que  sean  tres. 

Y  no  les  pesará,  excelencias.  Este  es  un  licor 
incomparable.  (Llena  tres  copas.) 

¿Supongo  que  no  se  habrá  olvidado  del  Sau- 
ternes? 

Jamás  me  perdonaría  un  olvido  semejante... 
Con  su  permiso  voy  a  dar  orden  para  que 
sirvan  el  primer  plato. 
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Har. 

Alb. 


Que  anden  listos  los  muchachos. 

Como  una  pólvora,  excelencias,  como  una  pól¬ 
vora.  (Vase  Albert  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

Dichos,  menos  ALBERT 


Har. 

¿No  encuentran  usíedes  demasiado  complacien¬ 
te  a  este  monsieur? 

Jam. 

Demasiado  dulzón. 

Bar. 

Se  pega  como  la  miel. 

Har. 

No  seamos  maliciosos... 

Los  DOS 

¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Jam. 

Tomemos  las  copas  y  brindemos.  (Toma  cada 
cual  su  copa  de  vermuthj 

Bar. 

¡Por  el  triunfo  del  Ejército  inglés! 

Jam. 

¡Por  la  prosperidad  de  nuestra  Compañía! 

Har 

¡Por  nuestras  ricas  aliadas  las  minas  del  Rand! 
(Dentro,  a  distancia,  algunos  disparos  de  fusil  y 
grandes  rumores J 

fÍAM. 

¿Qué  es  eso? 

Bar. 

¿Qué  ocurre? 

Har. 

Algo  muy  grave. 

ESCENA  XIV 

■  *  • 

•V'Sí 

Los  mismos,  Monsieur  ALBERT  y  los  mozos  del  hotel,  revelando 
con  $u  precipitación  el  pánico  de  que  están  poseídos. 


Alb.  ¡Los  boers  !  ¡Los  boers  ! 

Jam.  ¡Misericordia! 

Har.  ¡Gran  Dios! 

Alb.  ¡Se  han  metido  en  el  hotel  por  sorpresa! 
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Bar.  j Somos  perdidos! 

Har.  ¡Yo  no  llevo  revólver! 

Jam.  Ni  yo. 

Alb.  ¡Fuera  inútil  la  resistencia  ! 

Bar.  ¡Huyamos!  ¿Por  dónde,  monsieur  Albert? 

Alb.  ¡No  hay  salida!  ¡Es  un  hotel  subterráneo! 

Har.  ¡Maldición! 

Jam.  ¡Ocultémonos  en  algún  lugar  secreto! 

Har.  ¡Medio  millón  de  libras  si  usted  me  salva! 

(A  M.  Albert.) 

Alb.  ¡Imposible! 

Jam.  ¡Huyamos  por  aquí!  (Se  dirigen  hacia  el  foro.) 


ESCENA  XV 


Dichos  y  DE  WETT  por  el  foro,  seguido  de  cuatro  soldados  boers. 
De  Wett  les  apunta  con  un  revólver  y  los  soldados  con  los 
fusiles.  A  su  tiempo  aparecen  ARTURO  FISHER  con  otros 
dos  boers.  Estos  con  fusiles,  y  aquél,  con  revólver  también. 
Y  en  seguida  WILLIAM  PETERSON  con  dos  boers  más  de 
la  misma  forma  que  los  anteriores. 


De  Wett. 
Jam. 

Har. 

Art. 

Har. 

Bar. 

WlL. 


¡Alto  a  De  Wett! 

(Delante  del  grupo  que  trata  de  salir  por  el  foro 
se  detiene  espantado.)  ¡Jesucristo!  ¡De  Wett! 
(Dirigiéndose  a  la  salida  de  la  izquierda.)  ¡Por 
aquí! 

(Saliendo  de  la  izquierda  con  los  boers.)  ¡Atrás! 
(Espantado  al  reconocer  a  Arturo.)  ¡Arturo 
Fisher ! 

(Dirigiéndose  a  la  derecha.)  ¡Por  este  lado! 
(Saliendo  de  la  derecha  con  boers.)  ¡Alto  a  No-, 
velli!  (Howard  retrocede  espantado .  Como  la  acción 
de  estos  hechos  debe  ser  muy  rápida ,  y  la  im¬ 
presión  que  produce  a  los  personajes ,  que  no  es 
peran  semejante  sorpresa ,  es  muy  profunda ,  re¬ 
sulta  un  cuadro  donde  aparecen  como  petrificados 
ante  los  revólver s  de  De  Wett,  Arturo  y  William, 
lord  Jameson .  mister  Harris  y  el  barón  Howard.) 

(Mutación.) 


FIN  DEL  CUADRO  SEXTO 


i 


CUADRO  VII 


LA  CIUDAD  DEL  ORO  ' 

* 

* 

Telón  corto  de  monte.  A  lo  lejos,  con  mucha  perspectiva,  Johannes- 
burgo,  la  Ciudad  del  Oro. 


ESCENA  PRIMERA 

MARGARITA  SMUT  sale  por  la  izquierda  triste  y  pensativa 


Mar.  Estos  guerrilleros  que  han  hecho  tan  gran 

proeza,  me  atraen  como  si  todavía  estuviese 
entre  ellos  mi  hijo.  Anduvieron  juntos  mucho 
tiempo  por  riscos  y  breñales,  y  algo  Ies  debe 
de  haber  quedado  de  aquella  buena  compañía, 
cuando  de  un  modo  tan  grande  me  tiran  del 
/.  ’  '  corazón...  Bueno  es  el  general  que  los  manda... 

El  general  De  Wett,  el  mismo  en  cuyos  bra¬ 
zos  se  cayó  herida  mi  alma  la  noche  más 
negra  que  han  tenido  mis  amarguras...  ¡Todos 
viven  menos  mi  Tristón!...  Todos  relatan  entu- 
'  r  siasmados  las  hazañas  de  su  jefe  y  aun  las 

suyas  propias,  formando  alegres  corrillos;  pero 
no  asoma  entre  aquellos  semblantes  el  que  no 
se  borra  jamás  de  mi  memoria...  ¡Todos  viven 
*.  :¡  menos  mi  Tristón!...  Anda  que  te  andarás 

í:  i  entre  pitas  y  acacias  espinosas...  pero » por 

V  v  mucho  que  ande,  a  mí  ya  nadie  me  saca  la 

espina  que  tengo  clavada  aquí  dentro...  ¡Mi 
.  :  pobre  Tristón  ha  muerto !...  sin  llevarse  si- 

L  quiera  a  la  sepultura  un  beso  de  su  madre... 
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]A  dónde  voy  si  no  he  de  verle,  por  mucho 
que  me  tiren  del  corazón  sus  antiguos  camara¬ 
das!...  ¿Qué  va  a  hacer  esta  sombra  en  medio 
de  su  alegría?...  Yo  soy  una  flor  ya  muerta, 
con  el  milagro  de  que  aun  me  quedan  alientos 
para  suspirar  por  aquel  pedazo  de  mi  alma... 
Mi  vida  es  un  misterio,  porque  se  alimenta  del 
mismo  dolor  que  sirve  para  dar  a  otros  la 
muerte...  (Dentro,  izquierda,  rumores.)  Allí  vie¬ 
nen  contentos  y  alegres...  ¡Todos  viven,.,  todos, 
menos  mi  Tristón !  • 


ESCENA  II 


MARGARITA,  WILLIAM,  ARTURO  y  ROQUE,  el  aragonés,  se¬ 
guidos  de  un  grupo  de  guerrilleros  boers,  por  la  izquierda,  todos 
con  fusiles,  menos  William  y  Arturo,  que  llevan  sables  y  re- 
vólvers. 

Roque. 

Todos. 

Art.  ; 


Mar. 


Roque. 


Mar. 

Roque. 


Mar. 

Roque. 


¿Viva  Novelli! 

¡Viva ! 

(Al  notar  la  presencia  de  Margarita,)  ¡Silencio, 
que  está  aquí  la  madre  de  Tristón!  (Todos  se 

descubren  con  respeto,) 

(Enjugándose  las  lágrimas.)  Seguid,  h  jos  míos, 
seguid  en  vuestro  jolgorio,  y  poneos  los  som¬ 
breros,  aunque  mucho  os  agradezco  la  cortesía. 
¿Es  esta  la  madre  de  Tristón?...  ¿De  aquel 
guerrillero  a  quien  mató  de  un  balazo  el  hijo 
del  general  River?  ¿El  capitán  Rodolfo? 

La  misma,  hijo,  la  misma. 

Pues  voy  a  darla  un  beso,  porque  mirándola  a 
Usted  me  parece  que  estoy  viendo  la  imagen 
de  mi  pobr etica  madre.  (La  besa  en  la  frente.) 
¿Eres  tú  de  España? 

Y  de  Aragón.  De  la  tierra  donde  se  canta  y 
baila  la  Jota  hasta  pa  enterrar  a  los  muertos. 
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Mar. 

Art. 


Mar. 

WlL. 


Mar. 

Wil. 


Mar. 


Roque. 

Mar. 


Roque. 

Mar. 

Roque. 


Wil. 

Art. 

Roque. 

Mar. 

Roque. 


Decidme:  ¿Vais  a  permanecer  aquí  mucho 
tiempo? 

Nuestro  valiente  Delarey  ha  derrotado  al  ge- 
aeral  French  que  se  hallaba  en  Johannesburgo, 
y  hasta  que  los  ingleses  se  repongan  para  po¬ 
der  atacarnos  de  nuevo;  trascurrirán  algunos 
días. 

Y  de  aquellos  milores  del  restorán,  ¿qué  han 
necho? 

El  general  ha  dispuesto  que  sean  conducidos 
cada  cual  a  una  celda  subterránea  en  el  fondo 
de  estas  minas. 

Es  la  cárcel  más  adecuada  para  sus  ambiciones. 
Dispuso  también  que  en  los  talleres  de  las 
minas  se  construyesen  gruesas  cadenas  con 
lingotes  de  oro,  para  atarles  a  unos  barrotes 
del  mismo  metal,  mientras  dure  su  cautiverio. 
Bien  pensado,  ya  que  su  avaricia  y  el  ansia 
de  amontonar  dinero,  fueron  causa  de  tantos 
dolores  como  ha  producido  y  se  halla  pro¬ 
duciendo  esta  guerra  cruel.  Os  dejo*  con  vues¬ 
tras  expansiones...  Gozad  ahora  para  que  no 
tengáis  que  arrepentiros  mañana  de  no  haberlo 
hecho. 

¿Qué  prisa  tiene? 

Como  tener  prisa,  no  tengo  ninguna.  Me  hallo 
en  mis  glorias  entre  vosotros;  pero  temo  que 
esta  sombra  que  llevo  encima  anuble  vuestra 
alegría. 

Entonces,  quédese  todo  el  tiempo  que  quiera 
pa  aliviar  algo  su  pena. 

Que  Dios  te  corone  de  gloria,  hijo  mío,  y 
que  te  libre  de  un  mal  paso. 

Mala  voluntad  es  la  suya,  porque  nos  metió 
el  otro  día  en  un  compromiso  muy  gordo. 
¿Verdad,  compañeros? 
i  Y  tan  gordo! 

Salimos  por  milagro. 

Con  su  virgen  de  carne  y  hueso. 

¿Qué  virgen  es  esa? 

Casualmente  se  trata  de  la  hija  de  uno  de 
aquellos  milores,  del  más  rico  de  ellos. 


90 

Mar. 

Art. 

Mar. 

Roque. 

Art. 


WlL. 

Mar. 

Roque. 

Mar. 

Roque. 

Mar. 


Roque. 

Mar. 

Roque. 

Art. 

Mar. 

Art. 

Mar.  . 

Roque. 

Mar. 


WlL. 

Mar. 

Art. 

Roque. 
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¿Cómo  se  llama? 

Mister  Harris. 

¿Ese  milord  tiene  una  hija? 

Más  maja  que  una  emperatriz. 

Gracias  a  la  buena  acción  que  la  hija  hizo  con 
nosotros,  no  ha  fusilado  al  padre,  nuestro 
general. 

Le  ha  salvado  nuestra  intervención;  mas  no 
quedará  sin  castigo. 

(Que  quedó  pensativa. )  ¿Y  cómo  es  esa  jhija? 
Decídmelo  vosotros  que  la  habéis  visto. 

Ciña  rubia  que  quita  el  sentido. 

¿Rubia  dices? 

Como  una  espiga  de  oro. 

¡Válgame  DiosI  ¡Y  por  qué  senda  me  vais 
tirando  del  pensamiento !  No  me  dejéis  ahora 
en  mitad  dei  camino. 

Pregunte  lo  que  quiera  si  tanto  le  interesa. 
¿Qué  edad  tiene  la  hija  de  ese  milord?  (Con 
mucha  ansiedad.) 

Eso  ya  no  es  tan  fácil  de  señalar  a  punto  fijo. 
Yo  sé  la  edad  precisa.  Ha  cumplido  ya  treinta 
años. 

¡Treinta  años!  ¿Decís  que  treinta  años?  Esa 
es  la  edad  cabalmente. 

Representa  mucho  menos,  pero  yo  sé  que 
tiene  esa  edad. 

¡Ay,  Dios  mío! 

,Qué  le  pasa? 

Nada,  hijos  míos,  nada.  Es  una  historia  dema¬ 
siado  larga...  Decidme,  decidme...  ¿Pudiera  yo 
ver  a  vuestro  general  De  Wett? 

Seguro  que  la  recibirá  con  los  brazos  abiertos 
apenas  sepa  que  es  usted  la  madre  de  Tristán. 
Allá  voy  para  hablarle.  Quedad  todos  con 
Dios,  y  muchas  gracias. 

Vaya  en  su  compañía. 

Buena  suerte.  (Vase  Margarita  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

Dichos,  menos  MARGARITA 


WlL. 

Art. 

WlL. 

Art. 


Wil. 

Art. 


Wil. 

Roque. 

Wil. 

Art. 

Wil. 

Art. 


¡Tú,  filósofo,  dinos  lo  que  te  parece  el  dolor 
de  esa  madre! 

Una  ráfaga  obscura  de  la  vida.  No  hay  daño 
más  ilógico  que  el  que  se  infiere  a  una  madre. 
Falta  de  acuerdo  entre  Dios  y  el  mundo  en 
que  vivimos. 

Ya  discutiremos  esto  en  otra  ocasión.  Mirad 
qué  bien  se  divisa  desde  aquí  la  Ciudad  del 
Oro.  (Todos  se  vuelven  para  mirar.) 
¡Johannesburgo!  (Extendiendo  hacia  donde  mi¬ 
ran  los  puños  cerrados .), 

Sí,  Johannesburgo.  Haces  bien  en  extender 
hacia  ella  los  puños  cerrados  en  són  de  ame¬ 
naza. 

« 

(Adivinad  lo  que  esto  significa ! 

Eso  quié  decir  que  la  parta  un  rayo. 

Tú  lo  has  dicho. 

•  l 

Apostrófala,  William. 

Tú  primero. 

¡Allá  va  mi  apostrofe!  (Con  brío.)  ¡Ciudad  del ' 
Oro!  ¡Meca  de  la  codicia  humana!  No  me¬ 
reces  el  saludo  de  un  hombre  por  insignificante 
que  éste  sea.  Sólo  nuestro  desprecio  mereces. 
Escondes  en  tu  seno  de  cuarzo  incalculables 
tesoros;  pero  cada  vez  es  más  fuerte  la  idea 
que  ha  de  acabar  contigo...  Esta  idea  que 
va  germinando  en  todos  los  cerebros,  destruirá 
el  valor  que  se  concede  injustamente  a  tus 
riquezas...  Te  alzas  orgullosa  porque  tus  ci¬ 
mientos  son  de  metal  precioso...  Ciñes  diadema 
de  oro,  pero  la  sociedad  del  porvenir  te  hará 
caer  en  ruinas,  socavando  tus  cimientos  y 
arrancando  de  tus  sienes  esa  diadema  que  es 
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WlL. 

Todos. 

Art. 

WlL. 


Art. 

Todos. 

Hoque, 

WlL. 

Art. 

Todos. 

Roque. 

WlL. 

Roque. 

Art. 

Roque. 
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tu  orgullo.  Tú  vas  camino  de  la  sombra  mi¬ 
rando  al  pasado...  Nosotros  vamos  por  el  lumi¬ 
noso  sendero  que  conduce  al  mañana  glorioso. 
¡Para  tí  la  noche  con  sus  tinieblas!...  ¡Para 
nosotros,  la  luz  con  sus  brillantes  resplandores ! 
¡Hurra ! 

¡Hurra ! 

Ahora  tú. 

Allá  voy.  ¡Ciudad  del  Oro!  Eres  el  testimonio 
más  acabado  de  la  genuina  estupidez  huma¬ 
na.  Si  no  fuésemos  la  mayor  parte  de  los  hom¬ 
bres  tan  jumentos,  ni  tú  serías  la  Meca  donde 
se  satisface  la  codicia  de  tantos  mercaderes  am¬ 
biciosos,  ni  nosotros  iríamos  a  tiros  con  los 
ingleses  matándonos  como  borregos,  por  riscos 
y  breñales.  Vergüenza  nos  produces,  no  por  tí, 
sino  por  nosotros  mismos,  que  te  hemos  eregido 
en  templo  cuando  sólo  eres  un  pesebre.  No 
hay  que  derribarte  a  tí,  que  eres  materia  sin 
conciencia  y  sin  voluntad...  Hay  que  derribar 
lo  que  llevan  dentro  los  hombres,  en  el  corazón 
y  el  pensamiento,  para  que  se  venga  al  suelo 
tu  falso  pedestal.  El  oro  de  tus  minas  servirá 
entonces  para  una  sola  cosa :  para  fundirlo  en 
un  gran  montón  y  hacer  una  estatua  gigan¬ 
tesca  que  lleve  una  antorcha  en  la  mano  ilumi¬ 
nando  al  mundo.  ¡Esta  estatua  imperecedera, 
será  la  estatua  del  Trabajo ! 

¡Bravo! 

¡Bravo ! 

¡Hidiós!  ¡Pus  yo  no  me  quedo  sin  decirle  algo 
a  ese  pucblico ! 

¡Que  hable  el  español! 

¡Sí,  sí;  que  hable!  >  , 

,Que  hable !  (Pausa.) 

Lo  gordo  es  que  no  se  me  ocurre  ná. 

Anda,  hombre.  No  nos  dejes  con  las  ganas  de 
oirte. 

Estoy  escarbando  en  la  mollera  a  ver  si  sa1^ 
el  chorro. 

Di  lo  primero  que  se  te  ocurra. 

Pué  que  salga.  Atinción.  ¡  Ciudiad  del  Oro !  Pa 
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WlL. 

Todos, 

WlL. 

Art. 

WlL. 

Art. 

WlL. 

Art. 

Todos, 


WlL. 


que  no  te  quedes  sin  mi  apostrófe,  allá  va  lo 
que  tengo  piensao.  Paice  mentira  que  escondas 
semejantes  tesoros,  habiendo  como  hay  en  el 
mundo  tantos  pobrecicos  que  luchan  a  brazo 
partió  con  el  hambre  y  la  miseria,  súa  que  súa 
y  tribaja  que  tribaja.  ¡De  oro  habían  de  ser 
tus  entrañas,  mala  madre,  cuando  consientes 
que  tus  hijos  se  golpeen  y  desangren  por 
entre  estas  montañas!...  ¡A  lo  menos  tuvieras 
un  chorriquio  de  oro  pa  los  pobres  mineros 
que  trabajan  debajo  del  suelo  pa  que  tú  salgas 
bien  maja  a  flor  de  tierra!  ¡Anda,  que  ya  las 
pagarás  toas  juntas!...  Porque  ha  de  venir  un 
día  en  que  se  han  de  volver  harapos  toas  tus 
galas  y  perifollos,  cuando  no  encuentres  quien 
te  dé  un  vaso  de  agua  ni  a  cambio  de  una 
barriquia  de  oro!...  ¡Ea!  ¡Ya  lo  hi  soltao ! 

¡Viva  Roque  el  aragonés !’ 

¡Viva ! 

Ahora,  compañeros,  vais  a  oírme  una  de  las 
escenas  más  culminantes  del  «Otelo». 

¡Eso  no,  camaradas!  [• 

¿No  queréis  oirme? 

Venid  todos  conmigo.  Que  declame  a  solas, 
si  le  place. 

¡Ah,  traidor!' 

¡Vamos! 

¡Vamos!  (Vanse  todos  por  la  derecha,  menos  Wi- 
lliam.) 

ESCENA  IV 

WILLIAM,  solo 

(Tomando  una  actitud  trágica J,  ¡Ya  os  lo  puedo 
decir,  castas  estrellas!  (Se  interrumpe;  después 
de  una  pausa.)  ¿Qué  hago?  ¿Acabo  de  sacri¬ 
ficar  a  Shakespeare  en  estas  soledades,  o  sigo 
a  mis  compañeros?  Creo  preferible  lo  segundo. 
(Vase  por  el  mismo  sitio  que  sus  compañeros.) 

(Mutación.) 


FIN'  DEL  CUADRO  SEPTIMO 
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CUADRO  Yin 


f 


LA  CAIDA  DEL  MONSTRUO 


Una  (gruta  o  cueva  en  el  fondo  de  las  minas  del  Rand.  Debe  tener 
esta  cueva  un  aspecto  imponente,  haciendo  por  medio  de  rompi¬ 
mientos,  que  la  boca  ocupe  la  mitad  aproximadamente  del  esce¬ 
nario  y  que  tenga  mucho  fondo  hasta  perderse  a  la  vista  del 
espectador. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparece  Mister  HARRIS  sentado  sobre  un  pedrusco  que  habrá  junto 
a  ;un  velador  dorado.  Dicho  personaje  se  halla  atado  por  la 
cintura  a  ¡una  cadena  que  se  supone  ser  de  oro,  y  la  cual 
se  halla  sujeta  por  el  otro  extremo  a  una  barra  del  mismo  metal, 
clavada  en  el  suelo  con  resistencia  para  que  no  pueda  ceder 
al  esfuerzo  de  un  hombre.  A  la  izquierda  otro  velador  que 
sirve  de  sostén  a  un  cántaro  y  un  vaso.  Debe  graduarse  la 
distancia  entre  uno  y  otro  velador  para  que  Mister  Harris  no 
pueda  llegar  al  segundo  por  impedirlo  la  cadena  que  le  tiene 
atado,  si  bien  la  longitud  de  la  misma  permite  una  gran  apro¬ 
ximación.  La  única  luz  de  la  escena  proviene  de  una  linterna 
de  ¡mano  que  habrá  situada  sobre  el  segundo  velador,  derra¬ 
mando  la  mayor  intensidad  de  luz  sobre  el  cántaro  y  el  vaso. 

Har.  ¡El  Monstruo  de  Oro !...  ¡El  Monstruo  de  Oro  !... 

Así  me  llaman  en  toda  la  colonia  del  Cabo,, 
y  así  me  tratan  mis  enemigos  los  boers.  (Pe¬ 
gando  un  brusco  tirón  a  su  cadena J  ¡Esta  barra 
de  oro  no  cede!  La  han  clavado  en  el  suelo 
tan  profundamente,  que  no  basta  el  esfuerzo, 
ni  aun  del  hombre  desesperado,  para  arran¬ 
carla.  ¡La  cadena  con  que  me  han  atado 
por  la  cintura  también  es  de  oroL.  ¡Y  de  oro 
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son  también  las  paredes  de  mi  obscura  cár¬ 
cel!  ¡Y  el  suelo,  que  piso!  ¡Y  el  aire  que  res¬ 
piro  !...  Como  que  me  han  traído  al  fondo  de 
las  minas  del  Rand...  ¡Sólo  falta  que  circule 
oro  en  vez  de  sangre  por  mis  venas  I  Han  en¬ 
cerrado  al  Monstruo  en  su  propio  elemento, 
pero  impotente  y  abandonado!  para  la  defensa 
de  la  vida...  Ya;  el  hambre  se  ceba  en  mis  en¬ 
trañas,  y  la  sed  abrasa  mi  garganta...  ¡Allí, 
en  aquel  cántaro  se  encuentra  el  agua  apete¬ 
cida...  (Se  levanta  maquinalmente  y  se  dirige 
al  velador  situado  a  conveniente  distancia.  La 
cadena  se  pone  tirante ,  impidiendo  que  mister 
Harris  realice  su  deseo,  ni  aun  alargando  el  brazo 
oor  medio  de  violentos  y  desesperados  tirones.) 
(No!...  No  alcanzo...  No  puedo  llegar,  lo  im¬ 
pide  mi  grillete  de  oro...  ¡Metal  maldecido! 
Hasta  hoy  no  he  sabido  que  eres  tan  duro  y 
consistente...  ¿De  qué  me  sirves  ahora?  ¡Róm¬ 
pete  siquiera!  Déjame  llegar  hasta  ese  cánta¬ 
ro...  ¡Cede!  ¡Cede!  (Race  esfuerzos  desesperados 
acompañando  la  acción  a  la  frase.  Ya  fatigado , 
q  después  de  una  pausa,  dice.)  ¡Todo  inútil!... 
No  cede.  (Vuelve  al  asiento  que  antes  ocupaba.) 
¡Tengo  sed!  ¡Tengo  hambre!...  (De  súbito  se 
pone  de  pie  y  grita  con  voz  desesperada  y  con 
todas  sus  fuerzas.)  ¡Soldados!  ¡Guardianes!  ¡Ca¬ 
laboceros!...  ¡A  mí!  ¡Socorro!  ¡Socorro!  (Pau¬ 
sa;  sentándose  de  nuevo,  desalentado.)  Nadie 
acude.  Mi  voz  se  apaga  en  estos  ámbitos.  El 
cuarzo  no  se  conmueve...  Abre  solo  sus  entra¬ 
ñas  para  dar  lo  que  posee...  ¡Millares  de  par¬ 
tículas  de  oro!...  (Pausa.)  Aún  hoy  podré 
resistir  la  sed  y  el  hambre;  pero...  ¿y  mañana? 
¡Oh,  mañana!  ¡Qué  horribles  serán  las  aco¬ 
metidas  de  esas  fieras  implacables !  ¿Y  este 
montón  de  acciones  que  han  puesto  a  mi  al¬ 
cance?  ¿De  qué  me  sirven,  si  con  todo  su  in¬ 
menso  valor  no  pueden  proporcionarme  una 
sola  gota  de  agua,  ni  siquiera  una  migaja 
de  pan?  ¡Soy  perdido!...  ¡Perdido! 
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ESCENA  II 


Dicho  y  MARGARITA  acompañada  de  un  soldado  boer,  por  el 
fondo  obscuro  de  la  cueva.  Ambos  guían  sus  pasos  por  las  lin¬ 
ternas  de  mano  que  llevan. 

Sol.  ¡Allí  está  el  Monstruo!  Queda  cumplida  la 

orfien  del  general. 

Mar.  Sí;  allí  le  veo.  Adiós.  (Vase  el  soldado  por  donde 

vino.) 


ESCENA  III 

i 

MARGARITA  y  Mister  HARRIS 


Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 


(Al  notar  la  luz  que  avanza  hacia  élj  ¿Qué  luz 
es  esa?  ¿Quién  va? 

(Deteniéndose  a  alguna  distancia  J  Soy  yo,  mi- 

lor. 

¡Esa  voz!...  ¿De  quién  es  esa  voz? 
(Adelantándose,  pero  sin  acercarse  por  completo  a 
mister  Harris.)  Y  ahora,  ¿no  me  conoce? 
¡Margarita ! 

Sí;  Margarita  Smut. 

¡Dios  te  envía,  buena  mujer!  Dios  te  envía. 
Dame  agua.  Allí  la  hay,  en  aquel  cántaro. 
No,  milord;  no  puedo  satisfaceros. 

¿Dices  que  no  puedes  darme  agua? 

No;  no  puedo. 

La  sed  me  abrasa! 

Tened  resignación. 

,E1  hambre  me  devora! 

Paciencia. 

¿Entonces,  qué  objeto  te  ha  traído? 
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Mar.  No  tardaréis  en  saberlo. 

Har.  Ya  que  no  quieres  darme  agua,  dame  pan. 

Te  compro  un  pedazo  de  pan  a  peso  de^orcK 
Aquí  hay  un  montón  de  acciones  de  las  minas 
del  Rand.  ¡Fíjate  bien!  Son  las  acciones  de 
Las  minas  de  oro  tan  codiciadas  por  todo 
el  mundo.  ¡Diez  mil  libras  esterlinas !...  ¿Qué 
digo?  Más  todavía...  ¡Son  cien  mil!  ¡Una 
fortuna!  ¡Una  gran  fortuna!  ¡Dame  un  pe¬ 
dazo  de  pan,  y  tómalas!  ¡Tuyas  son! 

Mar.  ¡Imposible! 

Har.  ¿Rechazas  mi  oferta? 

Mar.  La  rechazo. 

Har.  Cien  mil  libras  esterlinas! 

Mar.  No  importa. 

Har.  \ No  has  oído  que  el  hambre  me  está  devo¬ 

rando? 

Mar.  Resignaos,  milord.  Hay  millares  de  hombres 

mucho  más  dignos  que  vos,  que  también  pa¬ 
recen  de  hambre,  con  el  dolor,  además,  de  oir 
a  sus  tiernos  hijuelos  que  piden  pan  inútil¬ 
mente. 

Har.  Pero  esos  hombres  carecen  del  dinero  nece¬ 

sario;  si  lo  tuviesen,  como  yo,  no  perecerían. 

Mar.  De  nada  os  sirve  tampoco  a  vos  el  ^dinero. 

Tanta  ambición  para  poseerlo,  y,  sin  embar¬ 
go,  va  lo  veis;  no  puede  proporcionaros  el 
alimento  que  necesitáis  para  la  conservación 
de  la  vida. 

Har,  Me  han  atado  a  una  dura  cadena.  Ella,  es  la 

que  impide  que  ponga  mis  labios  ardorosos 
en  la  boca  de  aquel  cántaro. 

Mar.  Os  engañáis  de  medio  a  medio;  no  es  la  cadena 

la  que  os  impide  beber  como  deseáis.  Es  mi 
voluntad.  Bastaría  con  que  yo  extendiese  el 
brazo  para  que  desapareciese  todo  obstáculo... 
El  dinero  en  sí  no  tiene  ningún  valor.  Se  lo 
damos  nosotros. 

Har.  ¿A  qué  has  venido,  maldito  espectro?  ¿Vienes 

sólo  a  gozarte  en  mi  desesperación?  (Pausa.) 
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Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 


í 


Har. 

Mar. 


HAR; 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 


Har. 


¡Enrique  de  Williers!  ¿Qué  has  hecho  de 
nuestra  hija? 

(Con  voz  destemplada  y  vibrante .)  ¡Yo  no  soy 

Enrique  de  Williers ! 

(Es  inútil  que  trates  de  engañarme  por  más 
tiempo.  Dios  ha  venido  en  mi  auxilio  y  me 
ha  dado  la  luz  que  necesitaba  para  salir  de 
dudas.  Tú  eres  Enrique  de  Williers. 
i  No !  ¡No! 

Voy  a  hablarte  como  mereces,  volviendo  los 
recuerdos  a  nuestro  pasado.  Mi  padre  se  hallaba 
impedido,  sin  poder  trabajar,  atado  a  los  ba¬ 
rrotes  de  una  silla.  Mi  madre  yacía  en  cama 
enferma  de  tristeza.  Sentían  las  angustias  del 
hambre  y  me  pedían  pan,  lo  mismo  que  tú 
ahora;  con  la  sola  diferencia  de  que  tú  me 
lo  pides  con  los  labios,  y  ellos  me  lo  pedían 
con  los  ojos. 

¡Acaba!  ¡Acaba! 

Entonces  te  trajo  a  mi  choza  una  tempestad 
y  al  guarecerte  en  ella  pudiste  hacer  una 
obra  de  misericordia;  pero  el  Monstruo  de 
Oro  no  emplea  su  dinero  para  llevar  a  cabo 
semejantes  acciones,  y  compraste  la  triste  her¬ 
mosura  de  mi  cuerpo  que  yo  te  vendí  para 
salir  de  aquella  espantosa  á'tuación...  Luego, 
cuando  fuiste  padre,  te  convertiste  en  ladrón 
de  uno  de  tus  hijos. 

.Mientes!  ¡Líbrame  de  tu  odiosa  presencia! 
¡No  es  ese  tu  deseo! 

¡Vete,  miserable!1 

Soy  tu  única  esperanza.' 

¡No! 

Hágase  la  prueba.  (Cogiendo  de  nuevo  la  lin¬ 
terna  que  habrá  dejado  en  el  suelo  en  ocasión 
oportuna.)  Voy  a  cumplir  tu  mandato.  Voy 
a  dejarte  para  siempre  en  ésta  prisión  que  ha 
de  ser  tu  sepultura.  Ahí  quedas  con  el  hambre 
y  la  sed  por  única  compañía...  (Se  dirige  al 
foro  como  para  hacer  mutis.) 

(Notando  que  la  luz  se  va  internando  por  el 


Mar. 

Har. 

Mar. 


Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar, 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 

Har. 

Mar. 
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'  .  ■  \ 
fondo  de  la  cueva  y  llamando  con  voz  ronca.) 

¡  Margarita  !  ¡  Margarita ! 

(Volviendo  sobre  sus  pasos,)  ¿Me  has  llamado? 
¡Ya  lo  sabía! 

¡Yo  soy  aquel  Enrique  de  Willíers !  ¡Ya  me 
arrancaste  el  secreto !  Dame  agua. 

Espera.  Tú  fuiste  quien  me  robaste  uno  de  los 
pedazos  de  mi  alma.  ¡WilliersI  ¿Qué  has  hecho 
de  nuestra  hija?  ¡ 

¡No  fui  yo!  ¡Dame  agua! 

Tú  tienes  una  hija. 

Fruto  de  mi  enlace  con  la  condesa  de  Wilson. 
¿Y  la  nuestra?  ¡La  que  me  robaste!  ¿Cuál  fué 
su  destino? 

¡Ha  muerto  !‘ 

¡Entonces,  muere  tú  también,  por  habérmela 
robado !  (Volviéndole  la  espalda.)  i 

¡No  te  vayas!  ¡Escucha!  ; 

Nada  oigo. 

Diré  toda  la  verdad! 

(Volviéndose.)  ¡Habla! 

Acércame  antes  aquel  cántaro.  Pon  agua  en 
aquel  vaso. 

Habla  primero. 

¿Y  luego? 

Templaré  la  sed  ardiente  que  seca  tus  labios. 
Te  daré  agua. 

^o  fui  el  ladrón.  Esa  hija  que  tengo,  Ena 
de  Harris,  es  aquélla,  es  nuestra  hija. 

¿Y  dónde  se  halla?  ¿Dónde  vive? 

En  el  cuartel  general  de  lord  River. 

Ahora  has  dicho  la  verdad.  ¡Mi  hija!...  ¡Co¬ 
rro  en  su  busca !  (Medio  mutis.) 

/Agua!  ¡Agua! 

(Vuelve.)  Voy  a  dártela. 

(Respirando  con  gran  satisfacción.)  ¡Ah!  ¡Por 
fin ! 

(Toma  el  cántaro  y  lo  inclina  sobre  el  vaso.  En 
vez  de  agua  salen  por  la  boca  del  cántaro  monedas 
de  oro  que  llenan  el  vaso ,  produciendo  un  fuerte 
sonido  metálico ,)  ¿Qué  es  esto?  ¡Monedas  de 
oro ! 
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Har. 

(Aterrado.)  ¿No  es  agua? 

Mar. 

¡No!  ¡¡Son  libras  esterlinas!! 

Har. 

(Llevándose  las  manos  a  las  sienes 

suelo  aterrado ,)  ¡  ¡  Horror !  1 

• 

TELON 

y  cayendo  al 


» 


FIN  DEL  ACTO  CURTO 


ACTO  QUINTO 


CUADRO  IX 

LA  SENTENCIA  DE  MUERTE 

El  campamento  del  Ejército  del  general  River.  En  primer  término,  a 
la  izquierda,  junto  a  los  bastidores  y  formando  parte  de  la 
decoración  que  se  deriva  de  los  mismos,  la  tienda  de  campaña 
del  general.  Luego  siguen  las  demás  tiendas,  completándose  la 
decoración  con  las  que  habrá  pintadas  en  el  telón  del  foro, 
constituyendo  un  conjunto  de  mucha  perspectiva  con  el  sello 
severo  y  clásico  del  carácter  militar.  Desde  el  límite  de  la 
tienda  del  general  al  lado  derecho  de  la  escena,  debe  quedar 
un  ancho  y  libre  espacio  para  que  pueda  desarrollarse  el  drama 
o  acción  final,  dentro  dél  mismo. 


ESCENA  PRIMERA 

Aparecen  Lord  RIVER  frente  a  la  tienda,  o  sea  a  la  entrada  de  la 
misma,  sentado  en  una  silla  de  campaña.  El  Coronel  MACDO- 
NALD  y  otros  Jefes  del  Ejército  inglés,  a  un  ángulo  de  la 
escena,  formando  .grupo  en  íntima  conversación.  Al  foro  varios 
soldados,  ejerciendo  de  centinelas. 

River.  (Consultando  su  reloj J  Ya  debiera  hallarse  de 

,  regreso  el  coronel  Evans.  ¡Hola! 

Mac.  ¡Mi  general! 

River.  Que  venga  Evans  así  que  llegue. 
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Mac. 

River. 


Está  bien.  (Vuelve  Macdonald  a  reunirse  con  sus 
compañeros.) 

Me  devora  la  impaciencia,  y  no  encuentro 
justificada  la  causa.  ¿Cuál  es  mi  intervención 
en  este  asunto?  La  de  mandatario  de  la  Jus¬ 
ticia.  El  Código  militar,  se  ha  hecho  para  que 
se  cumpla,  no  para  que  sea  letra  muerta. 
Nuestra  Ordenanza  es  el  mejor  sostén  de  la 
disciplina  del  Ejército.  Ella  es  la  que  da  pres¬ 
tigio  a  las  armas,  siendo  fiel  guardadora  del 
honor  militar,  desde  el  general, isimo  hasta  el 
simple  soldado. 


ESCENA  II 

•  \  . 

Dichos  y  EVANS,  por  la  derecha,  primer  término.  Al  salir  dirígese 
al  grupo  donde  se  halla  Maldonald. 


Mac.  Lord  River  está  impaciente.  Ha  preguntado 

por  usted. 

Evans.  Voy  ai  punto.  (Se  acerca  al  general.)  Héme  ya 

de  regreso,  mi  general. 

River.  Le  esperaba. 

Evans.  Cumplí  sus  órdenes. 

River.  Y  bien.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Evans.  Escuchó  mis  palabras  con  pasmosa  tranqui¬ 

lidad.  Al  oir  que  la  sentencia  de  muerte  iba  a 
ejecutarse,  desde  luego,  por  necesidades  urgen¬ 
tes  de  la  guerra,  me  dijo :  «Trasmítale,  mi 
coronel,  a  lord  River,  la  expresión  de  mi 
más  profundo  agradec:m;ento.» 

River.  ¿Eso  dijo? 

Evans.  (Sí,  señor.  ( 


t 
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River. 

Evans. 

River. 

Evans. 

River 


Evans, 

River. 

Evans, 

River. 

Evans. 


¿De  modo  que  no  ha  mostrado  el  menor  abati¬ 
miento? 

Ninguno. 

¡Es  hija  de  Inglaterra! 

¿Manda  otra  cosa? 

Espere  usted.  Tenía  que  comunicarle  algo  qiíe 
se  me  ha  extraviado  por  los  rincones  de  la 
memoria.  ¡Ah!  Sí;  ya  recuerdo,  y  era  lo 
P riñe* pal.  La  formación  del  cuadro. 

Todo  se  halla  dispuesto. 

¿Y  señaladas  las  tropas? 

Sí,  señor.  (Dentro  toque  de  tambores  y  cornetas 
y  tropas  que  se  aproximan.) 

¿Qué  es  eso? 

Precisamente  una  de  las  secciones  que  se  dirige 
al  lugar  de  la  ejecución.  Forman  el  cuadro 
como  de  costumbre,  una  sección  de  cada  Ins¬ 
tituto  armado. 


ESCENA  III 


Salen  de  la  derecha  para  hacer  mutis  por  la  izquierda  cruzando  la 
escena  por  detrás  de  la  tienda  del  general,  una  Compañía  de 
soldados  ingleses  con  sus  Jefes  correspondientes  y  delante  un 
oficial  con  la  bandera  del  Cuerpo.  Todos  estos  desaparecen.  Lord 
■RIVER  y  los  demás  de  la  escena  primera.  Aquél  permanece 
callado  hasta  que  sye  oyen  a  lo'  lejos  los  ecos  de  los  tambores 
y  cornetas. 

% 

River.  ¿Por  qué  no  ha  dispuesto  que  hiciera  esa  sec¬ 
ción  su  marcha  a  mayor  distancia  de  mi 
tienda? 

Evans.  ¡Mi  general! 
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River. 

Evans. 

River. 


Evans 

Mac. 

Evans. 


Mac. 

Evans. 

Mac. 

Evans. 

Mac, 

Evans. 


¡Coronel  Evans!  ¡Yo  no  necesito  recordatorio 
de  ninguna  especie! 

No  ha  sido  nuestro  ánimo... 

Sepa  usted  que  conozco  perfectamente  las  co¬ 
rrientes  de  simpatía  que  se  han  despertado 
en  el  Ejército,  en  favor  de  esa  desgraciada. 
Sé  también  que  todos  los  jefes  superiores,  in¬ 
cluso  mis  ayudantes  de  órdenes,  son  partidarios 
de  la  gracia  de  indulto.  De  suerte  que  nada 
ignoro;  pero  esa  mujer  se  ha  hecho  reo  del 
delito  de  alta  traición,  desbaratando  mis  planes 
de  guerra,  y  debe  sufrir  la  aplicación  de  la 
última  pena.  Así  lo  exige  la  justicia  militar, 
y  esto  es  lo  que  ha  de  ser.  Hemos  terminado. 
(Evans,  después  de  inclinarse  profundamente  ante 
lord  River ;  va  a  reunirse  con  Macdonald.) 

[Pleito  perdido! 

¿No  hay  esperanza? 

Ninguna.  Lo  que  pensaba  decir  al  general, 
acaba  él  mismo  de  decírmelo,  adelantándose  a 
mis  buenos  propósitos.  Sabe  nuestra  actitud, 
pero  no  transige. 

Lo  siento. 

Yo  también;  pero  el  general  tiene  perfecta 
razón.  El  delito  fué  muy  grave. 

Pero  hay  atenuantes,  que... 

No  acepta  ninguna. 

Se  trata  de  una  dama  inglesa... 

Alejémonos  algo  de  aquí.  (Vanse  por  el  ángulo 
derecha.) 


ESCENA  IV 


Lord  RIVER  y  las  Amazonas  i.3,  2.3  y  3.a,  que  saTen  con  algunas 
*  * 

más  de  acompañamiento. 


V 

Ama.  1.a  ¡Valor! 

Ama.  2.a  Intentemos  el  último  esfuerzo. 


Ama.  3.a 
Ama.  1.a 
Ama.  2.a 
Ama.  3.a 
River. 
Ama.  3.a 

River. 
Ama.  3.a 
River. 


Ama.  3.a 
River. 
Ama.  3.a 


River. 
Ama.  3.a 
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Estoy  temblando. 

El  general  se  halla  solo. 

Esta  es  la  ocasión. 

Que  Dios  nos  proteja.  Allá  voy.  ¡Mi  general! 
Ya  sé  a  lo  que  viene  usted,  milady. 

Vengo  en  representación  de  todas  las  damas 
inglesas  agregadas  al  cuartel  general. 

Saludo  a  tan  nobilísima  representación. 

Se  trata,  milord,  de  rogaros  que... 

Permita  usted  que  le  interrumpa.  El  deber 
militar  se  impone  en  esta  ocasión  a  toda  cos¬ 
tumbre  de  galantería.  Diga  a  sus  compañeras, 
que  el  honor  del  Ejército  y  el  cumplimiento 
de  cuanto  previenen  sus  Ordenanzas,  exigen 
que  mis  Ena  sea  irremisiblemente  ejecutada. 
Pero... 

Basta,  milady. 

Perdón,  mi  general.  Haré  saber  a  mis  com¬ 
pañeras  el  malogro  que  obtienen  nuestras  ge¬ 
nerosas  intenciones. 

k 

A  sus  pies,  milady. 

A  la  orden,  mi  general.  (Luego  dice  al  hacer 
mutis  por  donde  vinieron ,  a  sus  compañeras J 
Todo  es  inútil.  El  general  no  cede. 


ESCENA  V 


Lord  RIVER,  solo 

A 


River,  ¡Incomprensible  oscilación!  ¿Es,  o  no,  justo 
que  esa  mujer  pague  con  su  vida  la  traición 
que  ha  cometido?  ¡Sí!  ¿No  estamos  aquí  todos 
para  que  las  leyes  se  cumplan?  ¡Sí!  ¿Entonces, 


i 


I 
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por  qué  cimbrea  la  fuerte  columna  que  debe 
ser  inconmovible  para  que  sirva  de  sostén  a 
nuestros  rigurosos  deberes?  ¿Quién  hace  que 
mis  soldados  se  interesen  de  tal  modo  contra 
una  ejecución  necesaria  y  justa?  ( Pausa J  Exis¬ 
te  un  hecho  que  parece  justificar  esa  conducta, 
reñida  con  los  más  elementales  principios  del 
deber  militar.  Las  sospechas  recayeron  primero 
contra  un  soldado.  Se  le  redujo  a  prisión  y 
se  le  formó  sumaria,  considerándole  cómplice 
de  la  fuga  de  los  prisioneros,  ya  que  era  su 
centinela  de  vista  más  inmediato.  Mis  Ena 
se  presentó  entonces  a  los  jueces  manifestando 
que  ella  había  sido  la  culpable  y  no  aquel 
pobre  soldado.  Se  reconstituyó  la  verdad  de 
los  hechos,  y  el  inocente  fué  puesto  en  libertad. 
Las  simpatías  del  Ejército  pueden  así  expli- 
■  ’  carse...  Nada  más  atractivo  para  los  soldados 

que  el  valor  romántico;  a  no  ser  que  exista 
algo  dentro  de  la  vida  humana,  superior  a  la 
ley  escrita...  Espíritu  rebelde  a  las  exigencias 
i  de  la  guerra,  y  que  trata  sutilmente  de  pene¬ 

trar  hasta  la  tienda  del  general  en  jefe. 


ESCENA  VI 


Dicho  y  ARTURO  FISHER,  con  los  ojos  vendados,  por  la  derecha, 
y  conducido  del  brazo  por  un  Oficial,  y  seguidos  de  los  Coro¬ 
neles  EVANS,  MACDONALD  y  otros  del  Estado  Maypr. 


Evans. 

River. 

Evans. 

River. 

Oficial. 


Deténgase  aquí  un  momento.  ¡Mi  general! 
¿Qué  ocurre? 

Un  emisario  de  De  Wett. 

¿De  De  Wett?  Que  llegue  al  momento. 
(Conduciendo  a  Arturo  a  la  presencia  del  general 
y  quitándole  la  venda  que  le  cubre  los  ojos J  Se 
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halla  usted  en  presencia  del  general  en  jefe. 
(Retírase  el  oficial  a  una  indicación  de  lord 
River.) 

¿Qué  trae? 

Un  pliego.  (Se  lo  entrega  a  lord  River;  éste  lo 
toma,  lo  abre  y  lo  lee  en  silencio.) 

¿Sabe  usted  lo  que  hay  escrito  en  este  pliego? 
Conozco  su  contenido,  mi  general. 

Su  caudillo  me  propone  un  canje  de  todo 
punto  inadmisible.  Sólo  mis  Ena  de  Harris 
ha  sido  aquí  la  culpable.  Usted  y  sus  compa¬ 
ñeros  hicieron  muy  bien  en  fugarse  aprovechán¬ 
dose  de  la  traición  que  cortó  sus  ligaduras  y 
les  puso  en  libertad. 

Sacrificio  por  sacrificio,  mi  general.  Siempre 
es  preferible  que  recaiga  la  pena  sobre  un 
hombre. 

¿Viene  dispuesto  a  todo? 

Vengo  a  ser  fusilado. 

¿Y  sus  dos  compañeros  de  hazaña?  ¿Cómo 
no  se  han  prestado  a  realizarla  por  completo 
acompañándole  en  el  sacrificio?  ¿No  se  han 
sentido,  acaso,  con  el  mismo  valor?  Parece 
natural  que  el  canje,  caso  de  ser  admisible, 
se  verificara  con  los  tres  prisioneros  fugados, 
y  no  con  uno  solo. 

Mis  camaradas  no  han  podido  acompañarme, 
no  por  falta,  sino  por  sobra  de  valor. 

¿Cómo  es  eso? 

Al  abandonar  nuestras  posiciones  en  el  Rand, 
acosados  por  cinco  columnas  inglesas,  mis 
dos  compañeros,  uno  de  ellos  de  Suecia  y  el 
otro  de  España,  murieron  como  héroes  legenda¬ 
rios  en  la  colma  que  se  hallaban  defendiendo, 
causando  la  admiración  del  propio  general 
French,  cuando  tuvo  conocimiento  de  aquel 
heroísmo. 

¿Conoce  usted  algunos  detalles? 

Los  que  ha  publicado  un  diario  inglés  que 
ve  la  luz  en  Pretoria.  Mis  dos  camaradas, 
protegían  nuestra  retirada  con  un  puñado  de 
guerrilleros.  Se  vieron  envueltos  y  acorralados, 
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mas  no  quisieron  deponer  las  armas.  Uno  por 
uno  fueron  todos  cayendo.  Al  sueco  se  le  vió 
morir  accionando  como  en  la  escena  de  un 
teatro.  Cuanto  al  español,  cubierto  de  sangre, 
fué  el  último  que  rindió  la  vida,  y  lo  hizo  a 
estilo  de  sus  gloriosos  antecesores,  aquellos 
que  derrumbaron  formidablemente  la  inmortal 
Zaragoza  sobre  los  Ejércitos  de  Napoleón. 
(Descubriéndose  respetuosamente.)  ¡Gloria  a  los 
héroes!  (Pausa.) 

¿Puedo  abrir  mi  pecho  a  la  esperanza,  mi 
general? 

De  ningún  modo.  Los  compañeros  de  usted 

defendieron  su  honor  desde  una  colina.  Yo 

» 

tengo  que  defender  el  mío  y  el  de  mi  Ejército 
desde  esta  tienda  de  campaña.  Comuníquelo 
así  a  su  general  De  Wett. 

¡Ah!  ¡Señor! 

No  insista. 

Pero... 

¡Basta!  (Pausa.) 

Entonces  concédame  una  gracia. 

¿Cuál? 

Quisiera  ver  a  esa  desventurada. 

No  hay  inconveniente.  Lo  creo  muy  justo; 
mas  sin  perder  un  instante,  porque  antes  de 
media  hora  tiene  que  haberse  cumplido  la 
sentencia  del  Consejo  de  guerra.  (Llamando.) 
¡Evans ! 

(Presentándose  en  la  tienda.)  A  sus  órdenes. 
Acompañe  a  este  guerrillero  para  que  pueda 
avistarse  por  algunos  minutos  con  mis  Ena 
de  Harris. 

Gracias,  mi  general. 

Sin  pérdida  de  tiempo.  (Vanse  Arturo  y  el  coronel 
por  la  derecha  primer  término.) 

(Mutación.) 

\ 


FIN  DEL  CUADRO  NOVENO 
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CUADRO  X 


EN  LA  CAPILLA 


Telón  corto  representando  el  interior  reducido  de  una  pieza  de  cárcel. 
En  el  fondo  del  telón  una  especie  de  capilla,  y  en  ella  un 
crucifijo  de  ¿regular  tamaño,  sobre  un  pequeño  altar. 


ESCENA  PRIMERA 


Aparece  por  la  derecha  un  Oficial  ingjlés;  a  poco  Mis  ENA  vestida 
de  negro,  por  el  mismo  sitio. 


Oficial.  Estos  son  los  momentos  más  terribles  de  la 
•  vida.  No  quisiera  hallarme  en  el  lugar  de 
esa  desgraciada.  (Viendo  salir  a  Ena.)  jQué 
valor  tan  admirable  el  de  esa  mujer! 

Ena.  (Al  salir  a  escena.)  ¿Es  aquí? 

Oficial.  Sí,  milady.  Puesto  que  no  habéis  querido  con¬ 
fesaros  ni  que  os  asista  pastor  alguno  de 
nuestra  Iglesia,  hemos  improvisado  esta  capilla 
para  que  podáis  reconciliaros  con  Dios,  a 
vuestra  manera,  los  breves  momentos  que  os 
restan  de  vida.  ■ " 

Ena.  Dejadme  sola.  (Vase  el  oficial  por  la  derecha.) 
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ESCENA  II 


Mis  ENA,  sola 


Siento  que  resbala  mi  espíritu  en  el  fondo 
de  mi  sér.  ¿Será  miedo?  Ño;  no  es  miedo. 
Más  bien  parece  ternura  delicada  que  brota 
como  el  perfume  de  una  flor  misteriosa  den¬ 
tro  de  mi  naturaleza  empedernida.  Solo  ante 
las  cercanías  de  la  muerte  podía  sentir  La  mu¬ 
jer  de  mármol,  una  emoción  tan  nueva  y  pro¬ 
funda...  Siento  así  como  deseos  de  llorar... 
Esto  es  desconocido  para  mí.  Bien  hicieron 
en  dejarme  sola!...  Es  decir...  sola  no  estoy. 
Tengo  delante  de  mí  la  imagen  de  Jesús  cru¬ 
cificado...  ¡Buen  amigo  para  mi  triste  soledad!... 
¡El  único  a  quien  yo  podía  confiarme  sin  re¬ 
servas  de  ninguna  especie!...  ¿Y  por  qué  no 
me  confío?  ¿Por  qué  no  le  abro  de  par  en 
par  mi  conciencia?  ¡Ah!  Sí,  sí.  A  tí  voy  a 
confiarme  en  los  últimos  instantes  de  mi  vida. 
Tú  respiraste  amor,  hasta  por  la  herida  que 
te  abrió  el  traidor  Longinos  en  tu  costado... 
¡Tú  eres  fuente  de  piedad  inagotable!  Semilla 
de  amor  y  esperanza...  Sé  tú  mi  confesor.  (Se 
arrodilla  a  los  pies  del  altar  donde  se  halla  el 
crucifijo.)  Acúsome,  sublime  Jesús,  de  no  haber 
amado  a  mi  padre  con  todo  el  cariño  filial 
que  le  debía.  Nunca  le  dirigí  una  frase  de 
cariño  que  verdaderamente  brotase  del  fondo 


t  l  ( 

I 


Evans. 

Art. 


EL  MONSTRUO  DE  ORO  1 11 

de  mi  alma...  ¡Perdón  te  pido !  (Pausa.)  Me 
acuso,  en  fin,  del  mayor  de  mis  pecados. 
Yo  recibí  de  los  labios  moribundos  de  la 
condesa  de  Wilson,  a  quien  tenía  por  madre, 
la  augusta  revelación  de  que  otra  mujer  me 
había  llevado  en  sus  entrañas...  Yo  no  fui  en 
busca  de  mi  verdadera  madre...  no  recorrí, 
como  debía,  todo  el  Sud  de  Africa  hasta  en¬ 
contrar  a  la  pobre  Margarita  que  me  dió 
la  existencia...  Torció  el  orgullo  mi  voluntad... 
¡Perdón  te  pido !  1 


ESCENA  III 

Dicha,  ARTURO  y  EVANS,  por  ja  derecha 


Miradla...  Allí  está  orando.  (Dicho  esto  en  voz 
muy  baja.) 

¡Gracias,  mi  coronel!  (Vase  Evans  por  la  do 
recha.) 


ESCENA  IV 

\ 

\ 

ENA  y  ARTURO 

(Aparte.)  Mi  valor  decae!  ¡Mi  alma  se  estre¬ 
mece!  ¡No  me  siento  con  fuerzas  para  interrum¬ 
pirla  en  esa  dolorosa  meditación!...  Ello  es 
preciso.  (Llama  levantando  un  poco ,  la  voz.) 
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¿Quién  me  llama?  ¿Llegó  la  hora? 

Soy  yo.^ 

(Levantándose  sorprendida.)  ¡Arturo  Fisher!  ¿Us¬ 
ted  aquí?  ¡Ah!  ¡No  podía  haberme  prestado 
mejor  consuelo  la  fortuna  en  el  último  trance 
de  mi  existencia!...  Bien  venido  sea.  (Le  tiende 
la  mano  que  Arturo  estrecha  conmovido ,  y  di - 
ciendo.)  ,  . 

¡Ena!  ¡Ena! 

Aquí  me  tiene  amarrada  al  árbol  del  destino. 
Se  han  trocado  los  papeles. 

Mas  no  he  podido  conseguir  su  libertad.  No 
cede  el  carácter  de  lord  River. 

¿Lo  ha  intentado?  ¡Basta  con  eso!  La  vida 
nada  importa...  y  aun  creo  que  el  comienzo  de 
la  verdadera  vida  está  en  la  muerte. 

¡Suerte  cruel!  ¡Destino  implacable! 

¡Valor,  Arturo!  En  esta  ocasión  solemne,  los 
momentos  son  preciosos.  Puesto  que  ha  venido, 
aprovechemos  el  tiempo.  Deme  alguna  noticia 
de  mi  padre.  ; 

Salvamos  su  vida. 

Ya  lo  sé.  ! 

Sus  compañeros  de  cárcel,  el  barón  Howard  y 
lord  Jameson,  perdieron  la  razón  en  su  breve 
cautiverio.  Mister  Harris  tuvo  fortaleza  y  pudo 
resistir  la  terrible  prueba.  Se  halla  de  nuevo 
en  Pretoria,  aunque  cambiado  completamente. 
Ha  repartido  gran  parte  de  su  fortuna  entre 
los  pobres. 

¡Loado  sea  Dios!  Ahora  vaya  recogiendo  una 
por  una,  todas  mis  palabras.  ¿Cumplirá  mi 
última  voluntad?  I 

Sí,  Ena.  ‘ 

Mi  alma  ha  girado  al  pie  de  esa  imagen.  No 
soy  ya  la  mujer  a  quien  seducían  las  peripecias 
de  la  guerra.  Mi  organismo  ha  recobrado  toda 
su  humanidad.  Reconozco  que  la  guerra  es 
mala;  tenía  usted  razón,  Arturo.  Nunca  hay 
bastante  motivo  para  provocarla,  porque  existe 
una  inmensa  diferencia  entre  el  mal  que  pro¬ 
duce  y  el  bien  que  reporta!...  Tarde  ha  bajada 
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a  mi  espíritu  esta  llamarada  de  los  cielos... 
Oigame  con  atención:  Cuando  acabe  esta  ruda 
campaña,  si  usted  no  ha  perdido  en  ella  la 
vida,  recorra  detenidamente  las  dos  Repúblicas 
del  Orange  y  el  Transvaal...  Haga  lo  que 
yo  debí  hacer  y  que  no  hice  por  un  orgullo 
insensato.  Indague  el  paradero  de  una  pobre 
mujer  llamada  Margarita  Smut...  ¡Es  mi  ma¬ 
dre  ! 

¡Su  madre!  1  , 

sí.  ■  ;  ■  ;  ; ' 

¿Y  la  condesa  de  Wilson? 

No,  no.  Mi  verdadera  madre  es  Margarita 
Smut.  Si  tiene  la  fortuna  de  hallarla,  dígala 
que  perdone  a  su  hija.  Ponga  en  sus  manos 
este  collar  de  perlas.  Lo  llevo  conmigo,  desde 
muy  niña.  No  puedo  ofrecerla  mejor  herencia. 
Dígala  que,  al  morir,  mi  último  pensamiento 
es  para  ella. 

Su  deseo  será  cumplido. 

Es  también  mi  voluntad,  que  mi  cuerpo  halle 
humilde  sepultura  en  el  cercano  cementerio 
de  Ulrredefort.  ¿Lo  tendrá  presente? 

Sí. 

Me  repugnan  las  vanidades  que  se  llevan  hasta 
la  tumba.  No  quiero  pompas  de  ningún  gé¬ 
nero  en  mis  funerales.  ¿Lo  entiende  bien? 

Sí,  sí. 

Por  último,  y  esta  es  la  cláusula  más  impor¬ 
tante  para  usted.  Consiento  en  que  venga  ma¬ 
ñana  a  echar  un  puñado  de  tierra  sobre  mi 
tumba.  1  , 

¡Ena ! 

¡Quién  sabe  si  aquel  silencio  tendrá  más  elo¬ 
cuencia  para  usted  que  todas  las  palabras  que 
ahora  pudieran  salir  de  mis  labios. 

¡Ena!  ¡Ena!  Lo  que  no  pudo  alcanzar  en  la 
fortuna,  lo  ha  conseguido  ya  con  creces  en 
¡la  desgracia.  ¡La  amo!  ¡La  amo  con  todo 
mi  corazón! 
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¡Fio  recilla  que  ha  germinado  al  borde  de 
mi  sepultura ! 

Amor  tan  intenso  y  grande  como  el  dolor 
que  lo  alimenta.  Amor  acrecido  por  la  amar¬ 
gura  que  embarga  todos  mis  sentidos  y  es¬ 
tremece  todo  mi  ser.  ¡Amor  infinito,  Ena!... 
¡Amor  infinito! 

No  hablemos  de  nuestro  amor  ante  esa  imagen 
dolorida.  (Señalando  el  crucifijo J  Venga  mañana 
al  cementerio  de  Ulrredefort...  Allí  estaremos 
solos  y  podrá  decirme  que  me  ama...,  con  toda 
libertad. 

¡Triste  esperanza! 

Esta  es  la  primera  lágrima  que  sale  de  mis 
ojos...  ¡El  amor  me  ba  conmovido!  La  es¬ 
tatua  ha  llorado.  (Arrodillándose  de  nuevo  al  pie 
del  altar.)  ¡Dios  mío!  Dame  valor  hasta  el  úl¬ 
timo  momento. 

(Aparte.)  ¡Maldita  guerra!  ¡Mil  veces  maldita, 
cuando  llega  a  tan  espantosos  extremos!  ¡Fiera 
implacable,  libra  al  menos  de  tus  garras  la 
vida  de  esta  mujer!...  ¡Suelta  tu  presa,  mirando 
siquiera  a  mi  dolor,  ya  que  me  arrebataste 
sin  piedad  a  los  dos  compañeros  más  queridos 
de  mi  alma. 


-  • 


ESCENA  V 


Dichos,  Oficial  y  cuatro  soldados,  con  los  sables  desenvainados, 
por  la  derecha. 


Oficial.  ¡Milady ! 

Ena.  (Levantándose  y  dándole  la  mano  a  Arturoy  que 

la  estrecha  con  efusión ,  profundamente  emocio - 
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nado.)  ¡Adiós!  No  olvide  ninguno  de  mis  en¬ 


cargos. 

Todos  serán  cumplidos.  ! 

No  falte  a  la  cita.  -  ,  1 

Iré  mañana  al  cementerio  de  Ulrredefort. 
¡Hasta  mañana! 

¡Hasta  mañana!  (Vanse  Ena  y  el  oficial  con  los 
soldados  por  la  derecha.) 

(Mutación.) 


FIN  DEL  CUADRO  DECIMO 


CUADRO  XI 


LA  OLA  DE  LA  PIEDAD 


Telón  corto  de  monte  situado  delante  del  anterior,  correspondiente  a 
la  capilla. 


ESCENA  PRIMERA 


Al  hacer  la  mutación  aparecen  por  la  derecha  para  hacer  mutis  por 
la  izquierda  sin  detenerse,  Mis  ENA  custodiada  por  un  piquete 
de  tropas  inglesas.  Supónese  que  se  dirigen  al  lugar  del  suplicio. 
Debe  darse  a  este  paso  de  tránsito  todo  el  carácter  que  le  per¬ 
tenece.  En  pos  del  piquete  de  tropas  signen  los  Coroneles  EVANS 
y  MACDONALD,  que  entablan  el  siguiente  diálogo,  después 
de  haber  hecho  mutis  por  la  izquierda  Mis  ENA  y  su  acompa¬ 
ñamiento. 


Evans.  Ya  lo  ve  usted.  No  hay  remedio. 

Mac.  Estoy  profundamente  afectado. 

Evans.  Cada  vez  es  mayor  la  cólera  del  general. 

Mac.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Evans.  Las  damas  inglesas,  compañeras  de  mis  Ena, 

le  han  visitado  pidiéndole  clemencia. 

Mac.  ¿Y  lord  River?  ■ 

Evans.  Se  ha  puesto  furioso. 
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Evans 


No  hay  esperanza. 

Ni  siquiera  podemos  aceptar  la  posibilidad 
de  que  nuestra  soberana  la  reina  Victoria, 
pueda  hacer  uso  de  su  magnánima  prerroga¬ 
tiva.  Nos  hallamos  incomunicados  con  In¬ 
glaterra.  El  cable  no  funciona. 

¡Pobre  mis  Ena!  , 

¿Se  ha  fijado  en  la  serena  majestad  con  que  se 
dirige  al  lugar  de  la  ejecución? 

¡Tiene  un  alma  valerosa! 

Arrogancia,  juventud,  belleza...  Todo  en  breve 
será  un  puñado  de  tierra. 

Le  dejo  a  usted.  Fuerza  es  que  cumplamos 
con  nuestro  deber,  hasta  el  último  momento. 
(Vase  Macdonald,) 

Adiós.  .  , 


ESCENA  II 


EVANS,  solo 


Evans.  ¡Los  soldados  custodian  a  mis  Ena  tristes  y 
cabizbajos !  Todos  preferirían  morir  frente  a 
las  trincheras  boers  antes  que  disparar  sus 
fusiles  sobre  el  cuerpo  indefenso  de  esa  des¬ 
graciada.  ¡Qué  miro!  ¡El  general!  Viene  a 
contemplar  el  cuadro  desde  esta  altura...  Debo 
retirarme  prudentemente  de  la  tempestad  que 
hierve  en  su  cerebro.  (V ase  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  III 

Lord  RIVER,  por  la  derecha 

_  ...  ,  .  ... 

* 

Evans  me  ha  visto  y  se  ha  retirado,  ¡Huyen 
de  mí  como  si  yo  no  representase  a  la  Justi¬ 
cia  !  No  ven  al  Juez  en  mi  persona,  sino  al 
general  irritado...  ¡ Allá ^  va  la  fúnebre  comi¬ 
tiva  !  Parece  que  andan  muy  lentamente,  como 
temiendo  llegar  hasta  el  cumplimiento  de  su 
deber...  Yo  mismo  no  he  sabido  esperar  en 
el  interior  de  mi  tienda  el  trágico  desenlace. 
Me  hallo  impaciente,  nervioso,  como  en  víspe¬ 
ras  de  una  gran  batalla...  ¡La  ola  de  la  piedad 
se  ha  engrosado  de  tal  modo,  que  hasta  ha 
penetrado  en  mi  tienda. 


ESCENA  IV 


Dicho  y  ARTURO,  precipitadamente,  por  la  derecha 


¡Mi  general! 

¿Qué  ocurre? 

(Hincando  una  rodilla  en  el  suelo J  ¡Piedad,  se- 
señor ! 
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River. 

Art. 

River. 

Art. 

River. 

Art. 

River. 


Evans. 

River. 


¿Qué  significa  semejante  actitud? 

Piedad  para  esa  desgraciada. 

^Arriba,  guerrillero  boer,  arriba!  (Dicho  con 
voz  de  trueno ,) 

(Lev cuitándose  con  mucha  majestad J  Héme  ya 
de  pie. 

¿Qué  espíritu  de  general  ruindad  y  flaqueza 
trata  de  imponerse  a  la  Justicia?  ¿Vale  la 
vida  de  una  mujer  más  que  la  sangre  derra¬ 
mada  a  torrentes  en  cien  combates?  ¡Ni  aun 
para  recibir  la  muerte  debe  ponerse  de  rodillas 
un  buen  soldado ! 

(Con  gran  firmeza  y  dignidad,  pero  sin  la  menor 
altivez.)  Eso  no,  mi  general.  Quien  sabe  afron¬ 
tarla  ante  el  fuego  de  una  batería  de  cañones 
Máxim,  bien  puede  hincar  la  rodilla  obede¬ 
ciendo  a  un  sentimiento  de  piedad,  sin  menos¬ 
cabo  alguno  para  su  honor  de  soldado. 
(Llamando  con  voz  enérgica J  ¡Evans!  Aquí  al 
momento. 


i 


ESCENA  V 

jjichos  y  EVANS 


(Presentándose.)  Mi  general. 

Orden  inmediata  al  general  Iser,  comandante 
en  jefe  de  las  fuerzas  encargadas  de  llevar  a 
cabo  la  ejecución,  para  que  recomiende  el  más 
exacto  cumplimiento  de  los  preceptos  consig- 
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Evans. 


River. 


Art. 

River. 


Art. 

River, 
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nados  en  nuestras  sabias  Ordenanzas.  Pena 
de  la  vida  al  que  solicite  por  cualquier  medio 
Ja  gracia  de  indulto. 

(Al  hacer  mutis  dice  aparte,)  ¡La  tempestad  Arre¬ 
cia  !  (V ase  por  donde  vino.) 


ESCENA  VI 

Lord  RIVER  y  ARTURO 


(Dominado  por  la  noble  actitud  de  Arturo,  y  cam¬ 
biando  el  tono  de  su  voz.)  ¿No  fué  usted  quien 
llevó  la  orden  a  Delarey  para  que  atacase  a 
Roodeval? 

Sí,  señor. 

Le  felicito  por  el  éxito  que  obtuvo  en  aquella 
empresa  temeraria;  mas  si  el  coronel  Faget 
se  hubiera  percatado,  como  debía,  de  la  im¬ 
portancia  de  la  captura  llevada  a  cabo  por 
el  capitán  Marchand,  Roodeval  no  hubiera  sido 
atacado,  y  acaso  De  Wétt  sería  a  estas  horas 
nuestro  prisionero.  Aquella  falta  le  ha  costado 
al  coronel  Faget  la  pérdida  del  mando  del  re¬ 
gimiento  y  seis  meses  de  arresto  en  recinto 
fortificado. 

Lo  deploro  en  el  alma. 

¿Quién  llega? 
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ESCENA  VII 


Dichos  y  MACDONALD,  descompuesto  y  precipitadamente,  por  ja 
izquierda. 


Mac. 

River. 

Mac. 

River. 

Mac. 

River. 

Mac. 


River. 

Mac. 

Art. 

River. 

Mac. 


River. 
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¡Mi  general! 

¿Qué  es  eso? 

Pongo  a  sus  pies  la  espada  y  la  vida,  mi 
general. 

¡Ira  de  Dios!  ¿Qué  ha  ocurrido? 

Un  hecho  gravísimo  que  reclama  inmediata¬ 
mente  su  presencia. 

Hable  usted. 

Al  llegar  mis  Ena  al  centro  del  cuadro  que 
forman  las  tropas,  rompiendo  las  filas  de  los 
soldados,  apareció'  de  súbito  una  aldeana  boer, 
que  se  abrazó,  lanzando  un  grito  desgarrador, 
al  cuerpo  de  la  reo. 

¿Y  no  la  separaron  al  instante? 

Es  la  madre  de  mis  Ena,  mi  general. 

¡Su  madre! 

¡Su  madre!  Pero,  bien;  ¿no  ha  sido  ejecutada 
la  reo  ? 

Trataron  de  separarlas  violentamente.  La  ma¬ 
dre  salió  con  las  manos  ensangrentadas  de 
aquel  rudo  combate. 

¡Basta,  Macdonald!  Pregunto  sólo  si  se  ha 
cumplido  la  ley. 
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Mac. 

River. 

Mac. 

Art. 

River. 


i  No,  mi  general! 

¡Cómo!  ¿No  han  hecho  fuego? 

Los  soldados  se  niegan  a  disparar. 

¡Ah!  (Con  alegría.) 

¡Maldición!  ¡Sangre  y  muerte!  ¡Corramos  para 
evitar  la  deshonra  del  Ejército !  (Vanse  River  y 
Macdonald  por  la  izquierda.) 

(Mutación.) 


FIN  DEL  CUADRO  UNDÉCIMO 
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CUADRO  XII 

GRANDEZA  HUMANA 


Decoración  de  monte  a  todo  foro,  donde  se  supqne  debe  tener  lugar 
la  ejecución  de  Mis  ENA.  Forman  el  cuadro  multitud  de  tropas 
inglesas  mandadas  por  el  general  Iser,  y  varios  Jefes  y  Oficiales 
con  ¡banderas  y  estandartes.  Al  foro,  y  en  medio  de  la  escena 
formando  un  grupo  aislado  frente  a  un  piquete  de  tropas  está 
Mis  ENA,  a  quien  abraza  fuertemente  Margarita  Smut; 


ESCENA  PRIMERA 


MARGARITA,  MIS  ENA,  General  ISER,  Oficiales  y  Soldados. 
EVANS  a  un  extremo.  Todos  los  que  hay*  en  escena  es*tán  en 
actitud  apropiada  a  la  situación.  Dentro  tambores  y  cornetas 
dando  un  toque  de  atención. 


Iser. 

Mar. 


Ena, 

Iser. 

Ena. 


(Con  la  espada  desenvainada  J  ¡Soldados!  Ahora 
es  vuestro  general  quien  lo  ordena.  ¡Fuego! 
(Al  piquete J 

¡No,  hijos  míos!  ¡No  hagáis  fuego!  ¡Por  vues¬ 
tras  madres,  no  hagáis  fuego!...  ¡Es  mi  hija! 
¡Disparad  sobre  mí!  ¡Aquí  está  mi  pecho! 

¡No!  ¡A  mí!...  ¡A  mí!... 

¡Fuego!  (Los  soldados ,  sin  disparar,  quedan  cua¬ 
drados  militarmente  en  la  posición  de  firmes.) 
¡Aparta,  madre! 
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Mar. 

Evans. 

Iser. 


Dichos, 

River. 

4 

ISER. 

River. 

4 

Mar. 

River. 

Mar. 

River. 

Mar. 
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¡Antes  me  harían  pedazos!  ¡Soldados,  hijos 
míos,  tened  compasión  de  nosotras!  (Dentro 
rumores.) 

(Como  anunciando.)  ¡El  general! 

(Aparte.)  ¡Estoy  deshonrado! 


ESCENA  II 

Lord  RIVER,  MACDONALD  y  ARTURO  por  la  izquierda 


(Con  voz  dominante J  ¿Quién  se  niega  a  hacer 
fuego?  (Pausa.)  ¡General  Iser!  ¿Aún  se  halla 
usted  con  vida  ante  la  desobediencia  de  sus 
soldados? 

¡Mi  general,  que  me  fusilen!  Lo  tengo  me¬ 
recido. 

Veamos  quién  desobedece  ahora  mi  voz  de 
mando.  ¡Soldados!... 

(Con  precipitación  separándose  de  los  brazos  de 
Ena ,  y  yendo  al  general J  ¡Un  momento,  señor, 
un  momento! 

¡Pronto !  (Los  soldados  apuntan  a  mis  Ena.) 
Yo  soy  aquella  campesina  que  llevó  el  pliego 
al  general  De  Wett. 

¡Apunten ! 

Allá,  sobre  un  montón  de  piedras,  hay  una 
cruz  con  una  inscripción  que  dice:  «Aquí  cayó 
el  hijo  del  general  River».  Yo  he  mandado 
poner,  sobre  el  mismo  montón,  otra  cruz  donde 
se  lee:  «Aquí  cayó  Tristán,  el  hijo  de  Margarita 
Smut,  muerto  de  un  balazo  por  el  hijo  del 
general  River».  (Pausa.  Cuadro  de  sensación.) 
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River. 


Mar. 


River. 


Ena. 

Mar. 

Art. 

Todos. 

River. 


Todos. 


¡Gran  Dios!  ¿Usted  es  la  madre  de  aquel  emi¬ 
sario  boer,  sobre  cuyo  cadáver  cayó  el  cuerpo 
ensangrentado  de  mi  hijo? 

¡La  misma,  señor!  Su  hijo,  el  capitán  Rodolfo, 
mató  a  mi  hijo  Tristán.  ¡Ahora,  que  el  padre 
me  mate  también  a  la  hija !  (Cayendo  arrodillada 
ante  el  general,) 

(Aparte.)  Esto  es  más  fuerte  que  mi  voluntad. 
¡Dios  es  más  grande  que  el  hombre,  y  se  ha 
interpuesto  en  mi  camino!  (Se  adelanta  a  mis 
Ena ,  y  dice  en  alta  voz.)  ¡Mis  Ena,  queda  usted 
en  libertad!  (Movimiento  en  todos.) 

¡Madre!  ¡Madre  mía! 

¡Hija  de  mi  corazón!  (Abrazándose.) 

¡Viva  el  general  River! 

*  jViva! 

¡No!  No  den  vivas  al  general.  El  general  ha 
sido  v.encido  en  este  rudo  combate,  y  ya  no 
puede  seguir  dignamente  en  el  puesto  que 
ocupa.  Pediré  la  dimisión  de  mi  cargo  al 
Gobierno  de  mi  país.  Haré  más  todavía:  rom¬ 
peré  mi  espada.  El  hombre  se  ha  impuesto 
al  general.  Reconozco  que  las  leyes  de  la 
Humanidad  son  anteriores  y  superiores  a  todos 
los  códigos  escritos.  ¡Viva  la  Humanidad! 
¡Viva ! 


TELON 


FIN  DE  LA  OBRA 
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